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			MUJERES INDÓMITAS 

			Ariadna Bielva

			«Cuando un corazón es valiente, siempre encuentra su camino.»

			ACERCA DE LA OBRA

			La vida de Nora da un traspié cuando deja atrás el luto, y el hombre más corrupto y poderoso del lugar intenta obligarla a casarse con él para conseguir sus tierras. Junto a Lara y Maureen, sus dos amigas, luchará por conservar su libertad al tiempo que conquista el corazón de uno de los dos hombres misteriosos que aparecen en el pueblo para instalarse en el rancho de al lado. 

			¿Qué secretos ocultan? 

			¿Conseguirán la felicidad?

			FRASES

			«Nora vio la imagen de Clive Holloway, con esa endiablada sonrisa de medio lado que no podía quitarse de la cabeza.»

			«Se puso a pensar en su futuro, mientras la imagen de Clive venía una y otra vez a su cabeza.»

			«Le pareció que todo a su alrededor se desenfocaba y sólo podía ver a una persona… Clive Holloway; el forastero que había conocido hacía unos días, acababa de entrar en la sala.»

			«Sabía que no podía prolongar la tregua porque Nora era intocable para él.»

			ACERCA DE LA AUTORA

			Detrás del pseudónimo de Ariadna Bielva se esconde una enamorada de la literatura desde su más tierna infancia. Mujeres indómitas es su primera incursión en el género romántico, y esperamos que no sea la última
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CAPÍTULO 1

			Nora Barnes, la viuda más deseada de Springfalls, caminaba deprisa, mientras los hombres se quitaban el sombrero a su paso con cara de sorpresa y las mujeres intentaban simular que no la veían, murmurando a sus espaldas más alto de lo habitual. Todos estaban sorprendidos por el cambio, pero aquella preciosa dama morena intentaba aparentar normalidad con sus pasos largos y elegantes. 

			Aquella calurosa tarde de verano, se dirigía a visitar a una de sus mejores amigas, Lara Reed y, como siempre, debía seguir un ritual minuciosamente estudiado para que no la vieran entrar en el lugar en el que vivía. 

			Nora rodeó el saloon y llamó a la puerta trasera. Phil, que era de las pocas personas que sabía de la amistad entre las dos mujeres, la hizo pasar rápidamente y cerró la puerta, intentando, como siempre, que nadie viera que la propietaria de uno de los ranchos más prósperos de toda la región estaba a punto de reunirse con una de las prostitutas más célebres del lugar. 

			Nora subió las escaleras y encontró a Lara ante el espejo de su tocador, con los tirabuzones puestos, maquillándose. A la ranchera la habitación de la prostituta siempre le había parecido un lugar acogedor. Había curioseado las de sus compañeras de trabajo y no tenían ese toque armónico, casi elegante, pese a su sencillo mobiliario.

			Cuando su amiga la vio, no pudo esconder su sorpresa:

			—¡Nora! ¡Guau! ¡Desde que te conozco nunca te había visto así! ¡Qué bien te queda ese color!

			Nora llevaba un precioso vestido verde, entallado, con un escote no muy pronunciado, pero que dejaba imaginar su proporcionada figura. Y la razón por la que el atuendo tanto había sorprendido a su amiga —y a todos los habitantes de Springfalls— era porque tras dos años de luto era la primera vez que no vestía negro. 

			Las dos mujeres se habían hecho amigas hacía un año y siete meses, cuando Nora llamó a su puerta y le explicó algo que muy pocos sabían: la respetable viuda se dedicaba a escribir sobre la actualidad de Springfalls en el City Chronicle, uno de los diarios más leídos. En su columna, que firmaba con el seudónimo Flor de Lys, hablaba tanto de los tejemanejes políticos como de los escándalos de alcoba. Los lectores y los propios protagonistas de aquellos artículos no entendían cómo aquella maldita Flor de Lys podía saber tantas cosas. Y una de sus fuentes era Lara Reed, que recogía información de primera mano en el lugar en que los hombres dejaban de ser unos caballeros. 

			Al principio, Nora le había ofrecido dinero a Lara por revelar aquellos secretos, pero con el tiempo la prostituta había renunciado a la remuneración porque se había establecido una amistad sincera entre ambas. Y había algo más: disfrutaba haciéndolo, era su pequeña venganza contra los cretinos con los que tenía que lidiar a diario. 

			—Me gusta no tener que ir de negro todo el día, pero también tengo miedo de lo que significa. ¡No sabes cómo me miraba hoy todo el mundo! —exclamó Nora.

			Ambas habían hablado de lo que pasaría ese día muchas veces. Una vez acabado el luto, Nora tendría que lidiar con propuestas matrimoniales de todo tipo. Su abuelo insistía en que debía casarse lo antes posible, porque una mujer de clase alta no debía estar sola. Pero ella no necesitaba a ningún hombre y no tenía ganas de que nadie le dijera lo que debía hacer. Ya se había casado con Fred Barnes, que le llevaba treinta años, por imposición de su abuelo. La joven, que entonces tenía quince, no quería hacerlo, pero no le quedó otro remedio. Con el tiempo, ambos llegaron a una convivencia amistosa y plácida. Y más que un marido, representó para ella el papel de padre, ya que Nora se quedó huérfana a los seis años. No se puede decir que vivieran una gran pasión, pero les unió un reconfortante cariño. Fred amaba Farhills, su rancho, y le transmitió ese sentimiento a su mujer. Le enseñó todo lo necesario para que ella pudiera llevarlo y durante los últimos dos años había demostrado que había sacado buen partido a sus enseñanzas, pues había sido capaz de incluso aumentar los beneficios. 

			Nora había lamentado la pérdida de su marido y se sintió desubicada sin el que había sido su mentor. Pero en estos dos años, había descubierto una gran fortaleza interior y se había dado cuenta de que estar sola y no tener que dar explicaciones a nadie era lo mejor que le podía pasar en sus circunstancias. 

			Lara asintió mientras empezaba a maquillarse los ojos.

			—Te entiendo —dijo—. Y ya sabes que el que más va a insistir va a ser Ralph Malone. 

			Las dos pusieron los ojos en blanco porque era uno de los hombres que más detestaban del mundo. 

			—¡Ufff! Ya me libré una vez de él. Cuando era capataz de mi abuelo, quería casarse conmigo y creo que por eso arreglaron rápidamente mi matrimonio con Fred. 

			—¡Eso es amor! ¡Al pobre le rompiste el corazón! —exclamó Lara con sorna mientras le daba el último retoque de maquillaje en el ojo derecho. Cogió una brocha y empezó a extender los polvos por su escote, muy marcado por un vestido azul turquesa que resaltaba con descaro sus pronunciadas curvas. 

			—¡Qué va! Ese tipo ya tenía claro que quería enriquecerse como fuera, y casarse conmigo era el camino rápido. Pero, bueno, encontró otras formas y le ha ido bien. El indeseable se ha convertido en el hombre más poderoso, no solo Springfalls, sino de todo el condado de Mount Brike. Mi abuelo está seguro de que le robó todo lo que pudo para montar su propio rancho. Pero nunca tuvo pruebas.

			—Y de poco le serviría ahora tenerlas. —Lara suspiró—. Tiene a sueldo al sheriff y a todos sus hombres. Y ya sabes lo que siempre repite ese imbécil: «A Ralph Malone nadie le dice que no». ¡Y si solo hubiera robado! Cuando dejó de trabajar con tu abuelo, pasó un tiempo en Claremont, y allí le hizo cosas terribles a mucha gente. Es un auténtico hijo de perra. ¡Uy, perdona, siempre se me olvida que eres una dama!

			Nora simplemente sonrió, porque si una dama pudiera, diría muchas más cosas sobre Ralph Malone. Le angustiaba mucho pensar en él. Aquel tipo iba a hacer lo imposible para casarse con ella. Y no sólo por ajustar cuentas con el pasado, por haber sido rechazado hacía años. Había una cuestión más importante en juego: por las tierras de su rancho pasaba un río que Malone necesitaba para abrevar su ganado. Su difunto marido siempre le había explicado que el agua era el tesoro de Farhills y que nunca debía permitir que nadie empleara aquel río. Fred le contó que, con la excusa de dar de beber al ganado, cualquier ranchero entraría en sus tierras, emplearía sus recursos, mezclaría sus reses y ella acabaría perdiendo el control del rancho. 

			Y eso era precisamente lo que quería Malone, tener el río y a la preciosa viuda a su disposición. Ella había rehuido sus ofertas y uno de los argumentos que esgrimía era que estaba de luto. Pero ahora debería enfrentarse a aquel hombre codicioso que se comportaba como una araña a punto de comerse a la mosca, que era ella. 

			Lara se soltó los tirabuzones y empezó a preparar su recogido. Sus movimientos eran mecánicos, pero sensuales. Además de la perfección de sus rasgos, lo que la hacía tan bella era su actitud, su forma de moverse, el resquicio de dignidad que no había permitido que le arrebataran. 

			—Tengo un cotilleo de Malone —dijo Lara con aquella expresión pícara que a tantos hombres había cautivado. 

			—Cuenta, cuenta —azuzó su amiga mientras ladeaba la cabeza, el cabello negro, semiondulado, le caía por la cara y sus ojos azules se abrían aún más. 

			—El otro día vino aquí. Quería impresionar a unos políticos de Boston y pagó las copas y la compañía. Siempre que viene, va con la misma chica, Kate, que a mí me cae fatal porque es una chivata. El caso es que había bebido mucho y… —Lara soltó una sonora carcajada.

			Miró a su amiga y juntó el índice y el pulgar dejando muy poco espacio entre ellos. Nora no entendió lo que le estaba diciendo. Se mordió un poco el su carnoso labio en un gesto de duda. 

			—Que la tenía así de pequeña. Vamos, la pobre Kate no pudo hacer nada porque no había forma de que se pusiera a tono, por muchas ganas que le puso.

			Las dos rieron. Nora nunca había hablado de sexo de forma tan explícita como con Lara. Su amiga no tenía ningún tapujo y a gracias a sus conversaciones había descubierto muchas cosas que ni se le habían pasado por la cabeza.

			—Tengo que ponerlo en el artículo. ¡Es la mejor forma de ridiculizarle! —dijo convencidísima. 

			—Pero ¿cómo vas a decir eso? ¡Te censurarán! —respondió Lara.

			—Debo encontrar una forma de que parezca que no hablo de eso, pero que se entienda. —Nora puso una expresión pensativa, que acentuó su hoyuelo izquierdo—. ¡Ya lo tengo! Lo titularé: Malone no da la talla. 

			Las dos se pusieron a reír como dos niñas traviesas. Lara ya había acabado prácticamente de arreglarse y dio el toque final: el lunar que siempre se pintaba sobre el labio en la parte derecha de su bonito rostro. 

			—Bueno, Lara, ya me voy. Ya tengo una buena parte del artículo. Oye, mañana te espero para cenar en casa. Maureen también vendrá.

			—Perfecto, nos vemos entonces.

			Las dos amigas se despidieron, Nora descendió las escaleras y repitió la maniobra de siempre, esta vez para salir sin ser vista. Hacía un calor tremendo. A las pecas de su rostro las acompañaban algunas perlas de sudor. 

			Le sorprendió el estruendo de la calle y enseguida comprendió la razón: los hombres de Malone iban a entrar en el saloon. Se comportaban como los amos del pueblo, llegaban a caballo, levantando una gran polvareda, galopando salvajemente sin tener en cuenta al resto de la gente. Los habitantes de Springfalls solían esconderse porque la crueldad de aquellos hombres era legendaria. 

			Cuando Nora iba a cruzar, llegó al galope un jinete y ella creyó que la iba a arroyar. Sintió dos manos sobre sus brazos, que la apartaron con fuerza y, en ese momento, el hombre que la asía se puso ante el caballo que se había encabritado y tenía las dos patas delanteras levantadas. El jinete había perdido las riendas y aquel hombre las cogió y dijo: «sooo», y con un par de movimientos consiguió que el caballo se amansara. El jinete tenía la cara desencajada mientras el hombre que había cogido las riendas parecía tranquilo.

			—No deberías ir tan rápido por una zona tan transitada. Y tendrías que aprender a montar mejor —dijo aquel hombre con una irónica sonrisa de medio lado, mientras le devolvía las riendas.

			El comentario hubiera sido una sentencia de muerte para cualquier otro, sabiendo cómo se las gastaban aquellos pistoleros. En cambio, el aplomo, la rudeza y la sonrisa del que lo había pronunciado lograron que todos volvieran a los suyo, como si nada hubiera ocurrido. Inmediatamente, aquel hombre alto, de cuerpo imponente, se giró hacia Nora y se sacó el sombrero dejando al descubierto una media melena rubia.

			—Siento haberla empujado, pero era la única manera de que el caballo no se le tirara encima —dijo lacónico.

			Nora se quedó petrificada por todo lo que estaba ocurriendo. No había visto a aquel hombre en su vida, y conocía a todo el mundo de Springfalls. Sintió que el corazón le latía como si quisiera escapársele del pecho y lo atribuyó al sobresalto que había sufrido. Sonrió tímidamente, intentando recuperar la compostura y seguirle la broma.

			—Apoyo su elección —respondió intentando que el comentario sonara simpático, pero el hombre no apreció la ironía.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó levantando la ceja derecha.

			—Sí, no me ha pasado nada gracias a su intervención. Todo ha quedado en un susto. Muchísimas gracias, de verdad —pronunciar aquellas palabras con cierta coherencia le costó un gran esfuerzo. 

			—Me alegro. Me presento: soy Clive Holloway, y espero que nos reencontremos en otra situación menos accidentada. 

			—Yo soy Nora Barnes y le agradezco muchísimo lo que acaba de hacer.

			En el momento en el que dijo su nombre, Nora notó que algo cambiaba en la expresión del forastero. Rápidamente le dijo:

			—No quiero entretenerla más, que pase un buen día. 

			Montó a su caballo y se fue. 

			Nora se quedó observando la estampa imponente de aquel hombre que se alejaba. Sintió un nudo en el estómago, como si le faltara el aire. «Será el susto», se dijo a sí misma mientras no quitaba ojo al torso de Clive, que se diluía en el horizonte de Springfalls. 


CAPÍTULO 2

			A Nora le encantaban los miércoles porque era la noche en la que invitaba a sus dos mejores amigas a cenar en su casa. Era el día en que Lara no trabajaba en el prostíbulo y Maureen Stearling, la profesora del pueblo, se había inventado que impartía clases particulares para no tener que dar explicaciones por llegar más tarde de lo habitual a la pensión en la que vivía. 

			Maureen llegó la primera, como siempre, con sus cabello rubio suelto —solo se lo peinaba así los miércoles— y su mirada curiosa parapetada tras las gafas. La profesora era más bien menuda y tenía la cara redondeada, unos bonitos labios no demasiado carnosos y unos ojos de color miel. Sus rasgos eran bonitos, pero ella apenas los potenciaba. No se hubiera sentido cómoda siendo el centro de las miradas de los hombres. 

			Saludó a su amiga y le espetó:

			—La que has liado, Nora. Las madres del colegio no hablan de otra cosa… —dijo mientras le tendía el periódico en el que aparecía la columna de Flor de Lys titulada Malone no da la talla.

			Nora sonrió como una chiquilla traviesa que se acaba de comer un pastel y, aunque sabe que ha hecho algo que no está bien visto, aún se deleita con el sabor dulce que le queda en el paladar. 

			—Por lo que me han dicho, Malone está que trina. Intenta saber quién es Flor de Lys, pero nadie tiene ni idea. Eso sí, mucha gente se lo ha pasado en grande riéndose de él…

			El tono de Maureen parecía aleccionador, pero era cómplice. Como estaba tan acostumbrada a tratar con niños, muchas veces parecía que te estuviera regañando, pero Nora la conocía bien y sabía que estaba encantada. Y era cierto, la profesora se sentía orgullosa de su amiga. Nora la conoció igual que a Lara, pidiéndole información acerca de las cosas de las que se enteraba en el colegio para utilizarlas su crónica. Maureen al principio no quería líos y le dijo que no. Nora siguió insistiendo y, como le ofreció dinero e iba muy justa de recursos, acabó aceptando. Con el tiempo, se hicieron amigas y Maureen ya no quiso cobrar por aquello. Nora siempre era muy generosa con ella porque sabía que su situación económica no era muy buena. A Maureen a veces le costaba aceptar sus regalos porque siempre ha sido muy recta. 

			Lo que le resultó realmente difícil a Maureen fue intimar con Lara. La profesora era hija de un predicador y había recibido una educación muy estricta. Destacó de muy joven en los estudios y a sus padres les costó mucho dejar que estudiara fuera de casa. Ella les prometió que allá donde fuera, siempre salvaguardaría los valores que le habían inculcado. Pero conocer mundo le llevó a replantearse algunas cuestiones de su educación. Aun así, tener como amiga a una prostituta era algo que a todas luces rebasaba los límites morales de Maureen. Cuando había coincidido con Lara alguna vez en casa de Nora, se había puesto realmente nerviosa. La prostituta lo sabía y jugaba a escandalizarla con su ironía. Y si algo tenía Maureen era un gran sentido del humor y un verbo afilado, que en pocas ocasiones podía sacar a relucir. Su apariencia de buena niña y profesora competente la obligaban a esconderlo tras una sonrisa beatífica. En cambio, con Lara podía dejarse de convencionalismos y responder con ingenio a sus provocaciones. Con ese juego de pullas divertidas e ingeniosas, ambas se dieron la oportunidad de conocerse. 

			Lara también tenía sus prejuicios. Veía en Maureen la representación de todas las mujeres que a lo largo de su vida la habían juzgado. Cuando sobrepasaron la frontera social que las separaba, sintieron una gran curiosidad la una por la otra y por conocer un mundo al que no podían acceder. A Lara le intrigaba la vida de una mujer que se había abierto paso gracias a su inteligencia. A Maureen le fascinaba la capacidad de Lara de emplear su sensualidad para conseguir lo que se proponía. 

			La profesora dejó el periódico sobre la mesa, que ya estaba preparada para la cena. Al poco, entró en el amplio comedor la cocinera, Mary, con un paquete que le entregó a Maureen.

			—Le he preparado un poco de comida, señorita, que anda muy flaca y sé que le gustan mis guisos —le dijo

			—No hacía falta, pero muchas gracias —contestó Maureen azorada.

			Nora sabía que Maureen no ganaba mucho dinero y que la cocina no era lo suyo, y conspiró con Mary para que, como cosa suya, siempre le preparara algo de comida para ofrecérsela. 

			—¡Oh, Dios mío! —gritó Maureen—. ¡Qué despistada soy! ¡No me había dado cuenta de que ya no vas de negro! ¡Qué bien te queda este vestido!

			Nora sonrió. Llevaba el mismo vestido azul turquesa del día anterior y le quedaba francamente bien porque era muy entallado y marcaba su delgada cintura. Además, realzaba su rostro pálido y pecoso. 

			Maureen fue a buscar una copa y se quedó mirando el diario en el que aparecía el artículo de Flor de Lys. Al lado, a toda plana, se leía el titular: Clay y Madson asesinados por una banda rival.

			—¿Te has enterado de esto? Han acabado con la banda de Burt Clay y Albert Madson —comentó.

			—Sí, mi abuelo debe estar contento. Siempre les tuvo un odio terrible. Creo que hace años llegó a ponerle precio a la cabeza de Clay. Así que igual, aún tiene que pagar…

			Llamaron a la puerta y, al poco, apareció en el comedor Lara. Cuando quedaba con sus amigas, casi nunca se maquillaba y parecía más joven de lo que era. Eso sí, no olvidaba pintarse el lunar sobre el labio, en la parte derecha, que era su signo de identidad. 

			—Me ha encantado el artículo. Malone está que se sube por las paredes —comentó Lara mientras saludaba a sus amigas. 

			—Pues no creo que pueda, porque ni para eso da la talla —dijo riendo Maureen. 

			Desde fuera formaban un trío de amigas imposible: la próspera ranchera, la estricta profesora y la voluptuosa prostituta. Esa era la principal razón por la que nunca nadie sospecharía de dónde sacaba sus secretos Flor de Lys. Y a todas les gustaba poder denunciar las situaciones que les parecían injustas. Eran tres mujeres solas que debían sufrir en sus carnes, y de muy distintas maneras, el hecho de no haber nacido hombres. 

			Se sentaron a la mesa y empezaron a comer.

			—Yo me he enterado de una novedad —dijo Maureen mirando a Nora, e intentando mantener unos segundos la intriga—. ¿Sabes el rancho que está al lado del tuyo y que siempre ha estado deshabitado? Pues el propietario se ha instalado allí. 

			Nora sintió cierta inquietud. 

			—¿Crees que es una jugada de Malone? ¿Puede haber enviado a alguien para controlarme?

			—Por lo que me han dicho, no. Se trata de un hombre que lo compró hace muchos años y ha vivido siempre en la ciudad. Se llama Murray, creo. Se ha cansado del bullicio y de los negocios y ha decidido retirarse en el rancho. Creo que no sabe nada de Springfalls, pero a ver qué pasa cuando Malone se entere —dijo Maureen. 

			Nora se quedó imaginando los escenarios posibles. A ella le gustaría que todo se quedara como ahora. De hecho, le encantaría que el tiempo se detuviera en ese momento: de cena, con sus amigas, hablando de sus cosas… Pero tenía el inquietante presentimiento de que aquello era la calma antes de la tormenta.

			Siguieron hablando animadas y pasaron al salón, donde se sirvieron un licor, que Maureen tomó de un solo trago. 

			—Nora, deberías casarte y así tendrías la excusa perfecta para que Malone te dejara en paz —dijo Maureen.

			—¡Ufff! Es que la sola idea de tener que darle explicaciones a un hombre me pone enferma —respondió Nora.

			—Pero ¿no crees que podrías encontrar a alguien que te gustara de verdad? —preguntó la profesora.

			—Conocemos a todos los hombres de este pueblo. Y os aseguro que yo los conozco más profundamente que ninguna. —Lara sabía que aquel comentario escandalizaría a Maureen—. Y no hay ni uno que valga la pena. Nora, búscate un amante discreto que te dé alguna alegría y no te cases.

			Aquello fue demasiado para Maureen, que con gesto enfurecido se sirvió otra copa y dijo:

			—Lara, ¿cómo puedes aconsejarle eso? Para empezar, tú que tanto sabes de hombres, deberías haber descubierto que no hay ni uno que sea discreto. —Rieron—. Pero, bromas aparte, ella podría encontrar a alguien de quien enamorarse y con quien ser feliz. 

			—El amor no existe, Maureen, es un invento de los hombres para que les lavemos la ropa. 

			Las tres rieron de la ocurrencia y después se quedaron pensativas. A Maureen le gustaría encontrar a alguien de quien enamorarse y, bueno, pues tendría que lavarle la ropa. No había pensado en ese detalle. Lara recordó que alguna vez había creído que sería posible querer a alguien y se alegró de que aquel tiempo hubiera pasado. Y Nora vio la imagen de Clive Holloway, con esa endiablada sonrisa de medio lado que no podía quitarse de la cabeza. 

			—Igual sí existe. Mis padres, por ejemplo, se querían mucho —replicó Maureen. 

			—Yo creo que los míos también. —Nora se quedó pensativa—. ¡Ojalá supiera algo más de ellos! —lamentó—. Lo único que me explicó mi abuelo es que se fueron a vivir al norte y que murieron en un incendio. A mí me salvaron de milagro y me llevaron con mi abuelo. ¡Me gustaría tanto tener un solo recuerdo de ellos!

			Hubo un breve silencio y los ojos de Maureen se iluminaron y levantó las dos cejas. Ese era un gesto inequívoco de que había tenido una idea. 

			—Y ya que escribes tan bien, ¿por qué no intentas hacer una novela de sus vidas? Sería algo que disfrutarías y te serviría para conocerlos un poco —sugirió. 

			Lara y Nora se miraron dándose cuenta de lo acertada que era siempre Maureen, aunque llevara alguna copa de más.

			—Pues… Es una idea genial —dijo Nora con su mirada azul llena de luz. 

			—Nosotras te podríamos ayudar, como hacemos con tus artículos. Podríamos preguntar quién los conocía, enterarnos de anécdotas —sugirió Maureen mientras apuraba otra copa de licor.

			—Claro, yo ya me las ingeniaré… aunque no será fácil preguntar algo tan específico a un tipo después de… —Lara miró a Maureen y no quiso pronunciar la palabra para no escandalizarla. 

			Las tres rieron de nuevo. 

			—¡Uy no me puedo quedar mucho, que mañana tendré mucho trabajo! —dijo Lara. 

			—Pero si mañana es el baile benéfico. Todo el mundo estará allí y el saloon estará vacío —contestó Maureen, que siempre era la que más quería alargar aquellas veladas.

			—¿Y qué crees que hacen todos esos maridos ejemplares después de beber con sus perfectas mujercitas? Las dejan en casa y se vienen al saloon en busca de diversión —respondió Lara.

			—¡Qué horror! ¡El baile benéfico! ¡Seguro que Malone aprovecha para acosarme! ¿Tú estarás, verdad, Maureen? —preguntó Nora

			—Sí, pero como siempre tendremos que disimular y parecer menos amigas de lo que somos. —Soltó una carcajada que tenía mucho que ver con el alcohol ingerido—. Creo que va siendo hora de que yo también me vaya o no voy a encontrar mi pensión. 

			Nora salió al porche a despedir a sus amigas y se quedó sentada. Hacía una agradable noche de verano y se veían las estrellas. Se puso a pensar en su futuro, mientras la imagen de Clive venía una y otra vez a su cabeza. Quiso apartarla como fuera: ahora había cosas más importantes. Tenía que escribir el libro. Eso le daría fuerza y le ayudaría a conocer sus orígenes. Sería un proyecto por el que podría entusiasmarte y así no necesitaría buscar la pasión en brazos de nadie. Y, por otra parte, debía de descubrir las intenciones de su nuevo vecino, ese tal Murray. 


CAPÍTULO 3

			Nora se estaba arreglando para el baile benéfico con el mismo entusiasmo que lo haría si tuviera una cita con un verdugo. Las razones por las que odiaba aquellas fiestas podrían haber llenado tres ejemplares enteros del City Chronicle y, seguramente, aún le quedarían unas cuantas en el tintero. 

			Nora nunca había sido muy popular entre las mujeres de clase acomodada de Springfalls. Pese a que su abuelo la educó para ser una señorita, ella siempre tuvo una parte salvaje: le encantaba galopar por las praderas, ayudar a los cowboys, cuidar de los caballos en los establos… Y cuando intentaba compartir eso con las chicas de su edad, la miraban con incomprensión y desprecio. Como muchas de esas actividades las realizaba con chicos del rancho, ya de joven se forjó una mala reputación. 

			Cuando se casó con Fred Barnes, inventaron que al ser él tan mayor, ella buscó consuelo en los cowboys que pasaron por su hacienda. Nada de eso era cierto, pero Nora no invirtió ni un segundo en desmentirlo. De hecho, había veces que incluso le divertían que la imaginaran como una devorahombres. 

			No ser la dama más popular de Springfalls nunca le había quitado al sueño, pero tener que juntarse con todas aquellas arpías en el baile era una situación que le parecía terriblemente aburrida. Al tedio habitual, este año se le sumaba la tensión de saber que se encontraría con Ralph Malone y que él no desperdiciaría la ocasión para intentar cortejarla. 

			—Señora, el señor Nichols ya ha llegado —anunció Mary.

			Nora ya estaba arreglada, así que bajó por la escalera y abrazó a su abuelo. Henry Nichols era un hombre delgado, de pómulos pronunciados y labios finos. Pese a su edad, caminaba muy recto y solía levantar la cabeza altivo. Tenía una semblante adusto, pero una sonrisa amigable. Se había vestido impecablemente para la ocasión, aunque él odiaba aquel baile casi tanto como su nieta. 

			—¡Hacía tanto que no te veía sin el luto! —exclamó sorprendido, pero rápidamente cambió de tema porque no era un hombre muy dado a los halagos—. Vamos, que no quiero llegar tarde. 

			Salieron de la casa y subieron a su calesa. Henry condujo aquel viejo vehículo tirado por dos caballos a toda prisa. Siempre se había negado a que un criado llevara su calesa porque para él hubiera sido un signo de debilidad. 

			Nora temía aquel momento de intimidad con su abuelo porque sabía que sacaría a colación el tema de su matrimonio, y no tenía ganas de discutir. Así que empezó a hablar de otra cuestión para entretenerle. 

			—¿Has leído que han matado a Burt Clay y a Albert Mandson? Recuerdo que cuando era pequeña siempre maldecías a esos forajidos. ¿Verdad que llegaste a ponerles precio a su cabeza?

			Aquel tema incomodó a Henry mucho más de lo que Nora podría imaginar. Formaba parte del pasado y quería que ahí se quedara. Henry odiaba dar explicaciones sobre sus decisiones. 

			—¡Hace muchos años! Casi no me acuerdo. En aquella época era la banda de Burt Clay. Mandson es más joven y se unió después. Sí, le puse precio a su cabeza, porque creía que era lo que se tenía que hacer en ese momento. Aquel hombre estaba sembrando el caos. Pero con el tiempo retiré la recompensa. 

			Nora se quedó extrañada. Muy pocas veces en su vida había visto a su abuelo arrepentirse de algo. Se daba cuenta de que él no estaba cómodo con aquella conversación, pero la cortina de humo estaba funcionando, así que ahondó en la cuestión para no tener que hablar de sus perspectivas matrimoniales. 

			—¿Y por qué cambiaste de opinión?

			Henry soltó un resoplido.

			—Siempre quieres saberlo todo. ¡No sé qué interés puede tener eso! Ser el responsable de la muerte de un hombre, aunque lo merezca, es un asunto muy serio. Tu abuela, que en paz descanse, me dijo que sería como tener las manos manchadas de sangre, y le hice caso.

			—¿Y te has alegrado de su muerte?

			La pregunta fue como una puñalada porque Henry llevaba dos días pensando en aquello.

			—No. Durante años lo deseé. Pero ahora que ha sucedido, siento incluso compasión por ese hombre —dijo esas palabras como si estuviera hablando en alto en vez de hacerlo con su nieta. 

			Henry se quedó callado. Durante años, había querido olvidar aquel episodio. Y ahora su entrometida nieta estaba sacando sus fantasmas del armario. Y a él lo que le importaba ahora es otra cosa. Así que dio por zanjada la conversación y Nora no se libró de la cuestión que estaba soslayando. 

			—Nora, tienes que empezar a pensar en casarte de nuevo. 

			—No entiendo por qué tengo la obligación de volver a casarme. Estoy bien así…

			—Nora —dijo con un tono duro mientras le clavaba sus ojos de azul acero sin dejar de conducir a toda prisa—. Una mujer de tu clase no puede estar sotera. Además, esa sería la única forma de librarte de Ralph Malone. Ese hombre es muy peligroso. Eso, o te vuelves a vivir a casa conmigo. Mi rancho acabará siendo tuyo también y podría dejar que el capataz llevara el tuyo.

			—Y en dos días, Malone lo habría sobornado y sus reses abrevarían en el río y sus hombres destrozarían Farhills, mi rancho, todo lo que mi marido construyó. No puedo hacer eso, abuelo, y tú lo sabes.

			Y su abuelo lo entendía. Pero también sabía lo arriesgado que era enfrentarse a Ralph Malone. Aquel hombre había convertido a la buena gente de su pueblo en sus atemorizados lacayos. Springfalls yacía en el lodo bajo la bota de Malone, aunque sus habitantes intentaran disimularlo, organizando pantomimas como el baile benéfico de aquella noche. Henry sabía que las historias que circulaban de crueles crímenes y torturas no eran inventadas. 

			Él lo conocía bien porque había sido su capataz. En aquella época nunca le había dejado que se acercara a Nora, pues, aunque su rudeza le era de gran provecho en el rancho, no quería que tuviera nada que ver con su nieta. Con el tiempo, la crueldad de Malone alcanzó cotas moralmente inaceptables y a Nichols siempre le pesó la culpa de no haberlo descubierto antes. Cuando lo hizo, lo despidió, pero eso no le devolvería la vida a aquel joven al que mató a latigazos porque un día se quedó dormido o a aquella mulata a la que le rebanó el cuello porque le interrumpió mientras hablaba. Esa gente dependía de él y les había fallado. Y para un hombre tan recto como Nichols, aquello era imperdonable. 

			Debería cargar con la culpa de no haber defendido a sus empleados, pero no quería sumarle la de no haber protegido a su nieta. Por ello, la mejor solución sería que Nora volviera a casarse y tuviera a alguien que la protegiera. 

			Había contactado con algunos hombres de negocios de la ciudad, que estarían encantados de convertirla en su mujer. ¡Pero aquella chiquilla no podía ser más testaruda! 

			—Abuelo, te agradezco tu interés y sé que lo haces por mi bien, pero ahora mismo estoy bien así. 

			Henry se mordió el labio para contener la rabia. No soportaba que Nora no le obedeciera. Tendría que haberla criado con mano más férrea cuando era pequeña y seguramente ahora no tendría esos problemas. Pero aquella niña, que era lo único que le quedaba de su familia, había despertado su lado más tierno y protector. Recordó cuando ella le abrazó, con seis años y él se prometió a sí mismo no cometer con ella los errores que tuvo con su hija. 

			—Eres tan testaruda como tu madre —espetó como única salida a la rabia que estaba acumulando. 

			Nora sonrió, sabiendo que eso crispaba más a su abuelo.

			—¿Por qué no me hablas más de ella? Estoy pensando en escribir un libro sobre mis padres, sé muy poco sobre su historia —comentó Nora forzando un tono natural, sabiendo de sobras que su abuelo odiaba hablar del pasado y que se estaba adentrando en un tema tabú. 

			La ira se apoderó de Henry y le entraron unas tremendas ganas de parar la calesa y darle una azotaina a su nieta. Pero el tiempo en el que podía hacer algo así ya había pasado. Ella ya era una mujer hecha y derecha y debía encontrar una forma de disuadirla. La simple prohibición no iba a servir.

			—Nora, eso es una tontería —dijo conteniendo sin mucho éxito su enojo—. Te lo he explicado mil veces: tu madre era una mujer muy bella, un poco terca, como tú, que se casó con un próspero empresario y se fueron a vivir al norte. Su casa se incendió y, por suerte, pudieron salvarte a ti. Te trajeron con apenas seis años. Fin de la historia. ¿Qué más quieres saber? 

			Vio que aquella explicación no había servido para acallar la curiosidad de su nieta y prosiguió en un tono mucho más calmado:

			—Mira, no sabes lo doloroso que fue perder a mi hija. Hablar de ello me cuesta. Por favor, entiende mi situación. Fueron tiempos oscuros para mí. Ahora, tantos años después, lo he superado, pero imaginar un libro con esa historia me mataría.

			Nora se quedó sorprendida por aquel cambio de registro. Nunca había visto a su abuelo como un anciano desvalido. Dudó si estaría interpretando aquel papel o si los años habrían hecho mella en él, pero justo en ese momento llegaron al baile y tuvieron que interrumpir la conversación. 


CAPÍTULO 4

			Nora se cogió del brazo de su abuelo y traspasaron la puerta. Las miradas se clavaron inmediatamente en la joven y los murmullos se impusieron a la música. La primera en saludarla fue Maureen.

			—Encantada de verla, señora Barnes —dijo con formalidad impostada mientras sus ojos color miel desprendían complicidad y cierta diversión por ocultar su amistad—. Bienvenido al baile, señor Nichols.

			Los dos devolvieron el saludo. Henry se encontró con unos amigos y se puso a charlar con ellos, por lo que Maureen y Nora tuvieron un momento de intimidad. Las dos estaban de pie, mirando la pista de baile y sin girar la cabeza, fingiendo que intercambiaban comentarios insustanciales. Maureen dijo:

			—Me han presentado al ayudante del sheriff. Se llama Peter Williams. Acaba de llegar aquí. ¡Es guapísimo! Hemos estado hablando un rato…

			Nora reprimió la sonrisa y, disimulando, dijo:

			—Ya verás como te saca a bailar.

			—Mira, es ese, el que está hablando ahora con tu abuelo —dijo con cierta excitación Maureen. 

			Nora vio a un joven moreno, guapo, bien plantado, que desprendía nobleza en sus gestos. Tenía una mirada limpia. 

			—Me encanta para ti —dijo Nora. 

			Al poco, el joven se acercó a Maureen y la invitó a bailar. Ella le presentó a su amiga y después se fue a la pista con él. Nora se quedó observando cómo ambos bailaban animadamente mientras su amiga la miraba y sonreía de vez en cuando. Estaba tan absorta en la escena que no vio cómo se acercaba a ella Ralph Malone. Pero, antes de oír su voz, olió esa mezcla de cuero, sudor y colonia que siempre acompañaba a aquel hombre. 

			—Hoy no puede ser un día más feliz. Es el baile benéfico y la mujer más bella de Springfalls ya no está de luto —dijo Malone a modo de saludo, para luego besarle la mano.

			—Gracias, señor Malone. Pero me temo que, aunque ya no vista de negro, sigo de luto por dentro —respondió Nora, en un intento desesperado por dejar claro que no estaba disponible.

			Malone era un hombre robusto y corpulento, de mandíbula prominente y cara redondeada. No estaba gordo, pero en conjunto era grande y eso le daba un aspecto un tanto salvaje. Tenía la piel picada y unas incipientes entradas, pero no estaba exento de atractivo. Sus ojos oscuros, su boca carnosa y, evidentemente, su fortuna habían hecho que muchas mujeres que estaban en aquel baile soñaran con casarse con él. Malone lo sabía y desbordaba simpatía, aunque sabía que esa no era la cualidad por la que le respetaban, la única razón era que le temían. Y así debía seguir siendo. Pero en aquella situaciones se complacía mostrando otro rostro. 

			Casarse con cualquiera de la presentes, por muy buena situación económica que tuvieran, hubiera sido un premio de consolación. Su objetivo era Nora. Él era Ralph Malone, un hombre que de la nada había amasado una fortuna con su decisión e ingenio. Y fantaseaba en cómo sería poseer a aquella belleza indómita por la que había suspirado desde joven. 

			Mil veces se había imaginado la cara de Henry Nichols, el que fue su jefe durante tantos años, cuando tuviera que entregarle a su preciosa nieta en el altar. No imaginaba mejor venganza contra el anciano por haberle despedido. 

			Y, por supuesto, no olvidaba que si se juntaran ambas fortunas y su ganado pudiera abrevar en las tierras de Nora, sería el hombre más rico, no sólo de Springfalls, sino de todo el condado de Mount Brike. Pero lo más importante no era eso, sino que sería también el más poderoso. Si el rancho no hubiera sido de Nora, hacía tiempo que se hubiera hecho con él con otras tácticas menos legales. Pero él quería el gran premio: tener a sus pies a la mujer más bella y diferente al resto y aumentar su fortuna. 

			—Fue una pérdida terrible, señora Barnes. Pero se ha de mirar adelante. Y una mujer tan joven y guapa como usted debería pensar en el futuro más que en el pasado. Me encantaría poder visitarla algún día, tomar el té o pasear y distraerla así de su dolor. Podríamos dar un paseo a caballo. Recuerdo que cuando era joven, en el rancho de su abuelo, le encantaba galopar…

			Nora no sabía qué contestar y en ese momento perdió el hilo de la conversación y, de hecho, le pareció que todo a su alrededor se desenfocaba y sólo podía ver a una persona… Clive Holloway, el forastero que había conocido hacía unos días, acababa de entrar en la sala. Si cuando la había salvado ya le había parecido atractivo, en ese momento, vestido de oscuro para la ocasión, le pareció la criatura más bella que había en el mundo. Con paso seguro, fue avanzando hacia ella.

			—¿Aceptaría mi propuesta? —insistió Malone, que no entendía por qué Nora se había quedado como absorta. 

			—Sí, sí, algún día —dijo ella para dar por zanjada la conversación. 

			Clive se plantó en ese momento delante de ella y dijo:

			—Buenas noches, señora Barnes, espero que ya esté recuperada del incidente del otro día. —Se giró hacia Malone—. Espero no haber interrumpido nada. Me llamo Clive Holloway y soy capataz del rancho Harmony, el que está al lado de las tierras de la señora Barnes.

			Tanto Malone como Nora se quedaron sorprendidos por aquella información. Ella no sabía nada de aquel desconocido con el que no había parado de pensar. Malone no estaba acostumbrado a que ocurriera nada en Springfalls sin que él diera su permiso. Sabía que había habido movimiento en Harmony y que un tal Murray se había mudado allí. Pero no conocía a aquel joven y no le gustaban las sorpresas. 

			—Abusando de su amabilidad, señora Barnes, y siendo forastero, tal vez podría indicarme dónde tomar una bebida, porque vengo sediento.

			—Con mucho gusto —respondió rápidamente Nora, que acompañó a Clive a la barra mientras se regocijaba de haber dejado plantado a Malone. 

			Pidieron una bebida y Nora dijo:

			—No sabía que era el capataz de Harmony. De hecho, quería conocer a su propietario, ya que vamos a ser vecinos.

			—Él también está muy interesado en conocerla. Es una de las razones por las que he venido a este baile: me ha pedido que se entrevisten, si a usted le parece bien.

			Nora sintió cierta decepción, pues le hubiera gustado que la razón principal por la que había acudido al baile fuera verla de nuevo. Pero pensó que era muy buena idea conocer a su enigmático vecino. 

			Se quedó observando a Clive mientras le daba un trago a la copa y sintió cierta inquietud. Aquel tipo tan atractivo apenas la miraba. Ella sabía el efecto que causaba en otros hombres y se daba cuenta de que no era el mismo que en él. Clive parecía ajeno a sus encantos y, por otra parte, también podía ser peligroso que fuera el capataz de su rancho vecino, pues no sabía qué intenciones tenía. La miró y sonrió de lado, con ese gesto seductor. 

			—Ya que estoy aquí, igual podríamos bailar. 

			Nora no estaba acostumbrada a que la sacaran a bailar de aquel modo. Nada de «me encantaría», «sería un placer», «me sentiría honrado»… Lo había propuesto casi con rudeza, pero, aun así, aceptó. 

			El forastero rodeó con seguridad su cintura y ella le miró con sus enormes ojos azules antes de empezar a bailar. 

			«Esta chica me va a traer problemas», pensó en ese momento Clive. Tenía una misión y no podía fallar. Sin embargo, tenerla en sus brazos y aspirar su dulce aroma le producía una sensación desconocida. Durante toda su vida, Clive había mantenido un pulso con el odio: debía controlarlo para que no le devorara. Y muchas veces le costaba. Sin embargo, cuando aquella mujer estaba cerca, desaparecía su batalla interior. Pero sabía que no podía prolongar la tregua porque Nora era intocable para él. 

			La joven no entendía la indiferencia de Clive. Cualquier otro hombre que la hubiera sacado a bailar estaría hablando de mil temas para impresionarla. En cambio, él no parecía tener el más mínimo interés en hacerlo. Así que decidió romper el hielo. 

			—¿Y cómo es que se ha decidido venir a vivir a Springfalls?

			Clive tenía un discurso perfectamente aprendido para cuando le hicieran esa pregunta.

			—He vivido en muchos sitios y creo que ha llegado el momento de echar raíces. Murray me ofreció el empleo de capataz de su rancho y pensé que era una buena oportunidad. 

			Nora se dio cuenta de lo poco que sabía de Clive, y su instinto de periodista amateur no desperdició la ocasión.

			—¿Y ha venido con su familia? —preguntó, obviamente para saber si estaba casado. 

			Clive volvió a sonreír de medio lado. Sabía exactamente por qué Nora le estaba haciendo aquella pregunta.

			—No tengo familia. Tal vez Springfalls sea un buen lugar para montar una —dijo de la forma más fría que pudo.

			Nora se sintió ofendida y quiso hacerse la indiferente, aunque, muy en el fondo, era una estratagema para provocar una reacción.

			—Pues está en el lugar adecuado. Si quiere, le puedo presentar algunas damas que también desearían formar una familia.

			—Se lo agradezco, pero no hace falta —contestó Clive —. De momento tengo que asentarme en Springfalls y hacer mi trabajo. Y más adelante, ya conoceré por mi cuenta a las damas que sean necesarias. 

			Aquella respuesta fue como un jarro de agua fría para Nora. ¡Ni siquiera fingía estar agradecido por su ofrecimiento! Y lo peor era que tampoco lo descartaba. Nora pensó que aquel hombre no le interesaba en absoluto. El hecho de que la salvara había provocado sentimientos confusos en ella. Además, llevaba mucho tiempo sola y tal vez por ello había idealizado a aquel desconocido. Se convenció de que la mezcla de todo aquello había provocado que creyera sentir algo más. Pero estaba claro que no era así. Cuando acabó el baile le dijo:

			—Veo que ya está suficientemente integrado en esa fiesta, así que, si me disculpa, tengo que ir a ver cómo está mi abuelo. Bienvenido de nuevo a Springfalls y espero que encuentre lo que busca. —Fue seca, pero no quiso parecer despechada. 

			Entonces, Clive sujetó su muñeca para que no se fuera y ella sintió un escalofrío.

			—Espere un segundo, señora Barnes —dijo mientras ella imaginaba que en ese momento le diría lo que deseaba oír—. No hemos quedado para la reunión con mi patrón. ¿Le iría bien el jueves de la semana que viene?

			Aquellas, desde luego, no eran las palabras que esperaba oír y sólo sirvieron para ratificar su decisión: aquel hombre no le gustaba y no merecía su atención. 

			—Perfecto. Les espero a las diez de la mañana. 

			Nora buscó a su abuelo y se fue a hablar con él y con sus amigos. Varios jóvenes del pueblo la sacaron a bailar y ella aceptó encantada. Cada vez que salía a la pista, miraba a Clive, esperando ver una expresión contrariada en su rostro. Pero él ni siquiera la estaba observando. Y, de repente, se dio cuenta de que se había ido y que ni siquiera se había despedido. ¡Qué maleducado era aquel tipo! 

			El que sí había estado observando a Nora sin quitarle el ojo era Malone. No quiso sacarla a bailar. Él no iba a hacer cola por estrecharla entre sus brazos como todos aquellos pueblerinos. Ella iba a ser su mujer y el año siguiente, cuando la llevara del brazo a aquel baile, sentiría las miradas de envidia de todos. No había prisa. 

			Antes de irse con su abuelo de la fiesta, Nora pudo hablar con Maureen. Estaba entusiasmada con Peter y habían quedado para la semana siguiente. Nora se despidió de todo el mundo y cuando le llegó el turno a Malone, él le dijo:

			—Señora Barnes, le tomo la palabra e iré a visitarla un día de estos. —Se acercó aún más y ella sintió esa asquerosa mezcla de cuero, sudor y colonia inundando su nariz mientras él susurraba— Ya sabe cuál es mi lema… «A Ralph Malone nadie le dice que no».

			Nora no supo reaccionar en ese momento, simplemente se apartó y se despidió rápidamente. 

			Se fue a casa con un sabor agrio. Nada estaba saliendo como a ella le gustaría. 


CAPÍTULO 5

			Durante la semana siguiente a la fiesta, Nora tuvo un ánimo sombrío. Veía todos los problemas que se avecinaban y, de alguna forma, sentía que no le gustaba su vida. 

			Su prioridad era conservar su independencia y sabía que para lograrlo tenía una ardua batalla por delante. Su abuelo le insistía en que debía conocer a dos hombres de negocios que querían casarse y a ella se le acababan las excusas. 

			Por otra parte, quería concentrarse en el libro, pero tenía demasiadas preocupaciones en la cabeza. Sentía que había perdido el control de su vida.

			El único día en que recuperó la sonrisa fue el miércoles por la noche, cuando vinieron sus amigas a visitarla. El tema de conversación se centró en Peter Williams, el nuevo ayudante del sheriff que le había robado el corazón a Maureen. La profesora había llegado eufórica y media botella de licor después se había vuelto a casa con las mejillas sonrosadas y la mirada soñadora. Aquella noche habían acabado especialmente tarde. 

			Al día siguiente Nora tenía la entrevista con Clive y Murray. Lara se había dado cuenta de que su amiga no estaba bien y que aquel encuentro la inquietaba. Como era muy tarde y ella no tenía trabajo hasta la noche siguiente, le había dicho que estaba muy cansada para volver al saloon y le había propuesto quedarse a dormir en su casa. Era solo una excusa para estar con ella al día siguiente, por si la necesitaba. Nora había aceptado encantada. 

			A la mañana siguiente, las dos amigas desayunaron juntas y Lara notó que Nora estaba inquieta.

			—No has probado bocado y te quedas ensimismada. ¿Qué te preocupa? —preguntó.

			—Es que no sé qué intenciones tiene ese Murray. Todo el mundo me dice que no tiene nada que ver con Malone, pero no tengo claro si es otra trampa suya… No sé si es un tipo de fiar o no —explicó angustiada.

			—Yo con eso te puedo ayudar. Soy muy buena para saber cuando un hombre miente, cuando es sincero, cuando quiere algo, cuando no sabe qué quiere… Son años de observación. Me fijo en los pequeños detalles: la postura, los gestos, la mirada, la forma de hablar… No es que tenga un método infalible, pero rara vez me he equivocado. Si quieres, cuando acabes de hablar de tus cosas, me presentas a ese Murray y te digo qué me parece. Ni él ni su capataz han venido al saloon, así que no saben quién soy ni a qué me dedico. Puedes decirles que soy una prima tuya. —Soltó una carcajada al imaginar que realmente pudieran tomarla por una dama de la alta sociedad. 

			Nora se quedó pensativa unos instantes. Realmente, ya no confiaba en sus instinto, y le iría bien otra opinión. 

			—Pues me ayudaría bastante, Lara. 

			—Para eso estoy yo —dijo la pelirroja mientras le daba un abrazo y un beso en la frente a su amiga—. No te preocupes por nada. Además, hoy estás muy guapa. ¿Cómo es que te has arreglado tanto?

			No tuvo tiempo de contestar. En ese momento entró Mary y anunció que habían llegado dos hombres que preguntaban por ella. Nora le indicó que los acompañara al despacho, respiró hondo y acordó con su amiga que entrara al cabo de quince minutos con la excusa de que quería despedirse de ella. 

			Cuando Nora entró en el despacho, Clive y Murray se levantaron.

			—Un placer volver a verla, señora Barnes —saludó Clive mientras le besaba la mano—. Le presento a su vecino y propietario de Harmony, Murray Steward.

			Murray tenía una expresión jovial y una sonrisa acogedora. Era un hombre de mediana edad, con atractivas canas, tanto en su abundante cabello como en su cuidado bigote. Sus ojos eran de un azul intenso, que rozaba el gris, y Nora se sintió un poco intimidada por la forma en la que los clavó en ella. Era una de esas miradas que más que verte intentaban diseccionar tu alma. Por un momento quiso imaginar que tal vez Clive le había hablado de ella y él sentía curiosidad. Pero apartó esa idea de su mente. Estaba claro que el capataz apenas reparaba en su existencia. 

			Tras las presentaciones, y después de haberle pedido a Mary dos cafés para ellos y un té para ella, Murray fue directamente al grano. 

			—Señora Barnes, en el poco tiempo que llevo aquí, ya me he enterado más o menos de la situación de mi rancho. Sé que Malone codicia el suyo por las aguas del río. Unos hombres suyos vinieron a hacerme una sustanciosa oferta para que les vendiera mis tierras y así tener acceso a las suyas.

			A Nora se le heló la sangre. Si Murray aceptaba aquella oferta, estaba perdida. 

			—Me negué —prosiguió, produciendo un gran alivio en la joven—. No me voy a andar con rodeos, quiero saber cuáles son sus intenciones. He oído rumores de que Malone quiere casarse con usted. Si esa es su intención, yo le venderé mis tierras y buscaré un lugar más tranquilo porque sería un suicidio por mi parte quedarme aquí rodeado de enemigos. 

			Nora miró a Clive. Ni un músculo se movió en él ante la posibilidad de que ella se casara con otro hombre. Para él todo aquello era un asunto de negocios. Y ella iba a actuar del mismo modo. 

			—Le puedo asegurar que no tengo ninguna intención de casarme con Malone ni con nadie más. —Volvió a mirar de reojo al impertérrito Clive. 

			—Me alegra oír eso —dijo Murray con una sonrisa inesperada—. Me gusta Springfalls y quiero quedarme aquí. Y vista la situación, solo tenemos una salida: aliarnos. ¿Es usted de fiar, señora Barnes?

			Dicho eso, le dio un sorbo al café sin apartar sus penetrantes ojos de Nora. Desde luego, aquel hombre era directo. Y a Nora le inspiraba una gran confianza. Lo acababa de conocer y, extrañamente, se sentía protegida a su lado. Pero también temía estar equivocándose. Tenía muchas ganas de que Lara le diera su dictamen.

			Tenía que responder a la pregunta, y clavó sus ojos en Murray.

			—Me pregunto lo mismo… ¿Es usted de fiar, señor Steward? No acabo de entender por qué quiere enfrentarse a uno de los hombres más poderosos del condado cuando podría vender su rancho y establecerse en cualquier otra parte. 

			—Me gustan los aires de aquí. Y no me gusta que me digan dónde puedo o no establecerme. Odio a los tipos como Malone y creo que alguien tiene que pararles los pies. Yo no buscaré pelea, pero si vienen a por ella, no saldré corriendo. 

			Aquellas palabras eran un bálsamo para Nora. Si aquel hombre realmente cumplía su promesa, podría conservar todo lo que amaba. 

			En ese momento, llamaron a la puerta. Lara asomó su cabeza con una expresión tremendamente inocente que Nora no le había visto nunca.

			—Disculpen si molesto. Prima Nora, yo únicamente me quería despedir —dijo tímidamente.

			—No molestas, Lara —atajó Nora, rápidamente—. Te presento al señor Steward y al señor Holloway. Esta es mi prima, Lara Reed. ¿Quieres tomar un té o un café con nosotros?

			—Un café, gracias, pero no querría interrumpir —dijo con una voz irreconociblemente dulce mientras se sentaba a la mesa. 

			Las miradas de Murray y Lara se cruzaron de inmediato e hubo una reacción casi eléctrica que sólo apreciaron ellos dos. Se escrutaron mutuamente, tratando se saber los secretos que ocultaban. Lara se concentraba en la misión que tenía, pero no podía evitar ver otras cosas. Aquel hombre destilaba testosterona. 

			Lara pensó en cómo sería estar en la cama con él. Fantaseó con que tendría esa mezcla entre pasión salvaje y ternura sensual que tanto le gustaba y que hacía tanto que no probaba… 

			Abandonó rápidamente aquellos pensamientos y se centró en su objetivo: ¿cuáles eran las intenciones de ese hombre?

			—Como le decía a su prima, señorita Lara, soy el propietario del rancho vecino. Y quiero que lleguemos a un acuerdo para protegernos mutuamente. 

			Murray no podía quitarle el ojo a Lara. Hacía años que no conocía a una mujer así. Aquella mujer, más allá de su obvia belleza, tenía una mirada que reflejaba la sabiduría de la vida. Rápidamente intentó arrinconar aquellos pensamientos. La acababa de conocer, no sabía nada de ella y tenía que centrarse en el asunto que quería tratar. 

			—Eso está muy bien, señor Steward. Mi prima merece que la protejan. Y eso quiere decir que Springfalls también le gusta. Disculpe mi curiosidad, pero siempre me intrigó que comprara ese rancho y que nunca viniera a visitarlo. 

			Murray sorbió la taza de café antes de responder a la pregunta.

			—Lo hice hace años, como una inversión de cara al futuro. Siempre quise pasarme, pero los negocios en la ciudad acaparaban todo mi tiempo y nunca era buen momento. Hace poco, el médico me dijo que tenía que llevar una vida más tranquila y aquí estoy, dispuesto a integrarme en Springfalls. 

			Lara se dio cuenta de que era el momento de irse y se excusó para que pudieran seguir hablando. Nora había pensado lo que tenía que hacer a continuación.

			—Estoy de acuerdo con que nos protejamos mutuamente. Si le parece, podemos firmar un contrato. Ninguno de los dos venderá las tierras sin notificárselo al otro. En caso de que alguno de los dos tuviera una emergencia, podría contar con los jornaleros del otro. Y, no sé, si se le ocurre alguna cosa más que añadir…

			En ese momento intervino Clive. Ladeó la cabeza al dirigirse a Nora y su media melena rubia cubrió una parte de su cara. 

			—Estoy impresionado, señora Barnes. Lo tiene todo muy claro. —Nora no supo si su tono era de admiración o irónico—. Si te parece bien, Murray, podemos redactar un contrato en esos términos y firmarlo. 

			Los dos hombres se levantaron y, antes de ponerse el sombrero, Murray se giró y le dijo a Nora:

			—Ya que somos vecinos, me gustaría que nos conociéramos más y que me pudiera introducir en la vida de Springfalls. Estaba pensando, no sé si le parecería bien, pero tal vez podría organizar una cena en mi casa. Vendría Clive y, si lo desea, su prima o cualquier persona de su confianza. 

			Nora no se esperaba aquello y se quedó fuera de juego. Sentía una gran curiosidad por Murray y le gustaba la idea de ver cómo se comportaba Clive en una situación así. 

			—Me parece una idea estupenda.

			—Genial —respondió Murray—. ¿Qué le parece el sábado? Clive o yo podemos pasar a recogerla a eso de las seis.

			—Muchas gracias por la invitación, señor Stewart. 

			Cuando los dos caballeros se fueron, Nora corrió a la cocina, donde la esperaba Lara comiendo una manzana. 

			—Y bien, ¿qué piensas? —preguntó impaciente. 

			—Te quiere ayudar, en eso no te engaña. Pero oculta algo. Murray no ha sido un hombre de negocios en su vida: tiene las manos de haber trabajado duro y esa piel bronceada no es de pasear por las calles de la ciudad. 

			—¿Y por qué me quiere ayudar? —preguntó Nora.

			—No lo sé. Yo sólo me fijo en cómo se comportan los hombres, no soy adivina. Puede ser que tenga algo contra Malone o que simplemente quiera disfrutar de su rancho y llevarse bien con los vecinos… Hasta ahí llego. Lo que sí que te digo es que me parece muy atractivo. 

			Nora la miró extrañada. 

			—¿Tú diciendo que un hombre te gusta?

			—No he dijo eso. Me parece atractivo. Tiene algo especial que hace mucho que no veía. 

			—Pues me ha dicho que nos invita a cenar a las dos el sábado. ¿Por qué no te inventas algo para no ir al saloon y te vienes?

			Lara sonrió con cierta condescendencia. 

			—Nora, ese tipo se piensa que soy una prima tuya de la alta sociedad. ¿Cómo crees que me trataría si supiera cuál es mi oficio? Hace mucho tiempo que tomé un camino con todas sus consecuencias. Y una de ellas es que no estaré con nadie. 

			Nora comprendió a qué se refería y no quiso insistir más. 

			—Oye, y a ti el capataz te gusta. —dijo Lara después de pegarle el último bocado a la manzana—. Por eso te has arreglado tanto hoy. 

			—¡Qué dices! ¡No lo soporto! ¡Es un arrogante! —saltó a la defensiva.

			—Lo que quieras, pero a mí no me engañas, Nora Barnes —respondió Lara levantando su ceja derecha. 

			—Me pareció que me gustaba en un primer momento, pero cuando le conocí un poco más, me di cuenta de que es insoportable —confesó.

			—Lo que tú digas, pero a él también le gustas, y ahora dejo mi papel de adivinadora y me voy, que si no llegaré tarde. —Le dio un par de besos a su amiga—. Has tenido suerte con ese Murray, estoy segura de que te va a echar una mano. Cuídate, cielo. 

			Nora se quedó pensativa tras todo aquello. La reunión había ido mejor de lo que esperaba. La llegada de Murray y Clive había sido como una bocanada de aire fresco, había cambiado el orden de las cosas en Springfalls, que hasta entonces parecía inamovible. Y no pudo evitar recordar las palabras de su amiga: «a él también le gustas». 

			Murray salió especialmente contento de la entrevista. Se pasó todo el camino a Harmony silbando. En cambio, Clive estuvo muy pensativo. Cuando llegaron al rancho, se sentaron en el porche.

			—Murray, ha llegado el momento y lo sabes —dijo Clive. 

			El ranchero asintió. Clive llevaba desde los trece años esperando «el momento», y lo había pospuesto todo lo posible. Clive tenía un objetivo en la vida: matar a Ralph Malone. Y no le faltaban razones para ello. Murray recordó cómo conoció a su amigo, cuando era un chiquillo de Claremont, un pueblo a dos días de Springfalls, destrozado por el dolor. Él solía ir allá a comprar víveres y municiones. En un par de meses el apacible pueblo se convirtió en un infierno. Malone, tras ser despedido del rancho de Nichols, se había instalado allí con sus secuaces, que instauraron el terror en las calles. Se había empecinado en ampliar el saloon del pueblo con una casa de apuestas, y para ello necesitaba que le vendieran cuatro casas que estaban al lado. Una de ellas era la de la abuela de Clive, que era la que lo había criado, pues su madre murió cuando él era muy pequeño. La mujer no quería vender aquella casa en la que guardaba cuidadosamente todos los recuerdos de su difunto marido. Y el maldito Malone quiso dar un escarmiento, demostrar que a él nadie le decía que no. Un día, cogieron a la abuela de Clive en mitad de la calle y… la quemaron viva. Al recordar la crueldad de aquel hombre y el dolor de aquel niño, Murray apretó los puños de pura rabia. 

			Clive no se enteró hasta que salió de la escuela. Cogió un revólver y se dirigió al saloon para matar a Malone. Murray no solía meterse en asuntos que no fueran de su incumbencia, pero cuando vio a aquel crío, roto por el dolor, quiso impedir que lo mataran. Cogió al chiquillo y se lo llevó por la fuerza lejos del pueblo. Le juró que un día podría vengarse y que él le ayudaría. Murray le ayudó a convivir con ese odio sin que le devorara. Había visto a hombres destruidos por su sed de venganza y no quería que aquello le ocurriera a Clive. Sin embargo, sabía que había llegado el momento. Alguien tenía que acabar con Malone antes de que fuera demasiado tarde.

			—Sí, el momento está cerca, Clive. 


CAPÍTULO 6

			El sábado a las cinco, Nora ya se había arreglado para acudir a la cena con Clive y Murray. Llevaba un vestido de color burdeos y se había maquillado más de lo habitual para la ocasión. Había intentado que Lara la acompañara, no sólo porque una dama como ella no podía acudir sola a la casa de un hombre, sino porque había visto una luz en sus ojos cuando conoció a Murray. Era una diminuta chispa, pero Nora pensó que así empiezan los grandes fuegos. Pero Lara temía quemarse. No quería tener que meterse en el papel de la mujer a la que había renunciado ser. Y Nora respetó su decisión.

			Le pidió a Maureen que fuera con ella y la profesora se resistió un poco. Estaba a punto de comprometerse con Peter Williams y temía que él no viera del todo bien todo aquello. Pero Maureen comprendió que era importante para Nora conocer a sus vecinos y también sintió cierta curiosidad por saber cómo eran, así que acordó con Peter que como él trabajaba hasta tarde, la recogería después de la cena. 

			La profesora tenía que pasarse por casa de Nora a las seis, por lo que cuando sonó el timbre de la puerta, esta pensó que su amiga cada vez exageraba más con su puntualidad. ¡Una hora antes! «Cualquier día la invitaré a cenar y se presentará a la hora de comer», pensó para sí.

			Había dado el día libre al servicio, pues no iba a estar en casa, así que ella misma abrió la puerta. Pero no era Maureen. Se quedó petrificada, como si hubiera visto un fantasma. Pero esa desagradable fragancia de cuero, sudor y colonia le recordaron que no se encontraba ante ningún ser del otro mundo. 

			—Señora Barnes, me he tomado la libertad de venirla a visitar —dijo con una sonrisa de ratón Ralph Malone. 

			—Señor Malone, agradezco mucho su gesto, pero creo que tendremos que dejarlo para otro momento, pues ahora tengo unos asuntos que resolver —dijo ella intentando ser lo más educada posible. 

			—Nora —continuó Malone tomándose la confianza de tutearla—. He venido hasta aquí para visitarla y estoy sediento del camino. Invíteme al menos a una limonada. —Volvió a sonreír con ese gesto ridículo, una sonrisa pequeña y forzada en una cara demasiado grande.

			—Por supuesto, señor Malone. Discúlpeme, pase al salón —respondió Nora con resignación.

			Se dirigió a la cocina a buscar la bebida hecha un manojo de nervios. En esos momentos había dos Noras que estaban librando una batalla campal. La Nora tímida y complaciente que todos habían querido que fuera temblaba como una hoja al ser consciente de lo desvalida que estaba ante Malone. La Nora salvaje y rebelde estaba furiosa porque aquel hombre estaba invadiendo su espacio y disponiendo de su tiempo. Las dos querían perderlo de vista lo antes posible. 

			Deseó más que nunca que Maureen fuera exageradamente puntual o, aún mejor, que Clive o Murray se adelantaran. En cuanto llegara alguien, tendría la excusa perfecta para que él tuviera que irse. 

			Cuando entró, Malone se estaba paseando por el comedor. Daba grandes pasos, mientras miraba los libros de su estantería. A Nora le molestó la forma en la que se movía, aquel hombre se estaba comportando como si estuviera caminando por su propia casa. Era una demostración de poder que exasperaba a la joven. 

			—Ay, Nora, yo que he venido con tan buenas intenciones y con tantas ganas de animarte, y tú no quieres pasar ni una tarde conmigo. Además, con lo guapa que estás hoy… —dijo con un mohín tan ridículo como su sonrisa. 

			—No me gustaría que se llevara esa impresión, señor Malone. —Ella no estaba dispuesta a admitir la confianza que él se había tomado para tutearla—. Ya le he dicho que me ha cogido en un mal momento, pero valoro su intención. —La Nora complaciente tenía amordazada a la salvaje. 

			Dejó la limonada en la mesa y los dos se sentaron en sendas butacas. Malone movió la suya para estar más cerca de Nora. El gesto no podía ser más invasivo. 

			—¿Y cuál es el momento, Nora? ¡Deja de jugar conmigo al gato y al ratón! —dijo con una mirada cómplice que no tuvo respuesta, porque en esos momentos Nora parecía una estatua de hielo—. Conoces de sobra mis sentimientos hacia ti. —Mientras decía eso, su mano cogió la de Nora—. Y sabes que tarde o temprano serás mi mujer. ¿Por qué te gusta retrasar nuestra felicidad? Si es para que te respete más, te aseguro que no es necesario.

			En aquel momento, Nora sintió una rabia irrefrenable. ¿Cómo podía ser tan ególatra para pensar que simplemente le daba largas para hacerse la virtuosa? ¿No se le había pasado por la cabeza que existía la posibilidad de que ella no lo quisiera? Estaba furiosa con él, pero también porque vivía en un mundo en el que sus decisiones no importaban a nadie, en el que siempre había un hombre que podía escoger su futuro. Pero esta vez no iba a ser así. 

			Ya le había dado suficientes largas a Malone y no se había dado por aludido. Solo le quedaba una opción: decírselo claramente. Lo primero que hizo, fue retirar la mano que le tenía cogida y empezó a hablar, haciendo un auténtico esfuerzo de contención porque lo que tenía ganas en ese momento era de escupirle en la cara. 

			—Señor Malone, creo que usted se ha equivocado interpretando mis sentimientos y lo lamento mucho, pues nunca he querido que albergara falsas esperanzas. Le tengo en gran estima y me parece muy halagador todo lo que me está proponiendo, pero yo no siento lo mismo. Le considero un buen amigo, pero no concibo la idea de casarme con usted. 

			Nora dijo aquellas palabras educadamente, pero con gran frialdad. Notó cómo la ira invadía a Malone. Se quedó callado por unos segundos, como si no pudiera asimilar las palabras de Nora o estuviera esperando en algún momento que ella rectificara. Y al ver que no era así, sus ojos enrojecieron de la rabia y su expresión se volvió brutal. 

			—Nora, déjate ya de tonterías de niña. ¿Qué es lo que quieres? No hay nada que no te pueda dar: vestidos, joyas, viajes, dinero… Cualquier mujer estaría contenta ante una proposición como esta. 

			—Estoy convencida de ello, señor Malone y por eso creo que invertiría mejor su tiempo si le hiciera esta propuesta a cualquiera de ellas —respondió con todo el cinismo que tenía a mano. Ya no podía más. Ahora la Nora salvaje ahora había amordazado a la complaciente. 

			—¡Nora! —gritó—. ¡Te vas a casar conmigo! 

			La joven se sintió aterrorizada porque sonó como un alarido. Malone estaba enfurecido. Él tenía un plan y no soportaba que nadie le llevara la contraria. Si hubiera sido alguien que estuviera bajo sus órdenes, hubiera pagado muy cara aquella osadía. Él decidía lo que se hacía y los otros obedecían. Y no soportaba que aquella mujer le desafiara. Apretó los puños por no hacer una barbaridad.

			Nora se daba cuenta de la gravedad de la situación y de las consecuencias que todo aquello iba a tener. Pero, en cierto modo, al verle tan alterado se dio cuenta de que tenía el control de la situación. Y la única forma de no perderlo era seguir en la misma línea, sin alterarse. Además, se daba cuenta de que lo que más crispaba a Malone era su frialdad y seguridad, y le gustaba producir aquella sensación. 

			—Ya le he dicho, señor Malone, que eso no es posible —respondió seria e irreductible. 

			En ese momento, él se levantó como empujado por un resorte, y en un movimiento rápido hizo que ella se pusiera de pie. La empujó contra una de las columnas del comedor. Nora sintió pánico, el corazón le latía a cien por hora. Recordó que estaba sola en la casa y que aquel hombre estaba fuera de control. 

			La joven tenía la espalda contra la columna y Malone la sujetaba fuertemente de los antebrazos. Ella bajó la cabeza, como si por no mirarle a los ojos, él fuera a desaparecer. 

			—¿Tú no sabes que a Ralph Malone nadie le dice que no? Tengo a todo Springfalls a mis pies. Podría arrasar tu rancho cuando me viniera en gana y conseguir que mis reses abreven en ese maldito río tuyo. Podría arruinarte. Podría hacer que te asaltaran a cualquier hora del día. Y, en cambio, te propongo que te cases conmigo y, ¿qué haces tú? ¡Me rechazas! ¡Estás loca! ¡Ya te enseñaré a respetarme cuando seas mi mujer, te lo aseguro!

			Sus palabras eran como truenos y cada uno provocaba un pequeño respingo en Nora, que debía hacer grandes esfuerzos para contener el temblor que sacudía todo su cuerpo. Tenía tanto miedo que hubiera podido ponerse a gritar y, a la vez, tenía una sensación de irrealidad, como si todo eso no pudiera estar ocurriendo. Pero era real. Demasiado. Y en ese momento se sintió como un animal acorralado y apenas fue consciente de las palabra que salieron de su boca. 

			—Eso nunca ocurrirá porque yo nunca seré tu mujer. ¡Nunca! —gritó, y se quedó aterrorizada de sus propias palabras porque supo que había firmado su sentencia de muerte. 

			La respuesta fue un sonoro bofetón que la tiró al suelo. La mejilla le ardía, el corazón estaba a punto de estallarle, el miedo la invadía y no paraba de pensar en cómo podía escapar de aquella situación. Llamó mentalmente a Clive mil veces. 

			Malone tiró de su brazo para levantarla y la empujó hasta el despacho. La sujetó del cuello con fuerza mientras le decía:

			—Mira lo que me obligas a hacer. Yo he venido con la mejor de las intenciones y ahora lo que podría haber sido una tarde agradable se va a convertir en un infierno. ¿Qué te costaba portarte un poco bien conmigo? Lo que no me has dado por las buenas, me lo darás por las malas. 

			Nora a duras penas podía respirar, pero vio que mientras con una mano apretaba su cuello, con la otra se estaba desabrochando los pantalones. En ese momento perdió los nervios. Intentó zafarse de su mano con las suyas, pero no tenía suficiente fuerza. Gritó, le dijo que la dejara, pero él no hizo ni caso. Su expresión era la de un animal. 

			Malone estaba disfrutando ese momento y se notaba. Ahora era él quien controlaba, ella estaba asustada y más que lo iba a estar. Él había sido todo un caballero y ella se había reído en su cara. Pues a ver quién se reía ahora más. Aquella mujer iba a ser suya y la idea de que fuera por la fuerza le excitaba aún más. 

			Pero, de repente, paró y se quedó como petrificado mirando por encima de Nora. Y se oyó una voz.

			—Incorpórese poco a poco con las manos levantadas y no haga ni un movimiento en falso, porque nada me gustaría más que meterle una bala entre ceja y ceja.

			Era la inconfundible voz de Maureen. Nora se giró y la vio apuntando a Malone con un revólver.

			—Nora, lo mejor que podría hacer es pegarle un tiro a este cerdo y acabar para siempre con tus problemas. Tú decides.

			Nora aún estaba aturdida, pero sintió un gran alivio al verse a salvo de aquella situación. Por otra parte, también estaba descolocada al ver la decisión y a frialdad de Maureen, que habitualmente solía ser tímida. Entendió lo que le estaba proponiendo su amiga. 

			Si aquel tipo salía con vida de su rancho, clamaría venganza. E imaginaba lo cruel que podía llegar a ser. Valoró la oferta de la profesora: bastaba decir sí para que todos sus problemas desaparecieran. Al fin y al cabo, habría sido en defensa propia. Fantaseó con un mundo sin Malone, y le gustó.

			—Dime qué hago, Nora —insistió Maureen. 

			Un sí estaba a punto de deslizarse por los labios de la joven, pero lo retuvo en el último momento. No podía hacerlo. Ni por los problemas que podría acarrearle a Maureen ni por la responsabilidad de acabar con una vida, aunque fuera la de una cucaracha como Malone.

			—No, Maureen, que se vaya —dijo al fin. 

			Malone estaba petrificado, como si no se creyera lo que estaba pasando. Y era una de las contadas ocasiones en su vida en la que había sentido miedo. Presentaba una pinta patética, con los pantalones bajados y la manos temblando. 

			—Pues ya ha oído a mi amiga. Supongo que usted tendrá tan poco interés como nosotras en que esto trascienda. El gran Ralph Malone acorralado por dos mujeres podría ser una historia muy divertida… —dijo Maureen. 

			Nora estaba de pie y, aunque le temblaba todo, quería venganza. Se acercó a Malone y le dio una bofetada con todas sus fuerzas. Le giró la cara y él ni siquiera se atrevió a mirarla. 

			—Y que sepas una cosa: Flor de Lys soy yo y me lo pasé en grande escribiendo el artículo «Malone no da la talla». 

			El hombre, que había permanecido callado todo el tiempo, se la quedó mirando con dureza y le dijo:

			—Pagarás por esto. Encontraré la forma de que alguien a quien quieras sufra. 

			Nora volvió a darle otra bofetada y sintió unas terribles ganas de pedirle a Maureen que apretara el gatillo. En ese momento, su amiga dijo con ironía:

			—Haré los honores y le acompañaré a la puerta para que no diga que no somos hospitalarias las damas de Springfalls. 

			Nora seguía sorprendidísima por la frialdad de su amiga. Esta siguió encañonándolo hasta que subió al caballo y se perdió en el horizonte. Cuando entró en casa, Nora estaba en la cocina, derrumbada, no podía parar de llorar. Maureen se abrazó a ella y las lágrimas no tardaron en visitarla. 

			—¡Me has salvado! ¡Ese animal me iba a hacer lo que le viniera en gana! ¡No me puedo creer la entereza que has tenido! —decía Nora entre medio de sollozos. 

			Maureen abrazó a su amiga.

			—Ya sabes, tú eres el corazón, Lara el deseo y yo la cabeza. Y, aunque me ha costado, he conseguido mantenerla fría. Cuando iba a llamar para entrar en la casa, oí los gritos y entré por la puerta de atrás. Mi padre me enseñó a defenderme y tengo muy buena puntería. Ha habido un momento en el que me he asustado, porque me he visto capaz de matarle a sangre fría —confesó Maureen.

			—Ha sido impresionante —dijo Nora. 

			Las dos amigas se abrazaron. Tenían los nervios destrozados y sabían que aquello no había hecho nada más que empezar. 


CAPÍTULO 7

			Se quedaron largo tiempo abrazándose en silencio, sentadas en el salón, deseando que todo aquello hubiera sido una pesadilla y asumiendo que no era así. Les hubiera gustado concentrarse en el placer de celebrar el hecho de haber ganado aquella batalla, pero temían demasiado perder la guerra. 

			Estaban tan absortas en sus pensamientos que se sobresaltaron al escuchar que llamaban a la puerta. Maureen cogió el revólver, que había dejado en la mesa, y se dirigió cautelosa hacia la puerta. 

			—Son dos hombres —le susurró a Nora.

			—Murray y Clive. ¡Se me había olvidado! ¿Y ahora qué hacemos?

			—Cuéntales lo que ha pasado. Son tus vecinos y te han dicho que te ayudarían. No tienes otra elección. Si no abres la puerta, pueden ofenderse y no tendrás su apoyo. Y ninguna de las dos somos tan buenas actrices como para que no se nos note que estamos alteradas. 

			La cabeza de Maureen era rápida, valoraba todas las posibilidades y siempre daba con la más inteligente. 

			—Tienes razón. ¿Puedes abrir tú? Creo que si me levanto, me caeré redonda. 

			Maureen asintió y abrió la puerta. No escuchó qué les dijo la profesora, pero los dos hombres entraron en el salón con semblante preocupado. 

			—¿Qué ha pasado, señora Barnes? —preguntó Murray.

			Nora levantó la cabeza y vio el rostro noble y angustiado de su vecino, y no se sintió con fuerzas para explicarlo. No sollozaba, pero las lágrimas recorrían casi majestuosamente por su rostro. Murray se acercó a ella y la abrazó, y ella se quedó así, muy quieta, como si la corpulencia de aquel hombre se hubiera convertido en su escudo contra el dolor. 

			—Nora, estamos aquí y no vamos a permitir que nadie te haga daño —le explicó pausadamente, y el hecho de que la tuteara fue cálido y le dio confianza.

			Murray tenía algo sanador, algo que la reconfortaba. Nunca había sentido una amistad tan pura hacia un hombre al que, además, apenas conocía. Pero todo su cuerpo le gritaba que podía confiar en él. 

			Clive se dirigió a Maureen y su voz no pudo esconder la rabia:

			—¿Qué ha hecho ese bastardo de Malone?

			—No ha hecho nada porque yo he intervenido. La ha insistido a Nora con el tema del matrimonio y como ella se ha negado, se ha puesto violento. Pero he llegado a tiempo…

			No hacía falta decir más porque los dos habían entendido perfectamente qué es lo que había intentado hacer aquel malnacido y no querían rememorarlo ni avergonzar a Nora. Ambos sintieron una rabia irrefrenable y si hubieran tenido a Malone delante, hubieran apretado el gatillo sin dudarlo ni un segundo. A una dama no se la trataba así. 

			Murray no pudo evitar pensar en su pasado, en sus orígenes. Él era el fruto de una violación. Y aquel hombre repitió la agresión varias veces hasta que él tuvo edad de empuñar una pistola. Por eso, aquella situación le removía especialmente. Pero no quería pensar en el pasado… 

			Clive dio rienda suelta al odio profundo que sentía hacia Malone por algo que había sucedido hacía muchos años.

			Nora fue recuperando la compostura poco a poco.

			—Me da vergüenza que me veáis así, apenas me conocéis. 

			—Nora, no te preocupes por nada. El destino nos habrá juntado por alguna razón en este momento. Te ayudaremos en todo lo que podamos —dijo con mucho cariño Murray, deseando que su madre hubiera encontrado a alguien cómo él. ¡Qué diferente hubiera sido su vida!

			Nora respiró hondo y se incorporó, pero le fallaron las fuerzas. Clive la cogió del brazo.

			—Nora, has sido muy valiente. Descansa, nosotros nos quedaremos aquí por si ese desgraciado decide volver. 

			—Gracias, Clive, pero no podría descansar ahora mismo. Y no creo que vuelva.

			—Ahora mismo estará como un animal rabioso, buscando venganza, y cree que estás sola en casa. Yo no descartaría que volviera —advirtió Clive. 

			Nora se quedó mirando a aquel hombre, que aún le sostenía el brazo, y por un momento olvidó todo lo que había pasado. Su belleza, su voz grave y su forma de mirarla eran un bálsamo para sus heridas. Fue una fracción de segundo, y después de asomarse al mar de sensaciones que le producía su presencia, regresó al mundo real. 

			—Espera… Él dijo algo terrible… —Se quedó pensativa, intentando recordar sus palabras

			—Dijo exactamente: «Encontraré la forma de que alguien a quien quieras sufra»… —apuntó Maureen. 

			—¡Que despreciable! —comentó Murray, y se quedó analizando la frase—. ¿Se te ocurre a qué podía referirse? ¿Hay alguien a quien tú quieras y a quien él pueda tener acceso fácilmente?

			Maureen y Nora se miraron y dijeron al unísono:

			—¡¡¡Lara!!!

			—¿Tu prima? —preguntó Murray, pese a que nunca se había creído que fuera su prima. 

			Nora decidió que podía sincerarse y les explicó quién era Lara, quién era Flor de Lys y cómo se habían conocido… No sería difícil que Malone supiera de la amistad de las dos mujeres, pues, aunque la habían escondido muy bien, aquel tipo tenía ojos en todos los rincones de Springfalls. Y ella, además, en un ataque de rabia, le había confesado que era Flor de Lys y que le había convertido en el hazmerreír del pueblo. Nora se sintió mal por si aquellas palabras pudieran haber puesto a su amiga en peligro. 

			Murray estaba realmente inquieto.

			—Clive —dijo—. Vamos ahora mismo. Ese animal es capaz de cualquier cosa. 

			—Nosotras también vamos. Es nuestra amiga —dijo Nora. 

			—Deberías quedarte en casa, ya has pasado bastante —dijo Clive con cariño. 

			—No, si le ha pasado algo, no me lo perdonaría —respondió con decisión Nora. 

			Y no hubo lugar para la réplica. Los cuatro subieron a la calesa. Nora estaba al lado de Clive y él la miró y sonrió de medio lado.

			—No te preocupes, seguro que no pasa nada, pero es mejor que nos aseguremos. 

			¿Qué tendría aquel enigmático hombre, que tantas sensaciones desconocidas le provocaba? Pero ahora había otras prioridades. Nora calculaba el tiempo y sabía que Malone les llevaba casi dos horas de ventaja. Había salido hacía bastante e iba a caballo, por lo que el camino para él sería mucho más corto. Temía lo que aquel tipejo podría haber hecho en ese tiempo. Pero tenía la esperanza de que los nervios le hubieran jugado una mala pasada y realmente Lara estuviera bien. Quería concentrarse en aquel pensamiento, pero tenía un mal presentimiento. Y cuando llegaron al saloon y vieron que estaba cerrado a aquellas horas, los cuatro supieron que no se habían equivocado. Nora les guio a la puerta trasera y abrió Phil, como de costumbre. Tenía cara de muy pocos amigos. 

			—Han llamado al sheriff, van a detener a Lara —les comunicó.

			Y Nora, sin escuchar más, subió corriendo a la habitación de Lara, seguida de los otros tres. Encontró a Lara sola, con un paño en la cara por el que goteaba de sangre. Tenía el rostro amoratado y el labio partido. El pelo pelirrojo alborotado les impedía ver la gravedad de las heridas. 

			—Lara, ¿qué ha pasado?

			La prostituta alzó la cabeza y, pese a sus contusiones, tenía esa belleza incuestionable que siempre sorprendía, sobre todo en ese estado. Lara empezó a hablar con serenidad y resignación, como quien recita una letanía aprendida. 

			—Ese cerdo de Malone envió a uno de sus sicarios. Solo entrar me dijo que iba a hacer pagar por algo que tú sabías qué era. —Miró a Nora—. Empezó a pegarme y grité. Pero el cretino de Phil no vino a ayudarme. Él tiene que protegernos, pero aquí vienen hombres con gustos muy peculiares. Y, bueno, si nos dan una paliza, él cobra más y nos da un par de días de fiesta… ¡Es un cabrón!

			Un destello de indignación se coló en el tono monocorde de la prostituta. Los tres se dieron cuenta de lo dura que era la vida de Lara y sintieron una compasión infinita. Ella nunca se lamentaba de su trabajo, pero estaba claro que había una parte oscura que no compartía con nadie. 

			—Pensé que simplemente quería pegarme, pero sacó un cuchillo y dijo que iba a rajarme la cara. Eso es el final de cualquier prostituta. Por suerte, yo siempre guardo una pistola debajo de la almohada. La cogí y le disparé a la mano. Debería haberle matado. Al menos me habría dado el gusto. —De nuevo un atisbo de ira envuelta en resignación se coló en su voz—. Ahora va a llamar al sheriff y me va a denunciar. Voy a acabar en la cárcel… —Lara bajó la cabeza. Estaba demasiado agotada incluso para llorar. Sus rizos rojos se desparramaron por el rostro como si estuvieran tan exhaustos como ella. 

			—Pero… si fue en defensa propia —dijo Nora.

			—Eso servirá en tu bonito mundo, Nora, pero no en el mío. —Sonó a resentimiento e impotencia—. Es la palabra de una prostituta contra la de un hombre de Malone. ¿A quién van a creer? Ese cerdo no consiguió rajarme la cara, pero se saldrá con la suya y arruinará mi vida de otra manera.

			Murray se acercó a Lara y le dijo:

			—Eso no va a pasar, créeme, Lara. Confía en nosotros. 

			—No hay nada que podáis hacer. Phil no contradecirá a un hombre de Malone. ¿Por qué lo iba a hacer? Soy una prostituta, soy mercancía, soy la cloaca en la que los hombres vierten sus deshechos…

			Murray se quedó mirando fijamente a Lara.

			—No quiero que nunca más vuelvas a hablar de ti así. Eres mucho más que todo eso. Ahora, dime dónde está ese bastardo.

			Lara señaló la estancia de al lado con la cabeza. Una mirada entre Clive y Murray sirvió para que ambos supieran qué debían hacer. Se levantaron y dejaron a las tres chicas en la habitación. Ellas se miraron y desearon con todas sus fuerzas que realmente Clive y Murray pudieran arreglar aquella situación.


CAPÍTULO 8

			Clive y Murray entraron sin muchas contemplaciones en un pequeño salón en el que estaba un tipo con la mano sangrando. Phil estaba vendándosela. Aquel hombre de barba cerrada, ojos diminutos y expresión agria alzó la cara y miró a los dos desconocidos. 

			—Esa zorra va a pagar por esto —dijo con prepotencia, buscando una camaradería que evidentemente no existía.

			Murray se acercó a él y le puso una mano sobre el hombro en un gesto que podría parecer paternal. Mientras Clive se situaba enfrente y le hacía un gesto a Phil para que se largara, que este obedeció al instante. 

			—¿Cómo te llamas, hijo? —preguntó Murray con estudiada tranquilidad. 

			Aquella pregunta descolocó al hombre.

			—Ray —contestó con extrañeza, sin entender bien lo que estaba pasando. 

			—Mira, Ray, resulta que la señorita Lara Reed es amiga nuestra —dijo pausadamente, pero con una voz inquietante—. Y no nos gusta que a nuestras amigas les intenten rajar la cara ni llevar a la cárcel. Somos un poco quisquillosos en ese punto.

			Ray, que estaba visiblemente alterado, no entendía la ironía de Murray, pero detectaba el peligro. Si le hubiera gritado, habría sabido a qué atenerse. Pero aquel tono extremadamente educado y cínico le erizaba la piel. 

			—Nos os metáis en esto. Trabajo para Malone —pronunció esas palabras esperando una reacción que no llegó. Ni se inmutaron, y entonces sintió el mordisco del terror trepándole de los pies al pecho. 

			—Está bien que tengas un trabajo, Ray. Corren tiempos difíciles y al menos tienes un sueldo —respondió Murray—. Pero ahora mismo, Malone no está aquí. Falta como mínimo media hora para que llegue el sheriff y nosotros tenemos ganas de un poco de diversión contigo. Te hagamos lo que te hagamos, no pasará nada porque parecerá que ha sido Lara la que te lo ha hecho. Encima, tendrás que soportar la vergüenza de que una mujer te haya desfigurado. —Levantó la mirada a Clive y le dijo—. Esto me recuerda mucho a lo que hicimos con aquel tipo… ¿cómo se llamaba?

			Los dos hombres estaban perfectamente coordinados sin haberlo hablado antes. Clive sonrió e improvisó una historia:

			—Waters, creo. Al pobre desgraciado no le reconoció ni su propia madre… Yo le aconsejé que buscara trabajo como monstruo en un circo, no sé si me hizo caso —dijo con tranquilidad crispante Clive mientras sacaba su cuchillo. 

			Se acercó a Ray y le puso el cuchillo sobre la ceja, mientras le decía con la voz muy baja:

			—Tengo una curiosidad, Ray, ¿cómo le hubieras rajado la cara a Lara? De arriba abajo. —Dibujó ese movimiento en el rostro de Ray, que estaba temblando—. O de lado a lado. —Acompañó sus palabras con un amenazante movimiento ilustrativo—. También podrías haberle rajado la comisura del labio. —Colocó el cuchillo allí—. Es muy molesto después para comer. Te acuerdas toda la vida de la persona que te lo hizo. 

			Ray estaba temblando, el dolor del disparo en la mano era terrible, pero sabía que las cosas podían ir aún peor. Quemó su último cartucho e intentó sonar intimidante, sin conseguirlo.

			—No sabéis lo que estáis haciendo. Malone os hará pagar por eso. 

			Murray apretó más la mano que tenía sobre el hombro de Ray.

			—Ay, me conmueve la fe ciega que tienes en tu patrono. Es un bonito gesto. Pero no sé si eres consciente de la situación. Clive y yo tenemos media hora contigo. La cara te la arreglamos en tres. Después te daremos una paliza que te dejará tullido de por vida. ¿Te contratará su querido patrón cuando no puedas ni montar un caballo?

			Murray miró a Clive y este entendió que era el momento de poner más presión para quebrar a aquel hombre.

			—Mira, Murray, me estoy aburriendo y se nos acaba el tiempo. Tengo ganas de acción, empecemos ya. —Le dio un puñetazo fortísimo a Ray. Oyó un crujido y, por el dolor de sus nudillos, supo que le había roto la nariz. 

			Ray empezó a sangrar sin parar y a gritar. Murray, tranquilamente, le pasó un pañuelo e hizo caso omiso de los alaridos del hombre.

			—Clive, creo que te has precipitado. Yo confío en Ray. Él sabe que es un error denunciar a Lara, pero ahora tiene miedo de lo que pueda hacer su jefe cuando se entere de que no ha cumplido con su trabajo. ¿Verdad, hijo?

			Ray miró a Murray y asintió entre muecas de extremo dolor. Sabía que estaba perdido. Hasta ahora creía que iban de farol, pero tras aquel puñetazo supo que iban a cumplir sus amenazas. Pero también temía la reacción de Malone si cedía.

			—Me has caído bien, Ray. —El cinismo de la voz de Murray era aterrador—. Vamos a hacer una cosa. —El hombre escuchaba atentamente mientras se retorcía de dolor y la nariz le sangraba a mares—. Te voy a dar dinero para que empieces una nueva vida. Coge ahora mismo tu caballo y lárgate de Springfalls. Cabalga ocho horas hacia el sur. Tal como estás será duro, pero no tienes otra salida. Entonces encontrarás una casa cerca de un lago. El propietario se llamada Douglas y es médico, le dices que vas de mi parte y mirará qué puede hacer por ti. Si haces cualquier tontería, te matará sin pestañear. Es mucho peor que nosotros dos juntos, te lo aseguro… Y después, busca un lugar donde asentarte y llevar una buena vida, hijo.

			Ray dudó.

			—Murray —intervino Clive—. La edad te está ablandando. Déjame pasármelo un poco bien con este chico —pidió como quien le suplica a su padre que le deje jugar con sus amigos cinco minutos más.

			—Igual tienes razón, Clive… —Miró fijamente a Ray mientras sacaba un fajo de billetes—. Pero es que no sé, este tipo me cae bien y creo que se irá ahora mismo, ¿verdad?

			Ray ni se lo pensó. Asintió, cogió el dinero y se fue tan rápidamente que hasta se dejó el sombrero. 

			Murray y Clive se quedaron solos en la habitación y se miraron con complicidad. La trampa había funcionado. No era la primera vez que montaban un número así para atemorizar a alguien. Salieron de aquella estancia y fueron a la habitación de Lara. Las tres chicas estaban abrazadas, Lara en medio y Maureen y Nora a ambos lados. 

			—Problema solucionado, Lara. Ese desgraciado no va a denunciarte. Y se arrepentirá de lo que ha hecho. —Estuvo a punto de decirle que Clive le había roto la nariz para procurarle la satisfacción de la venganza a Lara, pero no quiso dar detalles desagradables ante las damas. 

			Lara miró a Murray como si no acabara de creérselo. Había asumido hacía tiempo que vivía en un mundo cruel y salvaje y por eso, en aquel momento, se había resignado a sufrir las consecuencias. Aquel cambio en el guion abría la puerta de la esperanza, no sólo porque no tendría que ir a la cárcel, que ahora era lo más importante, sino porque el mundo había dejado de ser tan hostil como ella lo percibía.

			—¿De verdad? —preguntó mirando a Murray con sus grandes ojos verdes inundados de gratitud. 

			Murray asintió, le sostuvo la mano un momento, se encaminó a la puerta de la habitación, sacó la cabeza y gritó el nombre de Phil, que se presentó inmediatamente. Murray empezó a hablar con ese tono tan educado como desasosegante.

			—Finalmente, no van a denunciar a la señorita Reed. Pero ahora se nos plantea un nuevo dilema, estimado amigo, y estoy seguro de que un hombre de negocios como usted sabrá solucionar con generosidad. Usted ha estado cobrando un dinero por proteger a esta dama y me temo que, a la luz de lo ocurrido, no estamos satisfechos con su trabajo. 

			Ni las tres chicas ni Clive tenían idea de lo que pretendía Murray. Phil se mordió el labio con un gesto nervioso. Si aquellos dos tipos habían sido capaces de amedrentar a un hombre de Malone, temía lo que podían hacer con él. 

			—¿Cuánto tiempo lleva la señorita Malone aquí? —prosiguió Murray.

			Phil no se esperaba aquella pregunta y balbuceó.

			—Unos tres años, creo…

			—Muy bien, pues lo justo sería que le devolviera el porcentaje del dinero que se ha embolsado por protegerla durante ese tiempo.

			Phil se quedó helado. Era un hombre tacaño, pero también era un cobarde y ahora sentía más miedo que apego al dinero. Siempre llevaba grandes cantidades de dinero escondidas en su calzón. Así que sacó un fajo, que Murray calculó rápidamente, porque era bueno para los números.

			—Eso cubriría el primer año. Faltaría la misma suma para los dos siguientes. 

			El avaro que había en Phil sufrió enormemente sacando otros dos fajos. 

			Las tres chicas, sobre todo Lara, miraban la escena encantadas. Ninguna de las tres se había planteado en aquel momento que Lara necesitaría dinero para empezar una nueva vida. En cambio, Murray parecía estar en todos los detalles. Phil sacó a regañadientes los otros dos fajos. 

			—Muy bien, Phil. Es usted un hombre de negocios justo y gracias a ello perdonaremos su falta. Todos cometemos errores —dijo con una sonrisa que aterró al hombre—. Y ahora solo queda otro fajo más por las molestias ocasionadas.

			Phil maldijo a aquel hombre. 

			—Perfecto, Phil. ¡Ha sido un placer hacer negocios con usted! Mañana pasaremos a por las cosas de Lara. No quiero que ninguna chica toque nada de su habitación. Y ahora, va a llamar al médico y le va a decir que vaya a Harmony, mi rancho, a atender a la señorita Reed y, por supuesto, pagará la factura por sus servicios. 

			Phil se quedó petrificado.

			—Vamos, vaya aprisa a avisarlo, no se quede ahí parado —intervino Clive. 

			Y Phil desapareció como una exhalación. 

			Las tres chicas no podían creerse lo que acababa de conseguir Murray. Además, había dejado claro que se llevaba a Lara a su rancho. Ahí, Nora tuvo algo que decir.

			—Murray, ¿estás seguro de que no es mejor que Lara se recupere en mi casa?

			Se giró hacia ella y su expresión cambió. Todo el cinismo con el que le había hablado a Phil desapareció y la miró con ternura. 

			—Entiendo que es tu amiga, Nora. Pero si Malone sabe que está en Harmony, no se atreverá a hacer nada por el momento. Es más práctico. —Sonrió mirando a Lara—. Además, será un placer tener a una dama en mi casa. 

			Lara intentó hacer un gesto de coqueto, pero al mover la boca sintió el dolor del labio partido y acabó haciendo una mueca. En aquel momento entró en la habitación Peter Williams, el ayudante del sheriff que estaba a punto de comprometerse con Maureen. El joven no entendió nada.

			—Maureen, ¿qué haces tú aquí? ¿Qué ha pasado?

			—Es una larga historia —respondió Maureen maldiciendo no ser una chica normal a la que su futuro prometido no tuviera que encontrar en la habitación de un burdel. 

			Entre todos le explicaron lo ocurrido. Peter sabía que su jefe estaba a sueldo de Malone, pero él no quería entrar en aquel juego de corrupción. Le habían ofrecido un sueldo extra, que había rechazado, y eso le había puesto en una situación incómoda, pero no le importaba.

			—Por lo que a mí respecta, aquí no ha pasado nada. Algún problema con un cliente borracho sin importancia —dijo mirando a Maureen y a sus amigos, tras comprender toda la situación. 

			Los seis bajaron la escalera y se encontraron a una prostituta subiéndose la ropa interior. Era más bien bajita, rubia, de huesos pequeños y delicados, pero de andares ordinarios y expresión desagradable. Se quedó mirando fijamente a Clive y dijo:

			—¡Qué sorpresa verte aquí!

			Nora se giró inmediatamente hacia Clive para ver cuál era su expresión y por primera vez desde que lo conocía, percibió un atisbo de turbación. 

			—Seguramente me confunde con alguien —respondió sin mucha seguridad mientras seguía adelante. 

			—Nunca olvido una cara. Ya encontraremos la forma de refrescarte la memoria —dijo sin girarse, con una voz muy aguda y desagradable. 

			Mil pensamientos invadieron la cabeza de Nora, y al final le preguntó a Lara:

			—¿Quién es esa chica?

			—Kate. Es la que se acuesta a veces con Malone. Yo creo que es la que se ha chivado de nuestra amistad. Es mala gente, siempre lo he sabido. 

			Y la cuestión quedó ahí porque había preocupaciones más importantes. Los seis salieron del saloon. Peter Williams acompañó a Maureen a casa. Nora, Lara, Murray y Clive se montaron en la calesa. Cuando llegaron a Farhills, Nora se bajó y a continuación lo hizo Clive. Ella le miró extrañada.

			—Me voy a quedar a protegerte esta noche, por lo que pudiera pasar. Ya lo he hablado con Murray. 

			Nora sintió el impulso de decir que no, que ella se podía cuidarse sola. Pero estaba demasiado agotada y le gustaba la idea de tener a Clive cerca.


CAPÍTULO 9

			Cuando Nora entró de nuevo en su casa, acompañada de Clive, sintió una desazón que le trepaba por el corazón y le apretaba el cuello. Podía respirar, pero notaba una presión tan invisible como constante. Habían pasado tantas cosas y tan rápido… 

			Hacía tan solo unas horas se estaba arreglando para asistir a una cena con Clive y Murray y en vez de eso había tenido que enfrentarse a un intento de violación y su mejor amiga había sido atacada. El tiempo se había dilatado y lo que había sucedido en unas horas, pesaba como si hubiera transcurrido en un mes. 

			Y, por si no fuera suficiente, ahora estaba con Clive, aquel hombre que tanto la turbaba, del que no sabía si podía fiarse o no, el que sonreía de lado y levantaba la ceja derecha, el que parecía imperturbable y a la vez protector, pero siempre ajeno a su presencia. ¡Demasiadas contradicciones! Cuando no lo tenía cerca, se convencía de que no sentía nada hacia él, pero cuando le veía, se transformaba en un pedazo de hierro a punto de impactar contra un imán. 

			Clive, por otra parte, se sentía agotado, como si le hubiera pasado una manada de búfalos por encima. ¡Maldito Malone! Hasta que no desapareciera de este mundo no dejarían de tener problemas. Y sabía que, si le hubiera pasado algo a Nora, no se lo hubiera perdonado. Había muchas cosas en juego. Demasiadas. Y era consciente de que aquellos endiablados ojos azules y aquel hoyuelo que se le dibujaba cuando sonreía a la propietaria de Farhills estaban despistándole de su objetivo. No podía ser. Ella era intocable para él y debía asumirlo. Pero la chica no se lo estaba poniendo fácil. Notaba cómo le miraba y la decepción que sentía al no encontrar la respuesta deseada. 

			Se sentaron en el salón de la casa, un lugar tan encantador para Clive como su propietaria. 

			—No sé cómo agradecerte todo lo que Murray y tú habéis hecho por mí y por mi amiga hoy —dijo acercándose más de lo que la voluntad de Clive era capaz de soportar. 

			Por un momento, los dos sintieron una cercanía embriagadora que borró todo lo demás. Y Clive sintió el deseo irrefrenable de besarla, pero un pensamiento realista y cruel lo obligó a darse de bruces con la realidad. 

			Se levantó bruscamente y Nora se sintió profundamente decepcionada. Era como si estuviera levitando y de pronto se hubiera precipitado contra el suelo. 

			—No hay nada que agradecer, Nora. Era nuestra obligación. Estarás agotada, ¿no quieres ir a descansar? —dijo sabiendo que, aunque deseaba con todas sus fuerzas que se quedara, debía conseguir que se fuera. 

			—No creo que pueda dormir —respondió Nora un tanto molesta por las pocas ganas que tenía aquel hombre de estar con ella. ¿Habría sentido él lo mismo cuando se habían acercado? ¿Serían imaginaciones suyas?

			Clive estaba de pie y se movía nervioso por la sala. Nora se levantó y se plantó enfrente de él. Tenía una expresión que podría desarmar a un ejército confederado. Sin decir nada, le estaba llamando a gritos. Era una invitación. Tenía algo de ternura y mucho de provocación. Clive sabía que estaba al borde del abismo y lo peor de todo era que deseaba saltar. El destello azul de sus ojos había anestesiado la lógica y despertado el instinto. 

			Pasó el brazo por su delgada cintura y la atrajo hacia él con dulzura, pero a la vez con firmeza. Ella cerró los ojos y entreabrió los labios. Él alargó el momento, acarició ese rostro que le había sorbido la razón y, después de recrearse con la imagen, la besó. Jugó con sus labios y, finalmente, las dos lenguas se entrelazaron con un ansia incontrolable. Ella apoyó la mano en su cuello y acarició su rostro. Él volvió a besarla y la atrajo con más fuerza hacia él, sintiendo cada centímetro de su perfecto cuerpo rozando el suyo. 

			Clive ya no podía pensar en nada más. Era como si se hubiera tirado de un tobogán, y no había marcha atrás. Ya valoraría las consecuencias de aquello cuando tocara de nuevo la tierra. Ahora solo quería sentir el vértigo del descenso a lo más hondo de sus sentimientos. Un lugar que apenas conocía. 

			Nora tampoco había visitado nunca aquel enclave al que le había conducido el beso de Clive y su forma contundente de abrazarla. Sentía que su piel estaba en llamas y que una excitación que no podía controlar le removía las entrañas. Se aferró a él como si quisiera fundirse en su cuerpo. En ese momento, eran una sola mente que deseaba lo mismo, despojarse de la ropa, sentir la piel del otro, ahogarse en la devoradora excitación. 

			—Nora Barnes, me vas a volver loco —susurró, y con un gesto entre tierno y salvaje la cogió en brazos y subió la escalera. 

			Entre sus brazos, Nora sintió su poder. Se dejó mecer como una niña, admirando a aquel hombre que ni siquiera se inmutaba por el esfuerzo y se excitó al imaginar lo que les esperaba. Nora le indicó cuál era su habitación. Una gran cama la presidía y él la dejó suavemente sobre ella. Buscó de nuevo sus labios y poco a poco le fue quitando el vestido. Besaba cada milímetro de piel que quedaba libre de ropa y ella se estremecía de placer. Cuando estuvo totalmente desnuda, él la miró y sintió que podía morir en ese instante.

			—Eres la mujer más bella y deseable del mundo —dijo. 

			Rápidamente, Clive se libró de la ropa. Tenía la urgencia de sentir su piel contra la suya. 

			La imagen de aquel perfecto torso desnudo llevó a Nora a un estado desconocido de excitación. Cada uno de los gestos de aquel hombre estaban salpicados de virilidad y, a la vez, cada mirada desprendía una profunda ternura. Sentir su piel desnuda sobre la suya avivó la hoguera que la estaba consumiendo. 

			Él recorrió sus pechos con la lengua y cuando estaba totalmente entregada a sus caricias, notó unos suaves mordiscos que fueron incrementando la intensidad y que la llevaron al paroxismo. 

			A él le excitaba verla tan fuera de sí, con sus mejillas enrojecidas y su mirada perdida. La gran dama ahora era una esclava del deseo. Siguió mordisqueando sus pechos mientras su mano se acercaba a su entrepierna. Y se inundó de sensaciones. 

			Ella perdió el mundo de vista, sobrepasó la frontera del placer y dejó escapar un gemido largo y profundo. Sintió que todo su cuerpo experimentaba las sacudidas de un terremoto y que el epicentro estaba entre las manos de Clive.

			Él no podía esperar más. Entró en ella, directo, sin contemplaciones, porque el cuerpo de ella se lo estaba pidiendo. Nora le envolvió con sus piernas como si quisiera unirse a él. Lo quería más cerca, deseaba que todo fuera aún más profundo. Y él llegó a lo más hondo de su ser. 

			Nora creyó que iba a morir de tanto placer y visitó de nuevo el paraíso. 

			Él la dejó disfrutar de un momento de éxtasis y después arremetió de nuevo, hasta que el placer inundó su mente, su cuerpo y su alma. Se derrumbó encima de Nora, acarició su mejilla y le susurró:

			—Me vuelves loco.

			—Yo nunca había sentido tanto placer en mi vida —respondió ella con la voz aún entrecortada. 

			Y se quedaron abrazados, exhaustos, vencidos por el cansancio y la pasión. 

			Les despertaron los primeros rayos del sol y les invadió la extrañeza de todo lo vivido. Nora no quería pensar en lo que había acontecido antes de que aquel hombre la hiciera suya, deseaba volver a huir de cualquier preocupación a través de su piel. Y Clive sabía ahora que Nora era la única que podía librarle de sus demonios. Todo su perfecto cuerpo estaba dispuesto para tomarla de nuevo. Pero, entonces, oyeron voces y Nora, envuelta en las sábanas, miró a través de la cortina de la ventana. Vio al sheriff con dos hombres. Se cambió rápidamente y bajó a ver qué es lo que estaba pasando. 

			Clive esperó en la habitación y se dejó inundar por la fragancia del placer que sobrevolaba toda la habitación. Pero una voz dentro de él le susurraba que aquello no estaba bien. Y la voz pasó de un murmullo a un grito ensordecedor. Aquello no debía haber ocurrido por el bien de todos. De Murray, de la propia Nora y de él mismo… 

			Se sintió débil por no haber sido capaz de controlar sus instintos. Sabía que, si seguía en esa cama, traicionaría todo en lo que creería.

			Se vistió y miró por la escalera. Nora se estaba despidiendo del sheriff y él bajó. 

			Estaba preciosa con un ceñido vestido de color jade, sin apenas maquillaje, con un gesto pícaro que era la huella que la excitación había dejado en su rostro. Nora sonrió con complicidad y le ofreció que fueran a la cocina a desayunar un riquísimo combread que les había preparado Mary. 

			—¿Qué te han dicho? —preguntó él.

			—Nada importante. Es la típica estratagema que Malone ha hecho con mucha gente. Me envía al sheriff para pedirme papeles del rancho, a ver si hay algo que no tenga en regla y así tiene una excusa para hostigarme. Pero mi difunto marido era muy metódico y lo tengo todo en regla. Seguro que de aquí unos días inventará otra excusa… ¿Y qué haces tú levantado ya? —dijo con picardía—. Esperaba darte los buenos días de otra manera. 

			Nora lo miró y vio de nuevo aquella expresión impasible que tanto le había hecho dudar. 

			—Es que tengo cosas que arreglar —comentó sin mucha convicción. 

			Aquellas palabras fueron como si le hubieran clavado un dardo envenenado en el corazón. ¿Acaso no había sentido lo mismo que ella? ¿Quizá para él aquello había sido solo un juego? ¿No deseaba ni siquiera volver a disfrutar de la pasión que habían vivido? Nora estaba desconcertada. 

			—Clive, ¿pasa algo? —preguntó en un último intento antes de cerrar las puertas de su corazón. 

			—No, Nora, pero esto no tendría que haber ocurrido. Ha sido un error. 

			Si los sentimientos tuvieran sonido, se hubiera oído el de mil candados atrancando el corazón de la ranchera. 

			Él lo notó y le dolió como si le hubieran asestado un puñetazo en la boca del estómago. Pero pese al dolor, no podía doblarse en dos. Debía seguir en pie y, lo más duro, mantenerse firme. 

			—Ha sido precioso, pero no es el momento. No debí dejarme llevar por la pasión. Me arrepiento de ello.

			¿Qué se arrepentía de lo que había vivido con ella? Aquel rechazo era más de lo que podía soportar. Se había abierto a él como a ningún otro hombre, tanto física como emocionalmente. Ahora se sentía vulnerable y profundamente herida.

			—Muy bien, no pasa nada, tampoco ha sido tan importante —respondió ella intentando salvaguardar un rescoldo dignidad.

			—Nora, no es el momento. Hay muchas cosas que ahora no te puedo explicar. Tienes que confiar en mí. —La cogió por los hombros y levantó su barbilla, pues ella no quería ni mirarle a los ojos. 

			—No pasa nada, Clive, ya me lo explicarás algún día si nos volvemos a ver. Seguramente tienes razón y todo esto ha sido un error. Discúlpame, pero también tengo muchas cosas que hacer. 

			Salió de la cocina y subió la escalera sin mirar atrás. Cuando llegó a la habitación se desplomó. Le había costado mucho subir los últimos escalones conteniendo el llanto, pero no iba a mostrar ni una señal de debilidad. 

			A él le costó mucho no subir tras ella, pero sabía que hubiera sido mucho peor para todos. 


CAPÍTULO 10

			Durante un día, Nora no quiso ver a nadie. Aunque realmente deseaba, aunque se negara a admitirlo, que Clive volviera, la abrazara y le dijera que se había equivocado. 

			Se levantaba de la cama para mirar por la ventana, con la vana esperanza de que él aparecería a caballo por su hacienda. 

			A medida que pasaban las horas, comprendió amargamente que aquello solo ocurriría en su imaginación. Se sentía estúpida. Hubiera dado cualquier cosa por no haberle conocido. 

			En un arrebato que no pudo controlar, cogió las sábanas, aspiró su fragancia y se envolvió en ellas, como si el abrazo de aquella tela pudiera sustituir al de los firmes brazos de Clive. Y, justo después de hacerlo, se sintió patética y llamó a Mary para que lavara las sábanas y le preparara una cama en la que no hubiera el rastro de una pasión no correspondida.

			«Ha sido un error». Esas habían sido las palabras del hombre al que había entregado su cuerpo. Y con solo recordarlo, se abría la compuerta del dolor que inundaba el territorio en el que antes había habitado el deseo. 

			No salió en todo el día de la estancia y, finalmente, la venció el agotamiento. Tuvo extraños sueños durante toda la noche. Estaba entre los brazos de Clive y después descubría que era Malone. Se despertó un par de veces con la respiración entrecortada y la frente empapada en sudor. 

			Cuando empezó el nuevo de día, ella inició una carrera rumbo al olvido. Por mucho que le costara, iba a borrar a Clive de sus pensamientos. 

			No podía seguir por más tiempo en aquella habitación, tenía que huir, no sólo mentalmente sino también físicamente. Le había prometido a Lara que recogería sus cosas del salón, así que cogió su calesa y se dirigió allí. 

			Le abrió Phil y la miró con desdén. Estaba claro que allí no era bienvenida. Nora ni se inmutó, subió a la habitación y empezó a llenar un baúl con las pertenencias de su amiga. Había dejado la puerta abierta y escuchó una voz familiar en la planta de abajo. ¡No podía ser! ¡Parecía Clive! Por unos segundos albergó la esperanza de que supiera que estaba allí y hubiera venido a ayudarla. 

			Salió a la escalera y desde allá descubrió lo ridículo que había resultado aquel pensamiento. Era Clive, por supuesto. Y estaba en la barra con Kate a su lado. Estaban conversando y cuando vio que él le daba unos billetes, se encerró en la habitación. Por suerte no la habían visto, porque hubiera sido aún más humillante. 

			Se quedó largo tiempo inmóvil, sentada en la cama de Lara, analizando lo ocurrido. Estaba claro que él conocía a Kate, la prostituta que se acostaba con Malone, la que lo había saludado la otra noche, aunque él había fingido no reconocerla. Y, ¿de qué podía a conocer él a una prostituta? Lara la había dicho más de una vez que hasta los hombres más rectos y respetables se convertían en bestias cuando cruzaban el umbral de su habitación. Y Clive no era diferente. Ella solo había sido una muesca más en su cama. Pero no iba a sentir pena de sí misma. La rabia le dio energía. Se concentró de nuevo en preparar el baúl. Cuando acabó, llamó a Phil.

			—¿Le puede decir al mozo que baje el baúl a mi calesa?

			Phil respondió con indiferencia medida.

			—Me temo que le he dado el día libre. Y yo tengo mucho dolor de espalda. Así que deberá llevar los trastos de esa zorra usted sola. 

			Phil no iba a perderse la pírrica venganza de ver a una dama cargando con el equipaje de una prostituta. Nora no protestó. Bajó con grandes esfuerzos el baúl por la escalera y cuando cerró la puerta sin mirar atrás, imaginó que Clive estaría en la habitación de Kate. En su cabeza se dibujaron dolorosos escenarios en los que el cuerpo que aún sentía suyo se entrelazaba con el de otra mujer. ¿Cómo podía haber jugado con ella de aquella manera? Y, sobre todo, ¿cómo había confiado en un hombre que era prácticamente un desconocido?

			Estaba tan absorta en sus pensamientos que apenas se dio cuenta de que cuando subió a la calesa, dos hombres montaron en sendos caballos. Cuando avanzó unos metros, fue consciente de que dos tipos la estaban siguiendo. Recordaba vagamente sus caras, eran sicarios de Malone. 

			El temor le atenazó el pecho y notó que le temblaban las manos. Respiró hondo e intentó tranquilizarse. Esa era otra de las tácticas de Malone, conocidas por todos los habitantes de Springfalls. Cuando quería amenazar a alguien, enviaba a dos de sus secuaces a que simplemente le siguieran. Así conseguía intimidar a sus víctimas. 

			«Si me hubieran querido matar, ya no estaría en este mundo», se repetía a sí misma para conservar algo de calma. Su cabeza iba a mil. Había intentado forzarla y desfigurar a Lara, había hecho que la visitara el sheriff y ahora aquellos matones intentando amedrentarla. ¿Qué sería lo siguiente? Malone le había declarado la guerra y no iba a parar hasta ganarla. 

			Sabía que debía salvaguardar algo de serenidad para salir de aquel trance, pero el esfuerzo era extenuante. Nora siguió su camino y los dos hombres se pegaron a la rueda de su calesa. De vez en cuando, uno de ellos, avanzaba, se ponía a su lado y la miraba con una sonrisa aterradora. 

			La joven no quería ni girar la cabeza, las manos le temblaban, pero asía fuertemente las riendas. Pensó que simplemente la seguirían hasta la salida del pueblo, pero cuando vio que continuaban detrás, sintió pánico. 

			Debía mantener la sangre fría porque aquellos hombres pretendían precisamente que perdiera los nervios. Y si lo conseguían, estaría en sus manos. Nora condujo más rápido y los dejó un poco atrás. Ellos no tenían prisa, la seguían con una constancia imperturbable. 

			Se acercaba a un tramo del camino muy poco transitado y sintió escalofríos. Se giró para ver a qué distancia estaban los dos hombres y uno de ellos, con gesto cínico, se tocó el ala del sombrero a modo de saludo. Nora se sintió absolutamente indefensa. ¿Y si no se conformaban con intimidarla? No llevaba ni siquiera un arma. 

			Tenía que pensar una escapatoria, pero el corazón le latía tan deprisa, que le impedía concentrarse. Y, de repente, le vino una idea a la cabeza. Aquellos hombres pensaban que se dirigía a su casa. En el camino, había una bifurcación. Si tomaba la dirección opuesta, los despistaría y en unos cinco minutos podría estar en el rancho de su abuelo. Si caían en la trampa, cuando descubrieran que había tomado otra dirección, ella estaría a punto de llegar a un lugar seguro. Siguió conduciendo al mismo ritmo y cuando se acercó la bifurcación, fustigó a los caballos para acelerar. Iba a toda prisa y el giro fue tan cerrado, que estuvo a punto de volcar, pero siguió azuzando a los caballos. 

			Los hombres habían caído en su trampa. Condujo sin parar hasta llegar al rancho de su abuelo. El capataz, Ron, le abrió la puerta y la saludó afectuosamente. Nora estaba desencajada, con la cara sudorosa y las manos lastimadas de la presión de las riendas. Miró de nuevo hacia atrás y no vio ni rastro de aquellos tipejos. Se había librado por aquella vez… ¿Qué iba a hacer? ¿Tendría que salir siempre armada o acompañada por alguien? 

			Ron intuyó que algo pasaba, pues Nora siempre era muy amable con él y a duras penas le había saludado. Le preguntó si quería que anunciara su presencia a su abuelo.

			—No, Ron, por favor, no le digas que estoy aquí. He venido a visitar a Linda —respondió sorprendiéndose a sí misma de lo rápido que había encontrado una excusa. 

			Ver a su abuelo no era buena idea. Si le explicaba lo que había sucedido, iba a preocuparse en exceso. Si no lo hacía, iba a volver a presionarla con el tema de que tenía que casarse. Y eso era lo último que necesitaba con lo alterada que ya estaba. 

			Quiso concentrarse en lo positivo: se había zafado del peligro y estaba en el escenario de su niñez, lo cual siempre le producía paz. 

			Condujo pausadamente la calesa a la casa de Linda. Había sido su nanny, y con solo pensar en ella, se agolparon en su mente cientos de imágenes tranquilizadoras. 

			Linda era como una madre para ella, y le había dolido separarse de ella a los quince años, cuando concertaron su matrimonio. La cuidadora ya era mayor y su abuelo le había dejado una pequeña casa en la hacienda. Nora le había regalado algunos muebles para convertir el espacio en un lugar acogedor. La visitaba a menudo, aunque ahora, con todo lo que había sucedido, llevaba bastante tiempo sin hacerlo. 

			Cuando llamó a la puerta, oyó los pies de Linda arrastrándose por la madera y sintió una tranquilidad inesperada. Verla siempre la transportaba al tiempo en el que era una niña sin preocupaciones que aún no había descubierto la hostilidad del mundo. 

			Linda había perdido bastante vista y se quedó un momento quieta, intentando dilucidar quién la visitaba. Rápidamente comprendió quién era y una enorme sonrisa asomó en su rostro.

			—¡Nora! —La abrazó con una ternura reparadora. 

			—Pasaba por aquí y te he venido a visitar —mintió la joven. 

			—Justo estaba preparando un poco de té. Siéntate y lo tomaremos juntas. 

			Aquella infusión extremadamente caliente, como le gustaba a Linda, fundió la angustia que anidaba en el pecho de Nora. La casa era pequeña y sencilla, pero resultaba bonita. Y la presencia de Linda la convertía en el lugar donde Nora se sentía protegida. 

			—¿Vienes a visitar a tu abuelo? —preguntó la anciana que, como no esperaba visitas, no se había hecho su habitual moño y lucía una larga cabellera blanca encuadrando su rostro. 

			—¡Nooo! No quiero que sepa que estoy aquí. Si lo voy a ver, volverá a sermonearme con lo de que me tengo que casar… 

			La anciana comprendió cómo se sentía Nora, pues era una de las personas que mejor la conocía. 

			—Debes entender a tu abuelo. Se preocupa por ti. Sé que eres una mujer fuerte y estoy segura de que te las apañarás sola. Pero piensa que muchos hombres no quieren ver la fuerza interior de las mujeres porque no sabrían qué hacer con sus vidas si no tuvieran la misión de protegerlas. Y tu abuelo es uno de esos hombres, cariño.

			Linda tenía la sabiduría de la vida en cada una de sus palabras. Ella siempre iba a la raíz del problema y borraba de un brochazo todo lo accesorio. Por ello, sus consejos siempre eran tan útiles. 

			—Lo sé, pero tengo derecho a vivir mi propia vida. 

			La anciana, que se calentaba las manos con la taza de té, sonrió con infinita ternura.

			—¡Cuánto me recuerdas en este momento a tu madre! ¡Hablas igual que Catherine!

			Esas palabras le recordaron que hacía apenas una semana, antes de que las preocupaciones y los peligros aporrearan su puerta, su objetivo era conocer sus orígenes y escribir un libro sobre sus padres. La idea había quedado aparcada por la vorágine de acontecimientos. 

			Nora sintió que quería recuperar esa pequeña ilusión. Sabía que era una treta, una forma de escapismo para dejar de preocuparse por lo realmente importante, pero también estaba segura de que le reconfortaría que su mente se apartara, aunque fuera por un corto espacio de tiempo, de sus preocupaciones. 

			—Háblame de mi madre… ¿Cómo era? ¿Y qué sabes de mi padre? Estoy pensando en escribir un libro sobre ellos. 

			La cara de la anciana se oscureció y apareció una expresión de temor. 

			—No puedo hablarte de eso. Ya sabes que tu abuelo no me lo perdonaría. Pregúntaselo a él. 

			Nora se desesperó por unos segundos. Ni siquiera Linda, que era su remanso de paz, quería ayudarla. La nanny notó la decepción en los ojos de la joven y le dolió.

			—Sabes que nunca me contestará. No es justo. ¡Tengo derecho a conocer cómo eran mis padres! Cuando tú mueras, te llevarás mi historia a la tumba. 

			Nora había levantado la voz, y al ser consciente de sus últimas palabras, en las que hablaba de la muerte de Linda, se sintió fatal. 

			—Lo siento, Linda, perdóname, no quería decir eso —dijo mientras la abrazaba.

			La tensión de todo lo vivido en las últimas horas explotó y las lágrimas llenaron sus ojos. Linda la abrazó y le trasmitió el cariño que tanto necesitaba. Se quedó un rato así, sintiendo el consuelo de su nanny, hasta que al final esta le apartó el pelo de la cara con dulzura.

			—No te preocupes, mi niña. Ya tengo asumido que no me queda mucho tiempo en este mundo.

			—No, no es verdad —sollozó Nora, porque la sola idea de perder a Linda le producía escalofríos—. Siento haberte dicho eso, ha sido horrible, pero es que tú eres la única persona que podría explicarme de dónde vengo y si no lo haces, nunca lo sabré. 

			Linda, en aquellos escasos minutos, había estado pensando muchas cosas. Y es que hacía muy poco, una noticia le había hecho pensar de nuevo en aquel secreto que le habían obligado a callar de por vida. Y aquella noticia que había tenido, había cerrado un círculo de una forma tan hermética que ya no habría manera de que Nora conociera su pasado y supiera lo mucho que la habían querido sus padres. Y eso era injusto. Henry Nichols era un hombre justo que había sido generoso con ella, dejándole la casa en la que vivía. Y si ella revelaba ese secreto y él se enteraba, no se lo perdonaría. Pero Linda tampoco podría perdonarse a sí misma si dejaba a Nora sin la explicación que tanto necesitaba. 

			Respiró hondo. Acababa de tomar una de las decisiones más difíciles de su vida. 

			—Tienes razón, Nora. Tienes derecho a saber lo que ocurrió.

			Se levantó y rellenó su tazón de té. 


CAPÍTULO 11

			Linda sujetó su taza y se sentó de nuevo delante de Nora. Aunque hacía calor, se envolvió en el chal, como si quisiera cobijarse del frío que podrían traer los secretos que iban a dejar de serlo.

			—Tu madre, Catherine, era una joven muy guapa. Se parecía mucho a ti, aunque era… no sé cómo decirlo… no te ofendas… era más señorita. A ti de pequeña te gustaba cabalgar por todas partes y ella se quedaba en casa bordando. Era muy soñadora, siempre me decía que quería vivir un amor como el de las novelas y que quería tener una vida llena de aventuras. Cuando cumplió diecisiete años, tus abuelos empezaron a buscar un pretendiente para ella. Y, por aquella época, llegó aquel chico, Burt, que tendría unos veintidós. Se presentó pidiendo trabajo y a tu abuelo le cayó bien, por eso lo puso de mozo de establo. El joven aprendió rápido y acabó transportando el ganado. 

			»Burt siempre me produjo una gran ternura. Era fuerte y guapo, pero había una tristeza inacabable en su mirada. Parecía un tipo duro, pero yo estaba convencida de que tenía un alma sensible. Y no me equivocaba. Fue esa sensibilidad la que cautivó a tu madre. 

			»Cuando se vieron, los dos sintieron algo que no estaba programado que experimentaran, pero que era más fuerte que todo lo demás. Catherine a veces me utilizaba de excusa para reunirse con él. Yo sabía que estaba enamorada de Burt y que aquello sólo podía acarrear problemas. Pero le guardé el secreto porque nunca la había visto tan feliz. 

			La anciana sorbió la infusión y se quedó un breve momento ensimismada, con la expresión perdida, como si en ese momento hubiera viajado al pasado y tuviera delante de nuevo a Catherine y a Burt. Nora, estaba fascinada por la historia y miraba absorta a su nanny. 

			—Un día vinieron los hombres del sheriff preguntando si había un joven de unos veinte años llamado Burt. Por suerte, me lo preguntaron a mí y yo, al ver que sus intenciones no eran buenas, les dije que no. He mentido muy pocas veces en mi vida, pero sentí que no tenía otra elección. Fui a buscar a Burt para advertirle y en ese momento estaba con tu madre, cabalgando por el prado. 

			»Parece que los esté viendo ahora. ¡Hacían una pareja tan bella! Le expliqué a Burt que le estaban buscando y aunque le había encubierto, quería saber en qué andaba metido, pues temía por tu madre. 

			»Burt se sinceró y nos explicó lo terrible que había sido su infancia. Él vivía en una pequeña casita con su madre, que había enviudado muy joven, y uno de sus vecinos, al saber que estaba sola, abusaba de ella y en muchas ocasiones la golpeaba salvajemente. Él era un niño y nada podría hacer. Cuando creció, aquel hombre dejó de ir a visitarla, decía que ya era una vieja que no tenía ningún interés para él. Pero al cabo de unos años, se presentó borracho en la casa y la golpeó de nuevo. Burt ya había crecido y cuando vio a su madre en el suelo, no pudo más. Cogió un revólver y apuntó a aquel hombre. Su intención era que se fuera de la casa, pero estaba borracho y siguió insultando a su madre y diciéndole que no tendría valor para disparar. Burt entendió que por muchos años que pasaran, aquel tipejo siempre sería una amenaza para su madre. Todo lo que dijo sobre ella hizo que le hirviera la sangre y apretó el gatillo varias veces. 

			»La madre de Burt le dijo que tenía que huir, le dio el poco dinero que tenía y se despidió dándole las gracias por haber borrado del mapa a aquel malnacido. Los dos sabían que nunca se volverían ver porque el hombre al que había matado era el hermano del sheriff y este no pararía hasta ver colgado a Burt. 

			»Él cabalgó lo más lejos que pudo y llegó al rancho de tu abuelo. Y, bueno, el resto ya te lo he contado. Tu madre y él se enamoraron locamente. Cuando supo que el sheriff le estaba buscando en el rancho, tuvo claro que tenía que huir de nuevo. Pero tu madre y él no querían separarse. Catherine le pidió que le dejara hablar con su padre. Ella esperaba que, si sabía lo enamorada que estaba, les ayudaría, hablaría con el sheriff y conseguiría que le dejaran en paz. 

			»A veces, Catherine era tan ingenua… Así que habló con tu abuelo y cuando escuchó que su hija quería casarse con un mozo de establo que estaba perseguido por asesinato, casi enloqueció. Encerró a su hija en su habitación y fue a ver a Burt, le dijo que no iba a denunciarle, pero que debía marcharse inmediatamente del rancho. 

			»El joven le plantó cara a tu abuelo y le dijo que únicamente lo haría si antes podía despedirse de Catherine. Si no se lo permitían, le daba igual que le colgaran mañana mismo. Imagino que la valentía del chico impresionó al señor Nichols. Porque, conociéndole, aún no entiendo cómo accedió. Le permitió ir a la casa, hizo que tu madre bajara de su habitación y les gritó enfurecido que aquella era la última vez que se verían en su vida. 

			»Tu madre abrazó a Burt y le preguntó, susurrando, en qué dirección iba a ir. Él le dijo que hacia el este y ella le pidió que la esperara a dos días. Burt le pidió que no fuera, porque sabía que la vida que llevaría con él no era la que merecía. 

			»Burt huyó y cuando llevaba dos días a caballo, recordó las palabras de Catherine. ¿Cumpliría ella su promesa? ¿Lo dejaría todo por él? ¿Conseguiría escapar? Tuvo la tentación de no esperarla. Si realmente ella le seguía y veía que no estaba, tendría que regresar al rancho y llevar una vida confortable. Se puso a sí mismo mil excusas y se dijo que si Catherine aparecía, la convencería de que debía volver a su casa y, al menos, así la vería una vez más. 

			»Acampó en el camino y al cabo de un día, apareció Catherine, exhausta, pero feliz de verlo. Y nada de lo que Burt se había propuesto fue posible. Se abrazaron y sintieron la libertad de no pertenecer a ningún lugar que no fuera su piel. Burt ya no pudo renunciar a ella. Y Catherine, que era tan testaruda o más que tú, tampoco. 

			»No tenían dinero y siguieron cabalgando hasta que llegaron a un rancho. Burt consiguió un trabajo de cowboy y le pagó una habitación de hotel a tu madre. Trabajaba todo el día y regresaba a verla. A veces, según me explicó, apenas dormía, se la quedaba mirando sin creerse que tuviera tanta suerte en la vida. Y, bueno, entonces apareciste tú. 

			»Cuando Burt supo que iba a ser padre, trabajó sin parar y antes de que tú nacieras, ya tenía una casa para que pudierais vivir los tres. Tu madre escribía de vez en cuando la señora Nichols y así supimos de tu existencia. Tu abuela quería decirle que volvierais, pero tu madre no dejaba ninguna dirección para que no pudieran localizarlos. 

			»Tu abuelo echaba de menos a su hija, pero no le perdonaba la afrenta. Para justificar su desaparición, les explicó a sus vecinos y al servicio que se había casado con un próspero hombre de negocios y se había ido a vivir al norte. 

			Nora estaba con los ojos abiertos como platos. Nunca hubiera imaginado todo aquello. 

			—Ay, mi niña, qué sorprendente debe resultar todo esto para ti —dijo Linda, que leía las expresiones de Nora—. Y, no creas, a mí también me está costando explicarlo, porque es la primera vez que lo hago… ¿Dónde me había quedado?

			Nora respondió rápidamente:

			—Mi padre había conseguido una casa para que viviéramos los tres. 

			—¡Ah sí! Creo que estuvisteis unos cinco años en aquella casa. Pero el sheriff que perseguía a tu padre volvió a encontrarle. Tuvisteis que salir corriendo de la casa. Vagasteis sin saber adonde ir. En el camino, os intentaron atracar tres hombres. Burt llevaba consigo el poco dinero que tenía y no estaba dispuesto a que se lo robaran. Se dio cuenta de que los tres tipos que tenía enfrente tenían poco de atacantes. Eran pobres y estaban desesperados. Burt habló con ellos y, aunque parezca mentira, acabaron haciéndose amigos. Uno de ellos tenía una niña de tu edad y no sabía qué hacer para alimentarla. Era muy tarde y si bien aquellos no eran unos auténticos asaltantes, el camino estaba plagado de otros que tenían menos escrúpulos. Así que los tres hombres os condujeron a un refugio en el que vivían. Esa noche tu madre cayó enferma. Llevaba días encontrándose mal, pero había aguantado porque sabía que si paraban podían encontrarles. Tenía unas fiebres terribles y necesitaba que la viera un médico. Entonces, tu padre tomó la decisión más dura de su vida: volver a casa de tu madre. Sabía que allá tendría los cuidados que necesitaba. 

			»Se lanzó al camino y asaltó a una familia que llevaba un carro. Les dejó sacar todas sus cosas y les dio vuestros caballos, pero se llevó el vehículo para que tu madre viajara cobijada. Condujo sin dormir hasta casa de tus abuelos. Llevó a Catherine en brazos y tú estabas a su lado. Tu abuelo estaba indignado con él, pero preocupadísimo por su hija. Le dijo que cuidaría de Catherine y de ti, pero que no quería que él pisara su rancho. 

			»Tu padre, se quedó en la puerta, durmiendo al raso. Yo le llevaba comida y noticias. Catherine estaba cada vez más enferma, pero no dejaba de preguntar por él. Al cabo de dos días, tu madre dijo que no pensaba tomar ninguna medicina si tu padre no estaba a su lado. Y tu abuelo, a regañadientes, le permitió estar con ella. Catherine murió al cabo de unas horas, cogida a la mano de Burt y aquel hombre, alto y fuerte, lloró como un niño y en su mirada vi que algo se había roto en su interior para siempre. 

			»Tu abuelo, cuando supo que su hija había muerto, se desesperó y culpó a Burt. Dijo que él la había matado, que había enfermado por su culpa. Y, el pobre Burt, maldijo el momento en que esperó a Catherine a dos días del rancho de tu abuelo. Se sentía culpable porque no había podido cuidar de la mujer que tanto amaba. Tu abuelo le dijo que quería que te quedaras en la casa y por mucho que le dolía separarse de su hija, supo que era lo mejor para ti. 

			Las lágrimas acudieron al rostro de Nora, que pudo comprender el sufrimiento de su padre. 

			—Tu abuelo inventó que tus padres habían muerto en un incendio y le prohibió volverte a ver, pero, bueno… Tu padre a veces te veía. Me venía a visitar, me preguntaba por ti y te espiaba. Se le cambiaba la cara cuando estabas cerca. Me pedía que le contara todo lo que supiera de ti. Me hizo jurarle que, si algún día preguntabas por tu padre, te diría que él te quería mucho. Y hoy, tras tantos años, he podido cumplir con la promesa.

			»Yo le oculté a tu abuelo que le veía y siempre sentí grandes remordimientos por ello. La última vez que vi a tu padre, fue poco antes de que tú te casaras. Y no he vuelto a saber de él hasta la semana pasada, en la que me enteré de… —La voz de Linda se quebró, no podía continuar. Inspiró y, temiendo el daño que le iba a hacer a Nora, por fin dejó escapar las palabras—… que ha muerto.

			Nora ya no tenía lágrimas. Estaba superada por todo lo que le estaba descubriendo, pero tenía que llegar al fondo de la cuestión.

			—¿Y cómo lo supiste? ¿De qué murió?

			Lisa sabía que estaba llegando a la recta final de la historia y que esta iba a ser la más angosta. Volvió a levantarse a por otra taza de té y las manos le temblaban. Se atusó el pelo con expresión cansada. 

			—Cuando tu madre murió y tú te quedaste aquí, Burt no sabía qué hacer con su vida. Tenía claro que siempre le perseguirían y no tenía ninguna aspiración en la vida. ¿Para qué conseguir una casa si no podía compartirla con Catherine ni contigo? Así que volvió al camino en el que tu madre enfermó y se reunió con aquellos tres aspirantes a asaltantes. Los cuatro eran hombres que no tenían nada excepto la desesperación. Burt le tenía poco aprecio a su vida y no le importaba lo que pudiera suceder. Así que formaron una banda de forajidos… la banda de Burt Clay. 

			Los ojos de Nora se abrieron como platos.

			—¿Mi padre era Burt Clay? —exclamó.

			—Sí, mi niña. A aquellos cuatro hombres se les unieron muchos más que no habían encontrado otro modo de subsistir. El más conocido fue Albert Madson, que era algo así como el lugarteniente de tu padre. Cuando leí en el diario que había sido asesinado por una banda rival, se me partió el corazón. Yo no puedo dejar de pensar que tal vez fue el sheriff que persiguió toda su vida a tu padre el que acabó con él…

			—¡Dios mío! ¡Mi padre era Burt Clay! —repitió Nora sin poder reprimir su sorpresa—. Es el bandido a cuya cabeza mi abuelo le puso precio. ¡Y murió hace apenas una semana!

			—Sí, hijita. No te quería contar nada de todo esto. Pero al preguntarme, me he dado cuenta de que tenía que cumplir con la promesa que le hice a tu padre y decirte que él siempre te quiso. 

			Nora sentía que la cabeza le iba a estallar. Necesitaba aire. Le dijo a Linda que quería salir al porche. 

			Miró las estrellas y no entendió que fueran iguales que hace unos días, porque para ella el mundo había cambiado totalmente en muy poco tiempo. Pensó en todo lo que le había explicado Linda y sintió una compasión infinita por su padre. 

			Estaba agotada y temía volver a encontrarse con los hombres de Malone, así que le pidió a su nanny, que la dejara dormir en su casa. Aquella noche se abrazó muy fuerte a ella y soñó con que volvía a ser una niña. 


CAPÍTULO 12

			Aquella noche, extrañamente, durmió bien. Se despertó tarde porque las cortinas de la casa de Linda eran muy tupidas. Se las había regalado ella, pues sabía que su nanny odiaba despertarse con la luz del sol. Cuando se levantó, miró la hora en un colgante que llevaba. Al lado, tenía una de las pocas fotos que conservaba de su madre. Imaginó todo lo que tuvo que soportar y sintió una pena que navegaba por su cuello y se hundía en sus vísceras. 

			Se despidió de Linda con un abrazo profundo y le agradeció infinitamente que hubiera sido tan sincera con ella. Le prometió que nunca le explicaría nada de lo que sabía a su abuelo. 

			Cuando fue a subir a su calesa, vio el enorme baúl de Lara. ¡Se había olvidado completamente! Debía ir a casa de Murray para dárselo, ver cómo estaba y, si podía, explicarle todo lo que había descubierto. 

			Temía que los hombres de Malone siguieran esperándola, así que le pidió a Ron que uno de sus hombres la acompañara, con la excusa de que necesitaría ayuda con el baúl. Por suerte, no había ni rastro de aquellos matones. Pero sabía que no podía bajar la guardia. Desde que rechazó a Malone, él se había encargado de hacerle la vida imposible cada día de una forma diferente. Y sabía que aquello no había hecho más que empezar. ¿Hasta dónde estaría dispuesto a llegar? Sabía que hasta el momento todo habían sido intimidaciones y amenazas. Y eso significaba que aún tenía la esperanza de que ella cediera. Pero ¿cuándo se cansaría? ¿qué pasaría entonces? A Nora le daba vértigo aquel pensamiento. 

			Durante todo el camino, Nora estuvo también pensando en sus padres. ¿Cómo podía haber vivido engañada durante tanto tiempo? Aquella sensación de que nada de lo que conocía era cierto, le producía una gran inseguridad. ¿Cuántas mentiras más habría en su vida? 

			Pensó en que necesitaba escribir la historia aunque, por respeto a Linda y a su abuelo, nunca la publicaría. Sería su forma de vivir una historia de amor sin que la hirieran. La pasión por la escritura le haría olvidar las caricias traicioneras de Clive. 

			Cuando llegó a Harmony, la primera persona a la que vio fue al maldito capataz. Lo recordó en la barra del saloon dándole dinero a la ordinaria Kate y la rabia se volvió a apoderar de ella. ¿Cómo podía haberse ido con aquella mujerzuela después de haber compartido una noche de pasión con ella? 

			Bajó de la calesa y el hombre que la había acompañado cargó el baúl. Pasó por el lado de Clive haciendo ver que no le veía. Él notó su forzada indiferencia. Era increíble que la presencia de aquella mujer le produjera tanta paz, incluso cuando estaba enfurruñada. Sabía que ahora no había nada que pudiera hacer. Debía concentrarse en lo importante: salvarle la vida a aquella dama que le ponía morritos. Había demasiado en juego. 

			Le dolía saber que ella le creía indiferente, pero no podía hacer otra cosa. Era cuestión de tiempo. Ya faltaba muy poco. 

			La indiferencia de Clive enojó aún más a Nora, que antes de llamar a la puerta de la casa, tuvo que respirar hondo para recuperar la compostura. El propio Murray abrió, la abrazó con cariño y le preguntó cómo se encontraba. Ella le respondió que bien y le preguntó por el estado de su amiga.

			—Está mucho mejor. Estos días ha dormido mucho porque era lo que necesitaba. El médico dice que se recuperará de todas sus heridas muy pronto. 

			Lara, que estaba en el piso de arriba, bajó corriendo al oír la voz de su amiga.

			—¡Nora! ¡Qué alegría! —Se abrazaron. 

			Murray se dio cuenta de que sobraba y dejó a las dos chicas solas. 

			—Lara, ¡te veo muy bien!

			—Me encuentro genial. ¡Creo que no había dormido tanto en toda mi vida! Murray me ha cuidado muy bien. —Dejó escapar una sonrisa pícara.

			Lara aún tenía algunas señales en el rostro. El ojo seguía amoratado, aunque la hinchazón había bajado. También tenía una rascada en la barbilla y el labio no había acabado de cicatrizar, pero había mejorado. Pero pese a todo, tenía una expresión luminosa en la cara que hacía que todas aquellas heridas pasaran inadvertidas. 

			—Pero cuenta, ¿ha pasado algo con Murray? —preguntó Nora deseando que al menos a su amiga le fueran las cosas mejor en el amor que a ella. 

			—Sorprendentemente, no. Cuando insistió en traerme aquí, yo pensé que se cobraría de algún modo su ayuda. Pero no ha pasado nada. Y si te digo la verdad… ¡me muero de ganas de que ocurra! Cada vez me gusta más ese hombre. Y me pone un poco nerviosa que no intente nada. 

			Nora nunca había oído hablar a su amiga así de nadie. Realmente, su mundo estaba cambiando, y mucho. Y no todo era para mal. Lara y Murray se parecían en muchas cosas. Nora encontraba que los dos eran honestamente libres: no intentaban aparentar nada para agradar, no se doblegaban ante las convenciones que no les parecían necesarias y decían lo que pensaban sin ambages. 

			—¿Y qué vas a hacer? —preguntó Nora.

			Lara sonrió y su amiga se percató de que era la primera vez que la veía sin que se hubiera pintado su característico lunar por encima del labio. 

			—Te aseguro que me voy a acostar con él como me llamo Lara Reed. Y después, ya se verá… 

			Nora no sabía si le escandalizaba que su amiga dijera que se iba a ir a la cama con un hombre o si admiraba la seguridad que tenía en sí misma para dar por hecho que lo conseguiría.

			—De todas formas, tampoco quiero hacerme muchas ilusiones. No creas que estoy enamorada ni nada de eso —se justificó la prostituta—. Lo que pasa es que me gusta estar con él y lo deseo. Y eso es algo muy nuevo para mí. ¿Y tú? Cuéntame qué me he perdido estos días.

			—¡Uff! Han pasado tantas cosas que no sé por dónde empezar. 

			En el fondo, sí que sabía por dónde empezar: por lo que más necesitaba en ese momento. Quería desahogarse con su amiga y explicarle todo lo de Clive. Necesitaba la opinión sabia de Lara. Pero estaba demasiado dolida y confusa por cómo habían ido las cosas y decidió contárselo más tarde. Así que empezó con todas las revelaciones sobre su familia. 

			Lara la escuchaba atenta, tan sorprendida como la propia Nora cuando le habían contado aquella historia por primera vez. No le había explicado ni la mitad, cuando oyeron un gran revuelo en la entrada de la casa. Los gritos, las órdenes y el relinchar de los caballos hacían que fuera casi imposible entender lo que ocurría. 

			Nora salió al porche y vio que en la entrada estaba Syd Cooper, el capataz de su rancho. Tuvo la certeza de que sólo podían ser malas noticias. Los hombres del rancho iban y venían, Murray no dejaba de dar órdenes, Syd corría de un lado a otro. ¿Qué estaba pasando?

			Clive se acercó a ella y se lo contó. 

			—Parece que el bastardo de Malone ha envenenado las aguas de tu río —dijo sin poder contener la rabia—. El ganado está muriendo, vamos a ayudar a tus jornaleros a salvar el mayor número de reses posible. Tenemos que intentar que las que no hayan bebido, no se acerquen al agua.

			Nora no podía creer que aquello estuviera sucediendo. Sabía las consecuencias que tendría. Era la ruina, lo perdería todo. La sensación de rabia e impotencia corría por las venas de la joven como un caballo encabritado al que nadie podía controlar. Clive comprendió el dolor que estaba sintiendo en esos momentos y deseó, más que nunca, borrar al maldito Ralph Malone del mapa. 

			—Yo también voy —dijo la joven. Montó el primer caballo que encontró y galopó al trote rumbo al río. 

			Clive, Murray y el resto de sus hombres la siguieron. 


CAPÍTULO 13

			Nora tardó unos quince minutos en llegar al abrevadero y, antes de ver nada, percibió un fétido olor que casi hizo que cayera del caballo. 

			La polvareda hacía que todo fuera muy confuso. Veía a sus hombres intentando apartar a unas reses del río y conducirlas de nuevo al rancho. Se adentró aún más y el espectáculo era desolador. Cientos de animales yacían muertos o agonizando. 

			Nora se dirigió hacia donde estaban sus jornaleros y les ayudó a reconducir a las que habían sobrevivido a aquella masacre. El ganado estaba asustado e intentaba escapar. Cuando llegaron Clive, Murray y sus hombres, pudieron rodear el rebaño, para que no quedara ningún agujero por el que pudieran escapar. Al cabo de escasos kilómetros, la manada había recuperado la calma y era más fácil guiarla. 

			Nora se quedó atrás para poder tener perspectiva. Se dio cuenta de que las reses que habían salvado no llegaban ni a una tercera parte de su ganadería. Estaba fuera de sí y dio marcha atrás. Debía ver el desastre por sí misma. 

			Le hizo un gesto a su capataz, Syd Cooper, para indicarle que se separaba del grupo. El hombre asintió con gran pesar. Veía la desesperación en los ojos de su patrona y la comprendía. El desastre era mayúsculo, el rancho se iba a quedar al borde de la ruina. Y si bien, su primer pensamiento fue que iba a perder el trabajo, también sintió pena por Nora. Al principio, ella no era santo de su devoción. Cuando su marido murió y supo que una mujer iba a ser su jefa, presentó su dimisión. Nora le pidió que se quedara dos meses a prueba y le ofreció que, si pasado ese periodo no estaba cómodo con ella, le reubicaría en el rancho de su abuelo. Fue muy lista porque sabía que, si él se iba, también la abandonarían sus hombres. En ese tiempo descubrió que su patrona era justa, trabajadora y que confiaba en él. Y aceptó quedarse. Con los años, le había cogido cariño. Esa mujer, sin duda, tenía lo que se había de tener. Y lo que le acababa de ocurrir era terriblemente injusto. 

			Clive y Murray vieron que Nora estaba volviendo al abrevadero y la siguieron. La joven viuda se detuvo cuando empezó a ver las primeras reses muertas. Desmontó y tranquilizó a su caballo para que la esperara. 

			La imagen parecía sacada de una pesadilla. Casi no se podía ver el río por la cantidad de animales muertos que había antes de llegar a la orilla. El olor era nauseabundo, pero lo peor eran los alaridos de los animales agonizantes. Nora supo que ese sonido la acompañaría toda su vida. 

			Abrió las alforjas del caballo que había cogido en el rancho de Murray y encontró lo que buscaba: un revólver y munición. Era un viejo Colt, pero serviría. Nora se adentró en el macabro paisaje de animales muertos y se topó con una res moribunda. Apuntó a su cabeza y disparó. Sintió la sangre caliente del animal sobre su rostro y ni siquiera se cubrió. En verdad, su mente ya no estaba ahí, estaba retorcida en sí misma, repitiendo una letanía oscura y ancestral que parecía más real que todo lo que le rodeaba. 

			«Yo, Nora Barnes, soy la asesina de todas estas reses. Las envenené con la más letal de las pócimas: la ingenuidad de soñar. Y después, a sangre fría, las degollé con el cuchillo más lacerante que encontré: el orgullo de decidir».

			Lo único que podía hacer ahora por aquellos animales era evitarles el sufrimiento, arrancando la poca vida que aún les mortificaba. Nora nunca había disparado contra un ser vivo. Tenía puntería porque desde pequeña le divertía practicarla con botellas. Hacía apenas pocos meses, hubiera sido incapaz de matar a un animal, aunque estuviera en las últimas. Pero ahora era otra Nora. 

			Siguió paseando y, cuando encontró otra res agonizante, volvió a disparar. Esta vez ni sintió el calor de la sangre. 

			«Yo, Nora Barnes, he dilapidado la herencia de mi marido. Aposté el esfuerzo de toda su vida a la ruleta de los locos que creen que pueden sobrevivir en un mundo salvaje sin convertirse en bestias». 

			Clive y Murray vieron el caballo de Nora y distinguieron su frágil figura rodeaba por aquel espectáculo de muerte y destrucción. Era un cuadro terrorífico, pero a la vez revestido de dignidad. 

			Nora parecía aún más pequeña, rodeada de aquellas inmensas reses. Cuando oyeron el estruendo del siguiente disparo, entendieron lo que estaba haciendo. 

			Ella ya ni escuchaba el ruido de la bala impactando contra la cabeza de un animal. Su voz interior retumbaba en su cabeza de forma ensordecedora. 

			«Yo, Nora Barnes, soy cómplice de formar parte de una sociedad tan putrefacta como esta ciénaga. Un lugar en el que las monedas saben a vómito y los billetes a estiércol. Una cloaca en la que las mujeres que venden su alma escupen a las que alquilan su cuerpo».

			Pese a que era la rabia la que la mantenía en pie, sus pasos seguían siendo delicados. Murray miró a Clive y un gesto sirvió para que ambos entendieran lo que debían hacer. Tenían que echarle una mano. 

			«Yo, Nora Barnes, he sido vencida por Ralph Malone. Pero aún así, jamás se saldrá con la suya. Prefiero morir a que esa sabandija vierta su podrida simiente en mí para engendrar a hombres que siembran la barbarie y a mujeres que la hacen crecer bajo la complicidad de su silencio».

			Clive y Murray se separaron, flanquearon a Nora y se adentraron en el tétrico laberinto. Ella los vio, pero ni siquiera reparó en su presencia. Siguió buscando más animales moribundos.

			«Yo, Nora Barnes, no soy más que una impostora, la bastarda de un forajido que os engañó y se rio en vuestra cara. Fui la manzana sana en un cesto de fruta podrida. Y ahora lo habéis conseguido: me recorren gusanos de inquina y la pulpa de mi carne es de hiel».

			El primer disparo de Murray no la sobresaltó, entendió que estaban ayudándola. Siguió con aquel aciago trabajo mientras se enredaba en sus pensamientos. 

			«Yo, Nora Barnes, lo he perdido todo y hasta esto es mentira. Nunca tuve nada mío. Me engañé viviendo un gran espejismo, una espeluznante sátira que me creí. Lo único realmente propio fue una vida marcada que destruí». 

			Clive, Murray y Nora seguían disparando, camino de la orilla, manchados de lodo y sangre. El hedor era casi insoportable y los dos hombres miraban atónitos a Nora, que seguía impasible. 

			«Yo, Nora Barnes, estoy arruinada, pero escupiré al que sienta compasión por mí. Asumo mi destino: acabaré, como estas reses inocentes, devorada por los cuervos. Pero duele menos que te arranquen los ojos a cerrarlos ante la crueldad».

			Nora buscaba desesperadamente más animales moribundos, porque sabía que cuando acabara con aquello, no habría nada más que el sonido de los alaridos de las bestias en su cabeza. 

			Por unos segundos, reinó el silencio. Miró hacia su derecha y parecía que Clive había acabado con su misión. Giró su cabeza a la izquierda y vio que Murray también había cumplido el objetivo. La única vida que había en aquella orilla era la de ellos tres. 

			Clive y Murray se fueron acercando lentamente a Nora. Parecía que le tuvieran cierto miedo. Y no era para menos, la imagen de aquella bella mujer cubierta de sangre, con una expresión impávida, era tan desoladora como inquietante. 

			Nora se quedó tan quieta, que parecía una estatua. Algo se había quebrado dentro de ella y parecía que temía romperse del todo si se movía. Finalmente, Clive y Murray se situaron al lado de ella, que seguía mirando el río lleno de sangre. 

			—Nora, aquí ya no hacemos nada. Vente a mi casa, te hará bien estar con Lara. 

			Nora ni siquiera contestó. Montó su caballo como si fuera un autómata y siguió a los dos hombres. Cuando llegó al rancho, Lara la abrazó y le preparó una bañera. Nora se desnudó y Lara vio que su piel blanca estaba salpicada de sangre. Nora frotaba con fuerza con la esponja, pero la sangre costaba mucho de limpiar. La bañera quedó roja. 

			—Lara, todo es horrible. Este mundo es un lugar inhóspito, lleno de destrucción. 

			—Sí, Nora, no te voy a decir lo contrario —respondió mientras tomaba la esponja y rascaba las marcas de sangre de su espalda—. Pero ahora no puedes rendirte. Tenemos que encontrar una salida. Y Ralph Malone no puede ganar…

			Lara la ayudó a cambiarse y le preguntó si quería bajar a cenar. La ranchera dudó, porque no tenía ganas de estar con Clive, pero temía quedarse sola en la habitación. 

			Cuando bajaron, la mesa ya estaba puesta. Clive le preguntó cómo estaba y ella contestó lacónicamente que bien. Murray, en cambio, se acercó a ella y la abrazó:

			—Nora, has sido muy valiente. Sé que ha sido muy duro. Pero ahora vamos a hablar de las posibilidades que tienes. Queremos ayudarte a que no pierdas el rancho. 

			La mesa estaba dispuesta con gran elegancia. Las servilletas y el mantel eran de hilo con bordados. Y la cubertería de plata. A Nora le sorprendió que un hombre soltero tuviera gustos tan refinados. 

			La criada trajo rápidamente los primeros. Todos estaban muertos de hambre.

			—Hemos estado analizando la situación —empezó a decir Clive—. Y si quieres conservar el rancho, necesitas nuevas cabezas de ganado. 

			Nora estaba como absorta en su mundo interior. Pero no por ello no se daba cuenta de lo que sucedía en el exterior. Notaba que Clive la estaba mirando con gran cariño y Murray estaba preocupado porque ella parecía anestesiada.

			—Murray y yo vamos a dejarte el dinero necesario —prosiguió. 

			—Oye, que ahora yo también tengo un dineral, gracias a Murray —intervino Lara—. Así que te dejo todo lo que necesites. 

			Nora les agradeció el gesto y les dijo que tenía que hacer cuentas. La verdadera preocupación de la viuda no era únicamente salvar económicamente su rancho, sino librarse de Malone. Pensó que tendría que haberle dicho a Maureen que disparara cuando lo tuvo a tiro. Fuera como fuera, estaba claro que estaba en guerra contra uno de los hombres más poderosos y destructivos que había conocido en su vida. ¿De qué le serviría, por ejemplo, comprar más cabezas si Malone decidía volver a envenenar el río? Y si había llegado hasta allí, estaba claro que no se iba a detener. ¿Cuál sería la próxima?

			Nora no era la única que pensaba en todo aquello. Murray y Clive temían el siguiente movimiento de su enemigo y habían decidido vigilar a Nora de cerca para poder protegerla. 

			Clive tenía claro lo que tenía que hacer: acabar con la vida de Malone. Así podría llevar a cabo su venganza y poner a salvo a Nora. Pero no era tan fácil. Desde que había empezado esta guerra, Malone se había atrincherado en su rancho y allí era intocable. 

			Cuando acabaron de cenar, Nora se fue a dormir. Llegó a la habitación que le había acomodado Murray. Era sencilla: una cama, un tocador de madera y una mesita de noche muy pequeña. 

			Clive también se retiró. Cuando pasó por el dormitorio de Nora, se detuvo. Sus nudillos se acercaron a la puerta y cuando estaban a punto de impactar contra ella, bajó la mano. Se fue rápidamente a su habitación, porque si se quedaba un segundo más allá, traicionaría todo en lo que creía. 


CAPÍTULO 14

			Lara y Murray se quedaron solos después de la cena y pasaron a un pequeño salón donde Murray sirvió dos vasos de whisky. Lara no acostumbraba a beber, pero aquel día hizo una excepción. 

			—Tú que conoces más a Nora, ¿cómo la ves? —preguntó Murray mientras removía la bebida provocando un tintineo. 

			—Está cambiada. Es ella, pero la veo más endurecida. Es fuerte y saldrá adelante —respondió. 

			—Le han pasado muchas cosas en muy poco tiempo… —Miró directamente a Lara.— Y tú, ¿cómo estás?

			—Me he recuperado bien. He tenido mucha suerte —contestó. 

			Lara no tenía muchas ganas de hablar de lo que había pasado, no porque tuviera un trauma ni nada por el estilo, sino porque no le gustaba ser el centro de atención. Pero le agradaba que Murray se interesara por ella. 

			—¿Has pensado ya en lo que quieres hacer? Aquí puedes estar todo el tiempo que desees… —apuntilló enseguida Murray. 

			—De momento, todo parece indicar que estoy sin trabajo —dijo con ironía—. Pero con mis ahorros y el dinero que le sacaste a ese desgraciado de Phil, puedo empezar de nuevo en cualquier lugar. Quizá podría montar una tienda. —Rio porque le parecía una imagen cómica imaginarse a ella misma de honrada propietaria de un establecimiento—. ¿Te imaginas? Es absurdo. Mi oficio es el que es y tarde o temprano se sabría. Las mujeres del pueblo en el que estuviera, dejarían de comprar en mi tienda y prohibirían a sus maridos que lo hicieran. 

			—Lara Reed, a mí me encantaría comprar en tu tienda. 

			La pelirroja rio.

			—Murray Sanders, no estará coqueteando con una chica de vida alegre, ¿verdad? —dijo con un gesto divertido, que también tenía algo de provocativo. 

			Aquel hombre le gustaba de verdad y eso le daba miedo. Pero se sentía segura jugando a la seducción, era su fuerte. 

			—Yo no veo a ninguna chica de vida alegre. Veo a una bonita mujer, que me temo que ha tenido una vida más bien triste. Lara, ¿por qué no me hablas un poco de ti? Siempre hablas de los demás y nunca de ti misma. 

			Touché. Murray había dado en su punto flaco. Eso era lo que le gustaba de Murray: era observador e impredecible. Huía de los tópicos. Y eso también era lo que más le asustaba.

			—¿Qué quieres saber? ¿Por qué decidí hacerme prostituta?

			—Quiero saber lo que tú quieras explicarme. Puedes empezar por ahí, si te apetece, o por cualquier otra cosa…

			Hacía mucho tiempo que no hablaba de eso… Lara pensó: «si se lo explico y no se escandaliza, es que realmente es diferente a todos los hombres que he conocido». 

			Suspiró, miró fijamente a Murray, y empezó a hablar. A él le encantó aquella mirada inteligente, directa, honesta…

			—Era la hija de una sirvienta y aspiraba a ser doncella. Cuando cumplí trece años, noté que algo cambiaba a mi alrededor. Los hombres me trataban diferente, mucho mejor, y las mujeres también cambiaron su forma de relacionarse conmigo a peor. Pero yo era una cría y no entendía por qué pasaba todo aquello. Un día, el señor me llamó para que le recogiera la ropa. Cuando su mujer entró en la habitación y vio cómo me miraba, ordenó que trabajara para siempre en la cocina. Yo odiaba estar entre pucheros, pero todo parecía apuntar que esa iba a ser mi vida. Y un día, llegó a la casa un sobrino de la señora. Se llamaba Bill, pero le apodaban Casanova porque tenía fama de seductor. 

			»Una noche, escuché ruido en la cocina y salí de mi habitación. Era Bill, que estaba buscando algo de comer, y le preparé un plato. Mientras lo hacía, él empezó a tocarme el hombro y yo temblé como una hoja. Me acarició suavemente la mejilla y me preguntó si era virgen. Yo respondí que sí y me prometió que me trataría con mucho cuidado. Entonces me besó. Yo sabía que aquello no estaba bien, porque es lo que decía el cura y mi madre a todas horas. Pero mi cuerpo me gritaba otra cosa. La piel me ardía y la cabeza me daba vueltas. No había decidido hacerlo, pero me dejé llevar por el momento. Podría excusarme diciendo que se aprovechó de mí, que me prometió matrimonio o me forzó. Pero no fue así. Tengo un buen recuerdo de la excitación que sentí, de ver por primera vez como un hombre me deseaba, de sentir la pasión. A las mujeres nos quieren hacer creer que el sexo es una obligación que no puedes disfrutar. Y se nos culpabiliza por hacerlo. Yo aquel disfruté de mi cuerpo y no pensé en nada más y no me arrepiento. —Hizo una pausa, quería ver la reacción de Murray. No había un ápice de sorpresa—. El problema es que al día siguiente una de las criadas que nos había visto informó a la señora y me pusieron de patitas en la calle. Hasta mi propia madre renegó de mí y cuando se despidió, me dijo que era una vergüenza para la familia y que ojalá no hubiera nacido. 

			»Me dieron una maleta de cartón con cuatro cosas y salí sin saber qué iba a ser de mi vida. En el camino, me encontré a Bill en un carro, que se estaba yendo de la casa, y me dijo que subiera. Le expliqué lo que había pasado y me propuso que me quedara en su casa en la ciudad. A cambio, me hizo prometerle que nunca me enamoraría de él ni de ningún otro hombre. 

			»Bill era un hedonista y tenía los medios suficientes para consagrar su vida a la búsqueda del placer. Él me dijo que yo era la mujer más sensual que había conocido y no sólo por el efecto que provocaba en los hombres, sino porque era capaz de disfrutar y hacer disfrutar sin ponerme cortapisas. Con él aprendí muchas cosas. 

			Lara iba mirando la reacción de Murray. En ese punto ya debería haberse incomodado. Pero escuchaba hipnotizado y no había ni un atisbo de juicio en su expresión.

			Lara bebió un trago y continuó.

			—Bill me compró vestidos bonitos, cosa que yo no había tenido en mi vida, me dejó una habitación y, bueno, me enseñó a conocer mi cuerpo y el suyo… Pero cada noche que me venía a visitar, me repetía que no podía enamorarme. Al poco, me dijo que yo tenía que conocer otras formas de placer y hacía que algunos amigos suyos me visitaran también. Yo estaba desconcertada: mi vida tendría que haber transcurrido entre cazos y, de repente, estaba en una bonita casa, disfrutando de los placeres que todo el mundo me había dicho que estaban prohibidos. Sé que me apedrearían por decir algo así, pero me gustó el cambio. 

			»Al cabo de medio año, me dijo que tenía que irme de la casa, su mujer iba a volver de una larga estancia en Europa. Yo ni siquiera sabía que estaba casado… Me propuso dos cosas: o bien podía arreglarme un matrimonio con un jornalero o un campesino o podía llevarme a uno de los mejores burdeles que conocía. Estuve dándole vueltas. Había visto en la casa lo que significa estar casada: acabas siendo una posesión de tu marido, no más valiosa que una silla o una mesa. Y pensé en todo lo que había vivido los últimos meses y lo mucho que me costaría renunciar a ello. Preferí trabajar en un burdel, ganar mi propio dinero, no tener que dar explicaciones a nadie y vivir del placer. 

			Murray se quedó un tiempo pensando.

			—Fue una buena elección.

			A Lara le sorprendió la conclusión de su interlocutor. 

			—Ahora te toca a ti, Murray Sanders. No me puedes pedir que haga algo que tú no estás dispuesto a hacer. Cuéntame algo de tu vida. 

			—Lara Reed, si seguimos siendo amigos, y espero que así sea, te hartarás de saber de mis historias. Pero ahora mismo hay muchas cosas de las que prefiero no hablar. 

			Ella movió la cabeza en un gesto negativo mientras sonriendo le dijo:

			—No voy a aceptarlo. Yo te he contado algo de mí y tú tendrás que contarme algo de ti. ¿Con cuántas mujeres has estado?

			A él le encantaba lo directa y descarada que era ella. 

			—¡Uff! No llevo la cuenta —dijo sonriendo—. Hubo una a la que quise de verdad hace muchísimos años. —Murray hizo una pausa y Lara detectó la huella que el dolor pasado deja en las pupilas—. Y cuando la perdí, no me vi capaz de tener ninguna relación seria. Mi vida cambió totalmente. Era joven, viajaba mucho y coincidí con algunas mujeres que querían dejar de ser unas damas por unas horas. 

			—Murray Sanders, ¿eres un seductor?

			Él soltó una sonora carcajada. 

			—¿Yo? ¡Nada más alejado de la realidad! No iba persiguiendo faldas, ni mucho menos. Tenía preocupaciones más acuciantes. Estaba perdido y encontré mujeres que se negaban a acatar las normas que les habían impuesto y tomaban un discreto atajo. Ellas no querían nada más y yo, aunque hubiera querido, no hubiera podido dárselo. He estado con criadas y con señoras de alta alcurnia, con jóvenes y con mayores, con casadas y con solteras, bellas y no tan bellas… Y también decidí no estar con otras. Lo que me atrae de una mujer es su fuerza interior. La mayoría de los hombres buscan que alguien que esté a sus pies y viva para satisfacer sus necesidades. Eso nunca me ha interesado, Lara Reed. 

			A Lara le estaban excitando sus palabras e imaginaba qué habría aprendido de aquellas aventuras. Murray se levantó, la acercó a él y le dio un beso apasionado y directo. La pelirroja respondió a aquel beso con decisión. Después se apartó. 

			—Murray Sanders —le susurró al oído—. ¿Pretendes visitar mi habitación?

			—Pretendo visitar todo tu cuerpo, Lara Reed, pero sobre todo tu mente. Aunque sólo lo haré si tú lo deseas. Te voy a ser sincero, porque una de las muchas cosas que me gusta de ti es que no te escandalizas: no quiero un polvo de gratitud por haberte acogido en mi casa. Quiero que lo desees tanto como yo. —Mientras decía esto, la sujetó de la nuca y le comió la boca.

			—Lo deseo —dijo ella con la voz entrecortada. 

			Subieron las escaleras con sigilo y entraron en la habitación de Lara. En cuanto cerró la puerta, Murray se abalanzó contra ella. La espalda de Lara estaba contra la pared y el cuerpo de él la cubría. Ella levantó una pierna con la que le rodeó para poder sentirle más intensamente. Siguieron besándose y Lara empezó a lamer su torso bajando sinuosamente. Estaba claro cómo iba a acabar aquel recorrido. Pero Murray cogió su cabeza con dulzura e hizo que le mirara a los ojos. 

			—Lara, no quiero que hagas lo que sabes que da placer a los hombres. Quiero que seas tú la que sienta el placer. Quiero escuchar tu cuerpo y que tú escuches el mío. 

			Ella sintió una terrible excitación que hacía muchos años que no experimentaba: la de no saber exactamente lo que iba a ocurrir. Y, por otra parte, sintió algo más profundo que le daba una tranquilidad que nunca había tenido. 

			Él la estiró con suavidad en la cama. Le encantaba el olor de aquella mujer. Levantó su falda y sus dedos se perdieron en su entrepierna. Lara se excitó muchísimo. Las manos de Murray eran decididas, hábiles y dulces a la vez.

			—Quítate ese vestido, mis manos necesitan tu piel —susurró.

			Y Lara se desnudó mientras él se despojaba de su ropa. Pese a su edad, Murray tenía un cuerpo atlético y poderoso. Y, bueno, ella también se fijó en un detalle de su anatomía que era mucho más poderoso de lo que hubiera imaginado. Lara era un carril de curvas en el que era fácil que cualquier hombre derrapara. 

			Murray se la quedó mirando y hundió su rostro en el fuente de ese manantial de placer. Su lengua y sus manos despertaban sensaciones intensísimas en Lara, que estaba a punto de surcar el cielo. Pero en ese momento, Murray paró, se incorporó y la embistió. 

			Todo el placer que había acumulado Lara hasta ese momento se liberó con una tremenda intensidad. Tuvo que reprimir sus gemidos para que no los oyeran. 

			La joven se lo quedó mirando perpleja, como si no pudiera comprender qué le estaba ocurriendo. Él la miró complacido y ella le envolvió con sus piernas. Los movimientos de ambos eran apasionados, acelerados, contundentes. Murray sentía que el placer se extendía más allá de su sexo, por todo su cuerpo. Lara estaba realmente fuera de sí y eso aún excitaba más a Murray. 

			La pelirroja alcanzó el cielo, pero siguió moviéndose y fue como si caminara entre nubes, de una a otra y a otra y a otra… sin tocar el suelo, por una senda de placer multiplicado que parecía inacabable. Y aquello excitó tanto a Murray que tuvo un orgasmo furioso, que sacudió su cuerpo. 

			Se quedó observando a Lara, con una mirada salvaje y dulce.

			Ella se sentía como si se acabara de despertar y no supiera dónde estaba. 

			—¿Qué me has hecho? Esto no es normal… y te aseguro que sé bastante del tema…

			—¿Qué me has hecho tú a mí, Lara Reed? —dijo él acostándose en la cama y abrazándola.

			—Esto es pura química… —Lara se fundió más en su abrazo. Le resultaba sorprendente la sensación de sentirse arropada por alguien tras haber tenido sexo. Y le gustó. Y lo que más le gustó es que ese alguien fuera Murray. 

			En ese momento, oyeron que llamaban a la puerta de la habitación. Los dos se sobresaltaron, pues era casi la una de la madrugada. 

			—Señorita Reed, la señorita Maureen Stearling está aquí, dice que quiere hablar con usted y que es muy urgente —dijo a través de la puerta uno de los criados. 

			Lara miró a Murray con consternación. ¿Qué podía haber llevado a Maureen a venir a Harmony a aquellas horas? Los dos sabían que no podía ser nada bueno. 


CAPÍTULO 15

			En apenas cinco minutos, Lara, Murray, Nora y Clive se cambiaron y bajaron las escaleras para encontrarse con Maureen. La profesora estaba tan pálida que parecía que se pudiera ver a través de ella. Apretaba sus finos labios de tal modo, que se habían convertido en una minúscula raya que atravesaba su rostro. Caminaba nerviosa por el comedor de un lado a otro. Cuando llegaron sus amigos, los miró con sus diminutos ojos muy abiertos y sin saludarles les dijo:

			—Murray, Clive, tenéis que huir ahora mismo. El sheriff va a venir a por vosotros. Peter ha retrasado la orden que le han dado hasta las ocho de la mañana, para daros ventaja, pero no podrá hacer más.

			Los dos hombres se miraron y comprendieron lo que había sucedido. Lara supo que guardaban un oscuro secreto en su pasado, que ahora les pasaba factura. Nora no entendía nada y preguntó:

			—¿De qué se les acusa?

			Maureen respiró hondo.

			—De ser forajidos. En concreto de ser Burt Clay y Albert Madson.

			—¡Pero si fueron asesinados la semana pasada!

			—Dicen que tal vez los cuerpos que encontraron no eran los suyos. Quieren volver a examinar los cadáveres, pero mientras, detendrán a Murray y a Clive, por si son ellos. Y el problema no es ese. —Maureen tragó saliva, estaba al borde de un ataque de nervios—. El sheriff ha ordenado que disparen a matar si se resisten. Y Peter sabe que es una orden directa de Malone. 

			Murray, sin apenas parpadear, llamó a Edgar, su criado, y le dijo:

			—Necesitamos dos caballos ensillados y otros dos de refresco. Ponga agua y comida en las alforjas. En la caja fuerte encontrará dinero para pagarle a usted, al servicio y a los jornaleros. Explíqueles a todos que hemos tenido que irnos porque me han avisado de que mi madre tiene un problema grave de salud. 

			Una vez dicho esto, se dirigió a Nora y a Lara.

			—Tenemos que irnos, pero volveremos. Tenéis mi palabra. Encontraremos la forma de arreglar todo esto. 

			—Pero ¿cómo puede haberse inventado algo así Malone? ¡Es una locura! —exclamó Nora.

			Clive miró a Murray. Este tuvo la tentación de darle la razón, pero no pudo. Tenían apenas quince minutos, no sabía realmente lo que podía suceder en el futuro y no podía mentir a aquellas dos mujeres que tanto significaban para él.

			—Nora, siento decir esto, pero esta vez Malone no miente.

			—¿Qué? —dijo Nora sin poder creer lo que estaba escuchando. 

			Clive intervino.

			—Nora, nunca hemos querido mentirte, yo te dije que había muchas cosas que no podía decirte por el momento… 

			—Yo le había pedido que no te las dijera —interrumpió Murray—. Quería esperar al momento adecuado, pero supongo que os lo tendré que explicar ahora. Clive y yo somos Burt Clay y Albert Madson, los dos forajidos de los que todo el mundo habla. La mitad de lo que se explica de nosotros no es cierto, pero eso es lo de menos. Queríamos dejar la banda, empezar una nueva vida y venir a vivir a esta granja que compré hace mucho tiempo, pero temíamos que nos reconocieran. Hace cosa de dos semanas, encontramos dos cadáveres en la montaña abatidos a tiros. Tenían nuestra edad y vimos la oportunidad perfecta para dejar atrás el pasado. Le escribimos una nota al sheriff, haciéndonos pasar por los asesinos, para que creyeran que aquellos cuerpos eran los nuestros y que nos habían asesinado una banda rival. 

			Las tres chicas estaban atónitas. 

			—El problema es que alguien nos reconoció —apostilló Clive—. Fue esa Kate, la que trabajaba en el saloon contigo, Lara. Había estado con uno de los miembros de nuestra banda. A mí nunca me cayó bien. Después de vernos cuando fuimos a buscar a Lara, me pidió dinero para no decírselo a Malone. No queríamos ceder al chantaje, pero en ese momento estaba pasando demasiadas cosas y no tuvimos otro remedio. Pero Malone debió pagarle aún más.

			—Seguro. Es una traidora —dijo Lara con rabia. 

			Nora se sintió mal por haber desconfiado de Clive y comprendió la razón por la que él no podía decirle muchas cosas. Pero en ese momento, la idea que se extendía por su cabeza y por su cuerpo, como si fuera una mancha de aceite que lo cubría todo, era otra. Se quedó mirando fijamente a Murray.

			—Entonces. —La voz le temblaba cuando dijo—. ¿Tú eres mi padre?

			Maureen y Lara se miraron con cara de asombro. Nora les había dicho que les tenía que explicar lo que había descubierto de su familia, pero con todo lo que había pasado no había tenido tiempo. Y aquella noticia era la último que podían imaginarse. 

			Murray se quedó mirando fijamente a Nora, se acercó a ella y envolvió sus dos manos con las suyas. 

			—Nora, no sabía que te habías enterado de que tu padre era un forajido. 

			La joven lo miraba como si estuviera viendo un espejismo.

			—Lo supe hace muy poco, me lo contó Linda —dijo intentando asimilar la marea de sentimientos que la estaban recorriendo por dentro.

			Ahora lo entendía todo. La familiaridad que le producía Murray, la paz que le procuraba estar cerca suyo. El hombre, conmovido, acarició su mejilla

			—Nora, tu abuelo me prohibió verte y después de la muerte de tu madre, pensé que lo mejor para ti era que él te educara… Me costó mucho tomar esa decisión porque no quería separarme de ti. Siempre que podía, me enteraba de cómo estabas y de qué hacías. Hace años, cuando supe que te ibas a casar, compré el rancho vecino. Pensé que si algo te ocurría, yo podría venir a ayudarte. 

			Lágrimas mudas, sin llanto, recorrían el rostro de Nora. La voz de Murray también se quebraba por la emoción. ¡Había deseado durante tanto tiempo que aquel momento llegara y ahora ni siquiera podía disfrutarlo!

			—Hace poco me enteré de que habías enviudado, me planteé que tal vez era el momento de retirarme. Quería instalarme aquí, ser tu vecino, saber de ti… No quería decirte quién era porque no quería causarte más daño… —La emoción temblaba a través de su voz—. Me enteré de que Malone te estaba hostigando y decidí que debía protegerte. Y justo, entonces, encontramos esos dos cadáveres y pensamos que todo podría salir bien. 

			Nora no dijo nada, sólo se abrazó a Murray y ambos sintieron el amor que durante tanto tiempo les había sido negado. 

			—En cinco minutos estará todo listo —interrumpió Edgar. 

			Nora y Murray se separaron.

			—Tengo que coger algunas cosas, ahora bajo —dijo Murray subiendo la escalera. 

			—Yo también, ¿me puedes ayudar, Nora? —pidió Clive.

			Ella le siguió a su habitación. 

			—Nora, sé que esto puede ser muy duro para ti, pero quiero que sepas que todo lo que te ha dicho Burt, bueno Murray, es cierto. No había un día en que no se preguntara qué estabas haciendo. Te pido que no le juzgues por su pasado o por no habértelo dicho antes…

			Nora había dejado de llorar, aunque sus ojos estaban todavía enrojecidos.

			—No, no lo hago, Clive. Lo sé. Ha debido ser tan duro para él… Y si no fuera por todo lo que está pasando ahora, estaría feliz de saber que él es mi padre. No me importa lo que haya hecho, es un buen hombre.

			Se quedó mirando la oscuridad de la noche a través de la ventana y pensando en todas las cosas que su padre y ella se habían perdido. Después, miró a Clive. Se estaba cambiando la camisa y su torso descubierto le pareció una escultura clásica. 

			—Por eso no podías estar conmigo, ¿verdad? —le preguntó.

			—Sí, Nora. No quería mentirte, pero tampoco podía decirte la verdad si él no se decidía. Y, por otra parte, también me sentía mal. Ha sido un mentor para mí y me ha ayudado muchísimo en la vida y no sabía cómo reaccionaría cuando supiera que —bajó la mirada, sonrió de lado y volvió a levantarla con una expresión improvisadamente seductora—, pues, eso que tú y yo… 

			Nora se acercó a Clive, acarició su mejilla y él la abrazó con fuerza y la besó. 

			—Nora, no quiero que haya más secretos entre nosotros. Quiero que sepas que una de las razones por las que vine aquí fue porque quería vengarme de Ralph Malone, porque él asesinó a mi abuela. 

			La joven miró a Clive y sintió una compasión infinita por todo lo que había sufrido. 

			—Voy a volver —prosiguió Clive—. Y si no puedo, encontraré la forma de decirte dónde estamos tu padre y yo, para que, si quieres, te puedas reunir con nosotros. —Y, dicho esto, volvió a besarla. 

			Sin mediar más palabras, bajaron la escalera. Su amigo le estaba esperando.

			—Tenemos que irnos, chicas, pero vamos a reunirnos muy pronto —dijo Murray—. Gracias Maureen, si no nos hubieras avisado, estaríamos muertos. Nora, pase lo que pase, sé que ahora mismo podría morir tranquilo porque te he visto, te he conocido y te he podido decir que siempre te he querido.

			Nora se abrazó a él y le dijo:

			—Vamos a estar juntos y vamos a recuperar todo el tiempo que nos robaron. Créeme, soy más tozuda que mi madre. 

			Murray sonrió y le hizo un gesto a Lara para que le siguiera a la puerta. 

			—Que sepas, Lara Reed, que lo de esta noche solo ha sido el aperitivo de lo que nos espera. —Le dio un beso a la pelirroja, que la dejó sin aliento y sin palabras. 

			Lara volvió a entrar en la casa. Sus dos amigas estaban sentadas en el salón. 

			—¡Vaya nochecita! —dijo Maureen—. Con lo tranquila que era mi vida de profesora hasta que os conocí…

			Las tres sonrieron de puro agotamiento. Estaban tan superadas por todo, que sólo les quedaba el refugio del humor. 

			Las tres amigas prepararon sus cosas para poder irse. El sheriff no debía encontrarlas allí a la mañana siguiente. Era tardísimo y decidieron ir a dormir al rancho de Nora.


CAPÍTULO 16

			Las tres jóvenes apenas pudieron dormir en Farhills. El ruido que se oía por todo el rancho les hizo las veces de despertador. Las tres, bastante ojerosas, se reunieron en la cocina con el semblante preocupado. 

			—Pero ¿por qué hacen tanto ruido tus jornaleros? —preguntó Maureen.

			—Se están yendo. Saben que estoy arruinada y creen que no les podré pagar —contestó Nora. 

			—¡Qué simpáticos! Pues al menos, podrían irse de puntillas… Con todo este jaleo, se me había olvidado el problema del rancho —reconoció Lara.

			—Lo grave es que a mí también. Sólo puedo pensar en dónde estarán Clive y Murray. —La angustia se reflejaba en su expresión.

			—Han sobrevivido a mil adversidades. Encontrarán el modo de salir de esta. No te preocupes más de lo necesario —dijo Lara cogiendo la mano de su amiga, e intentando darle una tranquilidad que ella no tenía. 

			La mañana pasó lenta, deseaban saber qué estaría pasando y no tenían noticias. Al mediodía, se enteraron por Peter que el sheriff había ido a Harmony para apresar a Clive y a Murray, pero que no los había encontrado. Se había puesto fuera de sí y se le había escapado que Malone le iba a matar si no los encontraba. 

			Había enviado a un grupo de hombres a perseguirlos dirección sur porque unos campesinos le habían explicado que habían visto a dos hombres cabalgando a toda prisa en esa dirección. 

			Las chicas respiraron aliviadas porque sabían que habían ido hacia el este. Y tuvieron claro que el testimonio de aquellos campesinos era una treta de Murray y Clive. 

			Maureen se tuvo que ir a trabajar y Lara y Nora se quedaron solas. La pelirroja quería saber si su amiga veía bien que estuviera con su padre. Nora estaba encantada con la idea. No había conocido a su madre y había muerto hacía muchos años. Era normal que él rehiciera su vida. Y, además, encontraba que Murray y Lara estaban hechos tal para cual. Los dos habían desafiado a la sociedad viviendo en sus aledaños y, aún así, habían sido absolutamente honestos con lo que eran, lo que hacían y lo que amaban. Nora admiraba la nobleza de ambos. Y el hecho de que Lara sintiera algo auténtico hacia un hombre, también la alegraba. 

			Como estaban de confidencias, Nora aprovechó para explicarle lo que había sucedido con Clive. Lara se había dado cuenta de que pasaba algo porque para estas cosas era muy perceptiva. Y estaba convencida de que Clive sentía algo muy especial hacia su amiga, pero que era un hombre que no estaba acostumbrado a lidiar con este tipo de emociones. 

			Las dos se quedaron por unos instantes con expresión soñadora, pensando en lo bonito que era lo que habían vivido, pero rápidamente se dieron de bruces con la realidad y recordaron lo complicada que era la situación. 

			Antes de comer, se presentó Syd Cooper, el capataz del Farhills, con el semblante compungido, y pidió entrevistarse con Nora en su despacho. La ranchera imaginó que le notificaría que los jornaleros estaban abandonando Farhills, cosa que realmente no era un secreto de estado. El hombre estaba realmente azorado, sostenía el sombrero entre las manos y el sudor le perlaba la cara. 

			—No te preocupes, Syd, entiendo que los hombres no confíen en que pueda pagarles. Es cierto, pero encontraré la solución para que este rancho no se hunda —dijo con decisión. 

			—No se trata de eso únicamente, señora Barnes.

			Nora lo miró con curiosidad y pensó que cada vez que le daban una noticia era peor que la anterior y que igual prefería no oír lo que venía a continuación, pero sabía que no tenía otro remedio. 

			—Hay rumores… —dijo el capataz, nervioso y sin saber por dónde empezar…—. ¿Sabe que el sheriff ha ido a Harmony y que quiere apresar a Murray y a su capataz?

			Nora sintió un cuchillo de intranquilidad atravesándole el pecho. ¿Sabría algo más Syd? ¿Los habrían encontrado?

			—Sí, me he enterado —respondió Nora con frialdad estudiada. 

			—Bueno, pues el sheriff está furioso y, ya sabe, el señor Malone y él son muy amigos… 

			Nora se estaba crispando.

			—Syd, ¿qué es lo que me quiere decir? No dé rodeos, que estoy preparada para cualquier noticia, no vendrá de aquí.

			—El caso es que Malone estaba buscando una razón para poder entrar en su rancho y ahora la ha encontrado. El sheriff dice que pueden haberse escondido en Farhills porque son amigos suyos. Sabe de sobra que no es así. Pero él y los hombres de Malone, quieren entrar con esa excusa y… arrasar el rancho. —Esto último lo dijo con la voz muy baja, casi sin mirar a su patrona.

			Nora no se podía creer que aquello estuviera sucediendo, pero tenía mucho sentido. Malone no tenía ni un pelo de tonto. Le importaba un pimiento que Murray y Clive fueran forajidos, pero al enterarse, lo había utilizado para dejar a Nora sola. Y ahora que ya no había nadie que pudiera ayudarla, lo iba a utilizar para acabar con Farhills. 

			—Gracias, Syd, de verdad, le agradezco mucho su lealtad —respondió. Necesitaba que aquel hombre se fuera con la conciencia tranquila y poder pensar en todo aquello. 

			Se sentó en la silla del despacho, hincó los codos en la mesa y aguantó su cabeza. ¿Qué más podía pasar? Odió como nunca a Malone. No iba a parar hasta destruir todo lo que amaba. Aquel hombre repugnante seguramente estaría ahora en su casa, esperando a que ella llamara a su puerta y se arrastrara para casarse con él y poner punto final a toda aquella pesadilla. Y entendía que lo lógico hubiera sido aquello, que muchas mujeres lo hubieran aceptado, no por cobardía, sino por sentido común. Y, por un momento, imaginó cómo sería su vida con aquel desgraciado. Todas las humillaciones que tendría que aguantar para que su orgullo se resarciera por haberlo rechazado. 

			Después de fantasear con aquella idea, su actual estado, al borde del abismo, no le pareció tan terrible. No iba a aceptar. La habían derrotado, pero no la habían vencido. Trazó un plan de actuación en su cabeza. Ahora, más que nunca, debía tener la sangre bien fría. 

			Cuando salió del despacho, buscó a Lara, que estaba en el porche y le explicó lo sucedido.

			—¡Qué asco de hombre! ¡Y en qué asco de mundo vivimos para que tipejos como ese se salgan con la suya! —exclamó Lara—. ¿Qué harás?

			Nora no contestó. Lara temió por su amiga. Sabía lo tozuda que era y lo mucho que quería a Farhills.

			—Nora, no hagas ninguna locura. Vuélvete a casa de tu abuelo. ¡Qué arrase el rancho! La tierra siempre es de los hombres, que necesitan asirse a ella para demostrar su poder. Lo que más siento es haberte apoyado en tu enfrentamiento con Malone. Creí que de alguna forma podíamos ganarle, pero somos mujeres, monedas de cambio, muebles que emplean para decorar sus casas… —Lara se quedó unos instantes pensativa— . ¡No tienes ninguna posibilidad de enfrentarte al sheriff y a Malone! Puedes vivir en casa de tu abuelo, escribir tu libro, esperar noticias de Clive… tener una vida que te guste. 

			—Sí, eso haré —contestó Nora con resignación—. No me queda otra alternativa, pero me llena de odio pensar que arrasarán mi rancho y que no podré hacer nada para evitarlo… 

			Lara abrazó a su amiga

			—No pienses en ello. Ahora tienes que ser práctica e irte cuanto antes a casa de tu abuelo. Saca todas las cosas que puedas antes de despedir al servicio. ¡Qué no se puedan llevar nada bonito de aquí! —aconsejó Lara. 

			—¿Y tú, donde te quedarás? —preguntó Nora.

			—Buscaré una habitación en la pensión en la que está Maureen. Hace unos días me dijo que había quedado una libre. Pero no me iré antes de ayudarte a organizar el transporte de todo lo que se pueda de la casa. 

			Fue una tarde de locos. Nora habló con Syd y le ofreció dinero a él y a sus hombres por ayudarle a sacar las cosas del rancho. Quería que llevaran, además de los enseres, a todo el ganado. Aunque fueran pocas cabezas, no estaba dispuesta a que se las quedara Malone. Le escribió rápidamente una carta a su abuelo en la que le explicaba la situación y le decía que en breve estaría allí con él. 

			Syd accedió y no sólo por el dinero, sino porque quería ayudar a su patrona y se sentía aliviado de que ella volviera a casa de su abuelo. Con el servicio hizo lo mismo: les ofreció una generosa cantidad de dinero por ayudar en la mudanza. Los carros entraban y salían sin cesar de la hacienda. Y Nora iba viendo cómo la casa se quedaba desnuda y fría como una bella joven muerta. 

			Cuando empezó a oscurecer, le pidió a Lara que se fuera a la pensión. Ella no quería hasta que todo estuviera acabado y Nora partiese para casa de su abuelo. Pero su amiga le explicó que quería pasar sola la última noche en el rancho para despedirse y que se iría temprano por la mañana. 

			Cuando todos se fueron y la casa quedó desierta, Nora se tumbó en el sofá del comedor. No quería subir a la planta de arriba, pues sabía la tristeza que le produciría ver su hogar desmantelado. Recordó lo extraña que se sintió cuando entró por primera vez de la mano de su marido. Pensó, entonces, que nunca pertenecería a aquel lugar. Y, sin embargo, con los años, aprendió a amarlo. La vinieron a la cabeza todas las conversaciones que había tenido con su difunto marido y la pasión con la que él hablaba de aquel rancho.

			—Lo siento, Fred, te he fallado —dijo hablando en alto. 

			El cansancio la venció, y se quedó dormida en el sofá. 

			La despertó la luz del sol y la invadió un sentimiento de irrealidad, aquello no podía estar pasando. Pero le bastó con echar un vistazo a la estancia, despojada de todo, para comprender que desgraciadamente su realidad era un afilado cuchillo sobre el que caminaba de puntillas. 

			¿Cuánto tardarían en llegar el sheriff y Malone? Realmente, ahora mismo ya no había prisa. Nora había conseguido lo que quería, que todos se fueran del rancho. Pero ella, desde el principio, supo que no se iba a ir. Si aquellas bestias querían arrasarlo, tendría que ser con ella dentro. 

			Así que se preparó el desayuno sin prisas. Después limpió las armas que tenía en casa y preparó munición. Pensó en Clive, en los sentimientos que había despertado en ella. Nadie le podría quitar aquello. También tuvo un sentimiento de culpa. Si moría, él sufriría y era lo que menos quería en el mundo. Igual se repetía la historia de su madre y Murray y al cabo de muchos años, Clive encontraba su Lara. Se sorprendió a sí misma por la frialdad con la que era capaz de imaginar su propio mundo sin ella. 

			Oyó ruido de caballos y se sobresaltó. No imaginaba que fueran a llegar tan pronto. Se puso su sombrero, cogió el fusil y salió al porche. Hacía un calor infernal.

			De lejos, se veían dos jinetes. ¿Habría enviado Malone a alguien para convencerla? Cuando se acercaron más vio que eran Lara y Maureen. La pelirroja desmontó hecha una furia.

			—¡Es que lo sabía! Estaba segura de que me estabas engañando y te ibas a quedar aquí —bramó.

			—¡Estás loca, Nora! ¡Tienes que irte inmediatamente a casa de tu abuelo! —gritó Maureen.

			Nora estaba inquietantemente tranquila. Sonrió a sus amigas.

			—Me voy a quedar. No hay nada que hacer. No serviría de nada irme a casa de mi abuelo. Malone le ha dicho a todo el pueblo que iba a casarse conmigo y que yo me niegue, lo convierte en el hazmerreír. No se conformará con arrasar mi rancho. Después destruirá el de mi abuelo o atacará a la gente que amo.

			Las dos amigas se miraron. Sabían que tenía razón y, de hecho, era algo que a ambas se le había pasado por la cabeza, pero habían pensado que lo importante era que Nora estuviera a salvo y después ya encontrarían una solución para los problemas que vinieran. 

			—Nora, te entiendo, pero quedarte aquí y que esos bárbaros te maten tampoco es la solución. Vayámonos juntas a otra ciudad, empecemos de nuevo, yo ahora tengo dinero. Esperemos a Clive y a Murray en otro lado…

			—No, no puedo huir así. Destrozaría a mi abuelo. Y, por otra parte, siempre estaría mirando a mi espalda, temiendo que Malone hubiera dado conmigo. Esto se tiene que acabar aquí y ahora. No os preocupéis, no creo que sea capaz de matarme delante del sheriff. 

			Tanto Lara como Maureen lo veían perfectamente capaz de matarla delante del sheriff.

			—He tomado la decisión. Pase lo que pase, lo mejor que me ha pasado ha sido conoceos. Ahora, por favor, tenéis que marchaos. 

			Lara rebuscó en sus alforjas y encontró dos pistolas. Se las puso en el cinturón.

			—Pues lo siento, Nora, pero esta vez no te vas a salir con la tuya. Yo me quedo –dijo Lara. 

			—¡Estás loca! —dijo la ranchera.

			—Seguramente. Pero si me voy ahora, sé que toda mi vida me arrepentiré. Y cada vez que vea a tipos como Malone, bajaré la cabeza y sentiré la vergüenza de haberme rendido. 

			—Pues yo también me quedo —intervino Maureen—. Soy hija de un predicador y desde pequeña me enseñaron a escoger el buen camino. Y es este. 

			Nora no sabía qué hacer para que sus amigas se fueran. Y el problema era que las conocía lo suficiente para saber que no darían marcha atrás. 

			Las tres mujeres se cogieron de la mano y caminaron hacia delante. Cuando vieron la enorme polvareda que precedía a los caballos del sheriff y sus secuaces, soltaron sus manos, se miraron con complicidad y empuñaron las armas. 


CAPÍTULO 17

			La imagen de aquellas tres bellas mujeres armadas ante más de cincuenta hombres era conmovedora. Hasta el propio Malone sintió, durante unos segundos, admiración hacia el coraje de Nora. Después le invadió una rabia irrefrenable. Si no se quería doblegar, la tendría que aplastar. Y se deleitó imaginando que en el último momento se quebraría y le suplicaría. 

			La mayoría de los hombres eran demasiado zafios para apreciar la tétrica poesía de aquella estampa. Algunos, deseaban que el patrono les dejara violar a aquellas enajenadas antes de matarlas. Otros miraban la casa sacando cuentas de lo que les reportaría el saqueo. 

			El sheriff, que estaba visiblemente nervioso, se dirigió a las tres mujeres:

			—Como sabrán, tenemos sospechas para creer que Murray Sanders y Clive Holloway son en realidad dos forajidos y que se esconden en su rancho.

			—Déjese de excusas —respondió Nora con dureza—. Usted está aquí para arrasar mi rancho, porque esa es la orden que le ha dado Ralph Malone.

			Al sheriff le incomodaba que se hablara de su vinculación con Malone públicamente. Pese a que todo el mundo sabía que estaba a las órdenes del terrateniente, él era especialmente quisquilloso con dejar constancia de aquel hecho. Miró a todos lados, sopesando quién podría emplear en un futuro aquella información en su contra, y apostilló:

			—Se equivoca, señora Barnes. El señor Malone ha tenido la gentileza de proporcionarme algunos hombres porque nos consta que esos forajidos son muy peligrosos. 

			—Miente —gritó con furia Maureen—. Y lo que va a hacer aquí pesará en su conciencia hasta el final de sus días. 

			En ese momento, un jinete de las filas de Malone se adelantó hacia las chicas. 

			—Esto es una injusticia y yo no voy a formar parte de ella —gritó Peter, el ayudante del sheriff, y se puso al lado de Maureen.

			La profesora lo miró con admiración, llena de orgullo y amor.

			—¡Que tierno! Parece que hoy también perderá un ayudante —vociferó Malone—. Nora, por favor, esto es absurdo sois… cuatro contra cincuenta. No tenéis ninguna posibilidad. Es un suicidio. ¿Por qué no eres un poco razonable?

			Al ver a aquel hombre, Nora volvió a oír los alaridos de su ganado agonizante y le invadió una tremenda ira.

			—¡No! —gritó la joven y el eco les dio una dimensión épica a sus palabras—. A Ralph Malone alguien le ha dicho que no. Nunca conseguirás lo que quieres. Jamás. Antes tendrás que matarme —gritó. 

			Que aquella mujer le faltara el respeto delante de todos los suyos, le llenaba de rabia. Su voz tronó.

			—¡Y lo haré, Nora! Pero antes te dejaré con vida para que veas cómo destruyo tu rancho. Después, mi hombres violarán a tus amigas hasta matarlas. Y solo entonces, cuando tengas todos esas imágenes horribles en tu cabeza, te mataré a ti. O igual soy generoso y te dejo con vida para que te tortures hasta el final de tus días.

			Malone estaba disfrutando con cada una de sus palabras. Y lo peor es que todos sabían que si lo había dicho delante de todos sus hombres, era porque estaba dispuesto a cumplirlo. 

			Maureen sintió pánico de que la violaran y tuvo que hacer un esfuerzo para que no se notara el temblor que recorría su cuerpo. Nora miró a sus amigas y maldijo que se hubieran quedado. Pensó que lo mejor que les hubiera podido ocurrir a las dos era que ella jamás se hubiera cruzado en sus vidas. Y sintió una profunda pena por no poder volver atrás en el tiempo. 

			Lara siempre había temido morir sola y vieja en la calle después de que la echaran de todos los burdeles. Ahora tendría otro final. Pensó, con cierta ironía, que igual les acababan dedicando una balada y todo. 

			En ese momento, oyeron un gran estruendo. Unos cuarenta hombres a caballo se acercaban por la parte trasera del rancho. Las tres mujeres miraron a sus espaldas con temor, imaginando que los hombres de Malone las iban a atacar por la retaguardia. El primer jinete que se acercó a ellas era Henry Nichols. Se colocó al lado de su nieta y le dijo al sheriff:

			—Tengo entendido que piensa que en este rancho se esconden forajidos. Tiene mi palabra de que no es así y sabe de sobra que soy un hombre de honor. 

			El sheriff no podía estar más nervioso. Conocía a Henry Nichols de toda la vida y sabía que era un hombre justo, pero implacable. No le hacía ninguna gracia tener que enfrentarse a él y a sus hombres. Y sabía que, si sobrevivía, tenía suficientes contactos para arrebatarle la estrella dorada e, incluso, llevarle a la cárcel. 

			—Me temo que tendré que comprobarlo por mí mismo —dijo alargando ridículamente la farsa. 

			—Es usted una rata a sueldo de otra rata aún mayor —espetó Nichols—. Pero le aseguro que a mi nieta no la tocará. Nora, vete adentro con tus amigas, de esto nos encargamos nosotros. 

			—No —respondió Nora—. Esta es mi batalla y ningún hombre hará que me retire. Ni él —dijo mirando a Malone— ni tú. 

			Nichols puso los ojos en blanco, tendría que haber tenido más mano dura con aquella niña, pero ahora ya no había nada que hacer. La situación no era muy esperanzadora y por eso había intentado poner a la testaruda de su nieta a salvo. Les superaban en una decena de hombres. Además, los de Malone eran asesinos profesionales y entre las filas de los de Nichols había bastantes campesinos y jornaleros que no había peleado en su vida. 

			Había tenido poco tiempo para reclutarlos. Cuando Syd Cooper le trajo la carta de Nora, supo que su endiablada nieta no tenía ninguna intención de refugiarse en su casa. Habló con Syd, que era un buen hombre, y convenció a unos pocos jornaleros, el resto eran hombres de su rancho. Solo unos pocos eran buenos con el revólver y tenían un pasado oscuro. Nichols había confiado en que podría negociar, pero Malone tenía las de ganar y no iba a dar tu brazo a torcer después de haber llegado tan lejos. Nichols sabía que aquel podía ser su último día y no le importaba. Hacía tiempo que tenía ganas de reunirse con su esposa y con su hija, pero lo que le llenaba de rabia e impotencia era pensar que aquel sacrificio ni siquiera serviría para salvar a la testaruda de su nieta. 

			Nora valoró la nueva situación y llegó a la misma conclusión que su abuelo: iban a perder. Y se sintió culpable. Allí estaba Syd, que tenía una mujer que le quería y tres hijos preciosos que le adoraban. Y por defenderla, se iban a quedar huérfanos. Su abuelo y sus amigas también perderían la vida. Ella no quería que nadie muriera por su culpa, no soportaba la idea. Sabía que solo quedaba una solución: rendirse. Decirle a Malone que aceptaba lo que quisiera. 

			Solo pensar en aquello, en la humillación que significaría y en la vida que tendría junto a aquel malnacido le revolvía las entrañas y le entraban ganas de pegarse un disparo allí mismo. Pero miraba a los suyos y no podía soportar la idea de que murieran.

			—Malone… — gritó.

			No pudo continuar, ya que en ese momento oyó el estruendo de decenas de caballos llegando a la hacienda por la parte delantera, justo por detrás de los hombres de Malone. Nora distinguió perfectamente a Clive y a Murray. 

			Su padre, se acercó al grupo de Malone, que se giró sin comprender qué estaba ocurriendo. 

			—Malone —gritó Murray—. Me parece que está en un apuro. Como soy un tipo generoso, le voy a permitir que se rinda y así no tendremos más muertos sobre nuestra conciencia…

			Y sí, Malone estaba en un apuro. Tenía unos treinta hombres detrás, en su mayoría forajidos que sabían emplear hábilmente un arma y lucharían como hienas. Y cuarenta enfrente. 

			Era una emboscada en toda regla. 

			—¿Rendirme? ¡Está loco! Acabaremos con todos y reduciremos este rancho a cenizas. 

			Y, diciendo eso, dio el primer disparo y todos sus hombres supieron que tenían que atacar. El sheriff decidió que el primero en caer sería su ayudante, Peter. No se fiaba de él desde que se negó a aceptar los sobornos de Malone, pero ahora había visto demasiadas cosas. Le apuntó al corazón, pero justo unas milésimas de segundo antes de apretar el gatillo, sintió una quemazón insoportable en la mano que le hizo soltar el arma. Notó perfectamente el disparo en la frente que acabó con su vida. Peter tenía el revólver en la mano y estaba a punto de disparar, pero se le habían adelantado. Giró su cabeza y vio a Maureen con su fusil humeante. Le había salvado la vida. 

			Los hombres de Malone disparaban indiscriminadamente al frente y atrás. Sabían que sólo tenían una oportunidad: reducir en los primeros minutos del combate a la mayor cantidad de enemigos posibles y así equilibrarían su desventaja numérica. Eran rápidos con el revolver y al principio causaron varias bajas, sobre todo, entre los de Nichols. 

			Malone valoraba la situación y sabía que las posibilidades de ganar eran escasas. No le daba miedo morir, pero no soportaba el hecho de perder la vida por una mujer. Ella tenía que pagar por ello. La buscó con la vista. La encontró junto a Lara y su abuelo. Los tres formaban un círculo, tocándose con las espaldas y disparando a todo aquel que se le acercara. Sería difícil atacarla de frente y eso le quitaría el placer de ver su expresión cuando acabara con su vida. Se alejó y encontró una posición elevada, la tenía en el punto de mira. «¡Adiós, maldita Nora Barnes!», se dijo a sí mismo. 

			No sintió la bala que le atravesó el corazón, simplemente notó que su mano no le respondía y entonces fue consciente de que un calor viscoso le inundaba el pecho. Cayó de rodillas y aún pudo ver la cara de su verdugo. Clive le dio una patada, para que acabara de caer y le dijo:

			—Esto es por lo que le hiciste a mi abuela y a tantas personas inocentes.

			El siguiente disparo sí que lo notó, pero el dolor duró poco porque enseguida perdió la consciencia. 

			Los pocos hombres de Malone que quedaban aún con vida, al ver que habían perdido a su jefe, se dieron cuenta de que poco tenían que hacer. Aquel tendría que haber sido un gran día, podrían haber violado a aquellas mujeres y encontrado algo de valor en la casa. Y, sin embargo, todo se había torcido. Ya no aspiraban a nada más que no fuera conservar su vida, así que se rindieron. 

			La intensidad de los disparos disminuyó hasta desaparecer. La batalla había acabado y, pese a lo que pudiera parecer en un principio, la habían ganado. Pero cualquier guerra es amarga y es difícil sentir el placer de la victoria cuando sabes que para alguno de los tuyos ya no habrá mañana. Nora, al ver a Syd herido, corrió hacia él.

			—No se preocupe, patrona, no moriré de esto —dijo, pero su herida era fea y la vida se le escapaba en sus últimas palabras. 

			Nora maldijo aquella reyerta y ni siquiera pudo odiar más de la cuenta a Malone, que había dejado un cadáver orondo y pestilente ante ellos. ¡Tanto miedo que había dado y tan poca compasión que producía ahora!

			Nora miró a su abuelo. Parecía hubiera envejecido quince años a juzgar por su expresión agotada. Murray, su padre, también estaba exhausto, pero había algo vivaz en su expresión que animó a Nora.

			—Creí que nunca nos volveríamos a ver —dijo Nichols mirando al hombre que le había arrebatado a su hija.

			—Yo tampoco pensé que nos reencontraríamos —respondió Murray. 

			Y en aquel momento, hubo una comprensión crepuscular entre ambos hombres, que se habían odiado, pero que habían amado con la misma intensidad y de forma absolutamente diferente a las mismas dos mujeres. Nora lo comprendió y entendió que, con ese escueto diálogo, el amor había vencido al odio. Buscó a Clive y lo encontró apoyado en un árbol.

			—¿Cómo estás? —le preguntó.

			—Bien, pero no tan bien como imaginaba. Pensé que el día en el que matara a Ralph Malone, mi vida estaría en paz. Y ahora sé que solo lo maté porque tú estabas en peligro. He despedido al odio que ha formado parte de mí toda la vida. Y no lo encuentro a faltar… 

			Clive hablaba con una sinceridad afilada y Nora sintió el dolor que él había arrastrado toda su vida, y lo hizo suyo. 

			—Nora, he salido del infierno y ahora sólo quiero estar en el cielo. Y el cielo eres tú. 

			—Clive, te amo. 

			Se quedaron abrazados como dos estatuas de piedra mientras el viento ardiente quemaba sus mejillas y el hedor a muerte les recordaba que estaban vivos. 

			Nora Barnes, la mujer que había desafiado al diablo, había visitado el infierno para llegar al cielo. Clive Holloway, el hombre que había convivido con demonios, se había liberado al fin de aquella incómoda comparsa. Y el abrazo que se dieron fue la prueba de que siempre lo mejor está por llegar. 


CAPÍTULO 18

			Dos días después de la batalla, apenas quedaban huellas de muerte en Farhills. Una extraña y poderosa luz se había apropiado del lugar. 

			Nora estaba sentada en una mecedora en el porche, observando cómo el rancho recuperaba la vida. Las escasas reses que habían sobrevivido, habían regresado, y la semana siguiente compraría nuevas cabezas. Clive se acercó a ella y le ofreció una limonada. Nora lo miró con ternura. Llevaban dos días sin separarse. Habían dejado atrás la destrucción fabricando un refugio de amor y de pasión. 

			Aquel día era especial. Habían invitado a comer a todos sus amigos. Como siempre, la primera en llegar fue Maureen, acompañada de Peter Williams. Al poco llegaron Murray y Lara. Los seis se sentaron en el salón.

			—Os presento al nuevo sheriff de Springfalls —anunció Maureen, que estaba impaciente por dar aquella noticia desde que había llegado.

			Peter se sintió un poco avergonzado por ser el centro de atención. 

			—Justo lo que nos hacía falta, un hombre honesto para un pueblo que recuperará su dignidad —dijo Murray—. Aunque imagino que tal vez esta sea la última vez que nos veamos como amigos.

			Todos miraron extrañados a Murray, pero Peter entendió perfectamente a lo que se refería. 

			—Una de mis primeras órdenes, Murray, ha sido que archivaran esa denuncia absurda contra vosotros. Está claro que los forajidos Clay y Madson murieron en manos de una banda rival. No hace falta desenterrar ningún cadáver. Y ahora que tenemos constancia de todos los sobornos que recibió el anterior sheriff, no cabe la menor duda de que esa denuncia fue un invento para hostigar a dos rancheros honestos —concluyó Peter con una sonrisa cómplice.

			Todos habían leído entre líneas y si había algún temor, se había disipado. Maureen no podía sentirse más orgullosa de su prometido. 

			—Lo que aún me pregunto —intervino Maureen—, es cómo decidisteis volver. Si no lo hubierais hecho, no estaríamos aquí ahora. 

			Murray tomó la palabra:

			—Huimos tan rápido que apenas tuvimos tiempo de pararnos a pensar. Pero cuando estuvimos a salvo, analizamos la situación. ¿Qué interés podía tener Malone en que nos fuéramos? Su único objetivo era aislar a Nora. Nos sentimos como dos imbéciles por haber caído en la trampa. Si nos hubieran metido en la cárcel, Malone hubiera inventado cualquier otra excusa para entrar en el Farhills. Así que decidimos visitar a unos antiguos amigos que nos debían unos cuantos favores. —La expresión pícara de Murray dejaba claro que se habían reunido con los antiguos miembros de su banda, pero no hacía falta ser explícito—, y les pedimos ayuda. 

			—¡Y suerte que vinieron! —exclamó Peter—. Bueno, y como estamos de anuncios oficiales, yo tengo otro que hacer —dijo cambiando de tema y cogiendo la mano de Maureen—. Muy pronto, la señorita Stearling pasará a ser la señora Williams. —Y, dicho esto, les mostró la mano de su prometida, que lucía un bonito anillo. 

			Lara y Nora se levantaron a felicitar a su amiga, que se sonrojó al ser el centro de atención. 

			—No sé a vosotros, pero a mí, todas estas noticias han hecho que me entrara hambre. ¿Qué os parece si pasamos al comedor? —sugirió Clive. 

			Nora miró con tristeza la puerta. Había invitado a su abuelo a comer, pero él había declinado la oferta. Compartir mesa con Murray era más de lo que podía hacer por su nieta. 

			Pasaron al comedor y las tres chicas tuvieron una bonita sensación. ¡Allí habían compartido tantas cenas y confidencias cuando debían ocultar su amistad! Y ahora podían dejar de ocultarse y compartir esos momentos con los hombres a los que amaban. Si la última vez que cenaron juntas les hubieran dicho cómo iba a cambiar su vida, no se lo hubieran creído. 

			La comida discurrió animada y cuando acabaron, pasaron al salón a tomar el café. En ese momento llamaron a la puerta. Todos sintieron cierta inquietud, en las últimas semanas, cada vez que alguien llamaba era para traer malas noticias. 

			Nora abrió y vio a su abuelo. Lo abrazó con gran cariño, consciente del esfuerzo que había supuesto para él acudir a su casa sabiendo que Murray estaba allí. Todos se quedaron callados, pues podían sentir la tensión de la situación. Murray fue el primero en levantarse y le tendió la mano a Nichols. Nora era consciente de que también estaba haciendo un gran esfuerzo. 

			—Me alegro, señor Nichols, de que se haya decidido a visitarnos. 

			—Quería agradecerle, señor Sanders, la ayuda que nos prestó —dijo con gran seriedad. 

			—Era mi obligación —respondió Murray—. Y sin su intervención y la de sus hombres tampoco hubiéramos logrado el desenlace que todos deseábamos. Ahora Nora está a salvo, que es lo que importa. 

			Los dos hombres se miraron por unos segundos y Nora quiso ver un destello de comprensión. Sabía que por el momento no podía esperar más y deseaba que, con el tiempo, su padre y su abuelo pudieran cerrar las cicatrices del pasado. 

			—Bueno, yo ya me voy. Sólo quería pasar a saludarles. Mis hombres han traído algunos de los muebles que todavía estaban en casa. Yo me vuelvo a mi rancho antes de que oscurezca.

			Nora acompañó a su abuelo a la puerta y volvió a abrazarle. Notó que los ojos de Henry Nichols se humedecían. Rápidamente, lo disimuló diciendo que debía irse. «Genio y figura», pensó Nora. 

			Entró en la casa de nuevo y miró a Clive. Estaba tan guapo con su media melena rubia, charlando animadamente con sus amigos. Su expresión había cambiado desde que todo el infierno acabó, ya no había vuelto a ver ese semblante frío e imperturbable. Y al ver a todos sus amigos ahí reunidos, la embargó un sentimiento de felicidad. 

			Lara se levantó para retirar las tazas de café y Murray la siguió a la cocina. Llevaban dos días juntos, entregándose al placer y al amor, pero ninguno de los dos había querido hablar de futuro. Murray temía que el espíritu aventurero de la pelirroja se aburriera en el rancho de un hombre mayor como él. Pero, aún así, debía intentarlo.

			—Lara, ahora que Maureen se va a casar, he pensado en nuestra situación —dijo con timidez—. No sé qué planes tienes, pero a mi rancho y a mí nos gusta mucho tenerte cerca. —Sonrió—. Y ya sé que tú piensas que la mayoría de los hombres tratan a sus mujeres como un mueble de la casa, pero hasta el momento, creo que no te he hecho sentir como una silla o una mesa y no tengo ninguna intención de hacerlo.

			Lara sonrió. Le encantaba el sentido del humor de Murray, y no podía negar que durante aquellos días había soñado en cómo sería el futuro con él, pero quería ser realista.

			—Murray Sanders, ¿estás intentando hacer de mí una mujer respetable? Porque creo que llegas un poco tarde —dijo sonriendo. 

			Él se acercó, la abrazó y con el índice y el pulgar, alzó su perfecta barbilla.

			—Sí, creo que eso es lo que estoy intentando, si a ti no te parece demasiado aburrido…

			Lara bajó de nuevo la cabeza.

			—Nada me haría más feliz, pero, Murray, ¿qué pasará cuando un día te encuentres a un hombre que me conozca de mi anterior vida? ¿Cómo te sentirás cuándo todos sepan que no has sido para mí el primero?

			Murray, acarició su mejilla.

			—Yo no quiero ser el primero, quiero ser el último, Lara Reed. Y lo que piensen los demás, me importa un rábano.

			Lara lo besó y además de la excitación que le produjo hacerlo, sintió algo más profundo e intenso que no había experimentado con ningún otro hombre. Los dos regresaron a la salita. Era tarde y decidieron que era hora de que cada uno regresara a su casa. Nora y Clive les despidieron. Cuando Murray la abrazó, le dijo:

			—Espero que podamos recuperar el tiempo que nos arrebataron.

			Nora se quedó pensativa, en el porche, con Clive a su lado sosteniéndole la mano. Le miró con ternura. 

			—Nora, sé que has dicho mil veces que no querías casarte y que, de hecho, casi morimos todos por evitar que te impusieran un matrimonio —dijo con cierta sorna—. Pero si algún día reconsideras tu posición, me gustaría que supieras que nada me haría más feliz que convertirme en tu esposo.

			Los ojos de Nora se iluminaron y a Clive le pareció que en ese preciso momento había muerto el último demonio que habitaba en su interior. Se besaron largamente.

			—Creo que estoy reconsiderando seriamente mi posición —susurró.
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